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PROTOGO

Juicios a priari y prejuicios precor¿cebídos han ínfluído en eztremo
en el aruilisís que la historbgrafa canaria ha dado a esta controaerüda
época de nuestra historia, relacinnada con la emnncípacíón amer :ana.
El patrbterísmn obsesíuo de más de un hütoriador, incluso cuar¿do se hace
galn de supuesto cícntfumo, Ileua a juicíns apresurados sin estudiar ni
integrar ln reakdad canaria en su contezto internacional^, sin abordar la
auLéntba dimeruün de los problemas que surgen en ese momento y sin
integrarlos en lq dínámfu:a sociaL

Debemos medüar sere.namante sobre cuesüones esencinles como In
idenüdad nacíanal, la conciencia y la percepción qüe de ella se tícne, y
síanrlas siempre en el marco de un conte¡to internacinnal y regínmJ que
condicbna su eoolución, porque dc otra forma seríamos desbordados por
uísiones anacrónícas que ínstntmennlizan In Historin desde nuestros ín
tnreses concretns del día, para conaerürln en una crinhtra domesücada
que nos reaftrma en nuestros prejuicios, en nuestros odias y en nueÁtraa
uisceralid.ades ,

Cuando el profesor Manuel de Paz me propu.so la redacción de este
prglogo, mi respuestafue que trataría de abordar en él unjuicio sosegado
sobre ln época de Ia emancipacün amerícana, tratando áe huir de óual-
quíer tipo dg oportunismos y ezultacínnes. Creo que, de*de. esta perspe.c-
üua" aste. libro cumpln con esa ínuitncíón aI debate sereno y refleriuo,
desproaisto de maniqueísmos, sobre esta singulnr etapa de nuestm histo-
rin, Canarias necesítn mós que ¡¿ur¿ca de estudios que analicen su realidad
socíal dentro del contezto histórico internacional. y oue la sitúen en su
auténtü:a dimensión. Todo intentn en este sentído á Áuy toable,

I'a emancipacíón americana fue un conpLejo mrtaímiento que no
puede ser abordado al marp¡en del contesto en que sc d.esanolló, En la
misma meüda, reflezbnar sobre sus consecuencias en las lslns, nos puede
aytdar a comprender muchos de los entresijos de la compleja maraña de
problcmns que atraaesó este Archipiélago en esos años decüioos de su
historin.



H prímer prejuiria que debemns erradicar, y del que hrrye el tsto de
Maruel de Pa4 es el de pensar que la. llunada concícncía nacional es un
producto de la fe írredentn de una colectiuidad que uücerabnente se siente
española o a¡nerironn. Su ezütencia o ineistencin na debe encarnarse ne-
cesariaÍrcntc en un prqrectn de EsAdo naciarnl ni lns proagonístos de esn
hipotétü:a ídentidad deben encatninnrse aatomútba¡nente hacia esef4 an-
tcponiendo todo hnLía el lngro del anhela de indcpendencin,

La llamada concícncía nacínnal no es el productp mímétbo de un
caldo d.e ídeas que fermenta y entra en ebullísíón sitnpte y llannmente
porque se encícnda la mecha. La historia del proceso emancípador en
Híspanoamérita echa por üerra esos cantos patrioteros que, todnuía htry,
siguen oyéndose cuando se enjuician los procesos entnncípadores en tanto
que el resultado de dinlécücas maní4ueas entre buenos y malos, entre
diabóücos nacíonalisns yfuríbundos españolístas, totahnentc fuera de su
contezta social y poütico.

La concinncia nacinnal diferenciada de los amerícanos no es el pro-
ducto de su uobntad inedenta de contraponerse a la españolidad, síno,
simplemente, de certi{uar la ineludible maloría de edad de sus closes
social.es dominantes. Pero se tratn de unn majroía de edad que aiene
ímpuesta por los circurutancias, no deseada ní premedífnda, muy alejada
de una actitud apasíonada. Fue una respuesta üuersay no unítsoca p orq ue
bícn di:tintas y dferenciadas eran las esttucütra; sociales y étücas de los
territorbs que componían la Amérba Española.

Un teztn del Observador Caraqueño afirma que se denominan mlo-
nins a "cíertos países que habitan gentes enuiadas de la metrópoü por el
príncipe o república, para que aiaan en ellos según las lqtes de su estable-
cimíento". Nada que ue4 por ta,nto, con una etnia oprimida que se übera
de una potencín sojuzgadora. Este es el concepto de colonia que se tenín
en la época. Desde esta perspecüua las Canarias eran un urritoria cola-
niaL Nadic en su sano juício díría lo contrarío, pues se trataba de un
tcrritoio ultramarino, ocupado y conquistado por una poteneía europea
e íncorporado a su soberanía.

Por elln no debe escandalizarnos gue el Abad de Pradt, el gran
teórico det colonínlísmo, en su obm sobie la América española 

"oliriol 
'

osegureT sin rubor, que la primera colonía español.a fue eI Archípülago
Cangrin. En cuaQuier terto contemporáneo nadie 

"fuo*río 
que lns 

_ca-
narias eran euft)peos, puas para los americanos eran crioüos, mmo eüos.
Poundez y MaXrer, dos erpedicíonarios durante In Independencín aenezo-
lan4 ln certifcan cuando dicen que son criollns y que su número en l/ene-
zueln es mayor que el de lns españoles.
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Dn ln literatura de la contienda, en ambos bandos, se diferenció
síempre entre americanos, europeos e isleños. A nadie se le ocurrió pensar,
en este sentido, que se leuantaba una proclama independentista cuando
un canarb Uamaba España a ln Penínsuln lbérba. Sób al Intendente
Paadín se lc ankjó califtcar de índependentista a Antonia Ilduardo en
7817, cuando hízo tal afirmacíón. Pero esto sucedió en unos ntomentos en
que ln legitimidad española comenzaba a ser cuestionada.

Ia concícncia de rcr un Archip¿éIogo con problemas especíncos, ul-
'tramarínn, en medío del Océano y alcjado de Ia Madre Patria era plena-
mente percibida por parte de las éütes socíalns ísleñas. Alonso de Naua
Gimón no deja lagar a dudos, pues, en su opiníóry las Islas Canaríns
debían reputarse "como un hijo natural o adoptiro de la madre patrín,
índiaidualmente separado de ella, y que, sin embargo, en su minoridad
petpetua esta sinmpre bajo de su húel.a, obedece a su uoütntad y se conduce
por su"s preceptos y órd.enes, pero que para subsi^stir necesita tener prba-
titamente dentro de sí mismo elprincipin de ln ezistenciay de lauítalidad',

Nada de lo ocurrid.o a partir de 1808 puede ser comprendido sin
tener en cuenta la ocupación francesa de la Peníruuln lbérica, y el pro-
fundo impacto que supuso, para los terríforbs ultramarinos, el quedarse
de golpe sin el manto protector de ln Madre Patria, sin ln estabilida.d y
Iegitinidad que emnnaba de la Monarquía. En esta tnsítura, había que
tomnr el poder si se quería controlar la síhraci.ón, porqueo si no, todo se
d,esbordaría y aendría el caos, que elbs personfr-caban en Haílí

Estn reJleríón ln realizaron las élites domünntes caraq ueñas a partir
de 1808. Telesforo Orea, un canario que lns representó en bs Estados
Unidos, es ta.catiao al respecto, la reuolaciónlue hecha por los blancos por
mieda a Ins pardos, para sabar sus propícdades. Todos ellos pensaban, y
él mísmo lo reafrmaba, que ln hegemonía de Bonaparte era incuestianable
en F,spaña. Eran, precisamente, las mismas éEtes que habían pedido In
cabeza de Miranda en 7806. cuando había ínuadido ter'ritorio aenea ano
tan sólo dos años antes y lns que, en ele momento, hacían galn de su
espaínlídad. ¿Qué había cambiado en tan corto peíndo de tíempo? ¿Qué
conciencia de identídad nacional repentína se les había eparecído en el
horiz,onte?

Pedro Eduardo, un lúcído comerciante canarin que había apoyado
elproceso emancipador, no deja lagar a dudas: "Yo erafeüz en 1810, tenía
mtcho que perder y nada que ganar, pero reaentó la reuolucün como un
efecto del desmoronamíento del Inperío español bajo la comqcíÁn y la
inuasün de Bonnparte y por ínstigacíón de bs íngleses, a guienes nda por
acó se sujetaba desde aquel üempo, y en el caso de elegir era peruador y

71



no máquina como cusí todos nuestros desgraciados compatrbtos que se
halhban aqui y elegí sin titubear el partido que dictaban ln razón y la
política; mejor y más seg¡uro era ir sin uolaer la cabeza atrós. Ademas no
me creí ni creo español, como islnño me considero colt¡no como hs ameri-
canos, y en cuanto a mís mayorcs mc considero inglés, si lutbínra sído
español no estaría aqu?.

En el Archípiélago, la inseguridad y el miedo se dejaron trosluci¡ tros
las notit::ias que Uegaban de la Peníruula. Integrarse en la España de
Bonapurte hubicra sido cato.strófico, desde el punto de aísta económico,
para uno.s Islns que se hahían benef.ciado precisamente del bloqueo na-
poleónico, No se trakt aquí de odio a ln francés, como se ha apuntado,

¿;Quíén más afrancesado por los lazos de ln müma sangre y de la culhtra
que Alonso de Naaa Crimón, cuando su propio üo, Antonío Porüer y So-
pranis, era consejero de Estado del rEt José?

Era la concinncitt de la eústencia de intereses contrapuestos la que
les lleaaba a no aceptar alosé I. I labía que tomar el poder ante la ausencín
<le legitimídad y ante la sospecha de que las princípales autoidades -léase
el Capítán Geneml Cagigal-, resultaban sospechosas de aceptar al rry
ünpuesn por Napoleón.

Debcmos analizar esta sia¿acün sincróninamente. ¿Quíén peruaba,
en 1808, que el inuicto Napoleón iba a perder ln guerra? Ante ln grauedad
de las cí¡cunstancios, la ídea de aüarse con Inglnterra no era descabella-
da. La mísmn Madeira fue ocupada por este país, España, sencillnmente,
no e¡istía. 'Ibdo em confitsiÁn y lo importante era ejercer rápídamentn el
poder, pues nada resultaba peor paro las clases dominantes que la ausen-
cín de una aatoridad sélidq,

Las clases dominantes canarias, como las de Madeira o Cuba, eran
conscícntes de su pequeñe4 de su situacíón geoestratégína; pero, ademós,
a eUo se añadía que, en Canarias, los intereses eran contrapuestos entre
los sectores olígárquicos de Tenerfe y Gran Canaria. Sabían que ln inde-
pendencia como tal no era un proyecto uíable, por eso optaron, durante
estas primeras décadas del si6lo XDI por la indefinicün, esperando uer
realizado un modeln que defendicse sus singulaidades , de ahí la acusación
de falta de aehemencín pauütica que uenía de Madrid. Por esto mismo,
ademós, algunos sectores de lns clases domínantes isbñas peruaron en
integrarse en una confederación con la Gran Colombi4 bajo uttela brító-
nica.

Pero todas estas soluciones dependían del conte.en inturnacional, de
la propía euolucün de los acontecímíentos, Las Islas Canarias no eran un
Archipiélago de-shabítado como Tinídad, nifiiciltnente ocupablc, eran un
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espacio geográfrco con una elcaada cfra de poblncün para ln época y
sumanante complejo,

Pensar que las élites caraqueñas llegaron a ln Independencín por un
resplandecinnte estaüido de ln conci.encin nacíonnl es un gra De error, lo
mismo que abordar, desde una perspectioa maniquea, el proceso poütho
y bélbo acaecido en ese pah a partír de 1808. Creer que ln razón de que
Ins pardos, los inmigantes carutríos de baja esfera o las oligarquías local.es

de Maracaibo o Coro r¿o acetaron la hegemonía caraqueña por su acen-
drado españolísn¿o, es ur. anúlbü igualmente símplista y equiaocado.
Cada gntpo defendín, esencialmente, sus inlnreses sociales.

Sin esns antecedentes sería absurdo analizar la postura defendída
por un canarío de buja extracción socíul como Agustín Peraza Betancourt,
que coincide con la osumida por muchos de sus paísarns de su mismo
orígen, que se opusi.eron a la oligárquba Prímeru Repúblina de Veneztela,
que apoyaron a Montcuerdc y quc, mós tarde, se íncoryoraron al bando
índepcndentista cuando Boüuar pactó con un Uanero como Páez, de su
mismo orScn socialy étnico, la incorporación de las clases bajas a traaés
de su promoción interna en el ejército; al mkmo ti.empo que, paralnlamente,
la España absolutista enuiaba cn 1815 a Venezuela, por prímera uez, sus

ejércitos con Morillo a la cabcza, y los discriminaba acusánd¡¡les de ser
gueniüeros y bandidos de baja estofa y sin ningún derecho.

Ins canarios de origen social alto, sín embargo, lo tenían muy claro,
Mayorítoriamente apoyaron la opcüin quc se oricntaba a la reulíqtcíón
de sus intereses, la Repúbüca oligárquim, y por cllo conünuaron síendo

fi.eles a ella.

¿Se puede, todauía hoy, seguir pensando que Ia olSarquía cubana
no tenía una conciencia nacional meridiana en Las primcras décadas del
siglo XIX y que era, simplcmente, una ardiente y patriotcra deferuora de
In Madre Patrin, en In misma medída que la camqueña ln uilipendinba?

Los éütes cubanas tenían una idea muy clara de sus intcreses nacín-
nalcs, sóln que eran plenamente conscientes de. su situacün estratégica,
de su debüdad intenta, y de su complejo tejido social y étníco en pleno
apogeo de la trata y de Ia economía cle plantación. No podían lanmrse a
aaenturas peligrosas que desestabilkasen el país y lo conairtiesen er¿ un
IIaiü o en un Santa Domíngo. 'lbdo ln contmrin de las caraqueñus, gue
no estaban interesadas en la trata y que querían controlar la sedicíón de
lns complcjos grupos étnicos y socinles aenezolanos, antc cl rinsgo de lu
ausencia de una autoridad sólida.

ln oligarquía cubana consiguü con Í'ernando I/II ndos sus aruüw
y expectatbas en un conteÍto intenzacional crítico: übcrtad de comercio,
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supresión del estanco del tabaco, conünuidad apañada de ln trata, control
oligárquico del poder, re.conocimicnto de la propicdad de ku ticnas ocu=
pglas por lns uegueros y ocupacün de Ins üerras realengos y municipales.
¿Qué mas podían pedir?

Sus argumentnciones en un período tan aposinnante comn el del
Trienb Liberal no daban lugar a dudas. Tenían plena conciencia de su

eroy?ct9 nacional, pero tambíén de su minork de edad^ Debían llegar a
la edad adulta para emancíparse de la Madre Patria. Los supuestos"com-
plots futsurreccíonaks fueron tejídos por la Gran Col¡mbia y'Mérico, para
obstaculizar eI crecíente uso que estaba ejerciendo Españá de Ia peia de
lns Antillas como plataformn de agresión- contm Tteia Finne,

La sítuacíón de Cuba tiene numerosos pamlelismos con la de Cana-
rias,.Como segmentos de un mísmo ndo fuóron consíderadas por hts po-
tencins intenzacionalcs y por el mismo Congreso de Panamó,- La cautela
fue ln acütud adopnda por distíntos sectores de las clnses dominantes
canarias, Una cntteln sobre su statu^* dertn#bq que era compaüble con
la uehemente defensa de la no integracíón det Arcitipíétngo en^ el mercado
nacíonnl español, y con el respetu a sus singularídades ficales y económi-
ca$,

Elfunro de las Canario,s podría haber sído otro a partir de aquellos

To!9"b!t pero la complSa trama de intereses intemacionales y iocahs
b dilucidó finalmente, No podemos dictamínar de antemano su éaolación
partiendo de los lnms de una eterna e indisolubb lealtnd Ese aruitisis
aprbrístiro que reali..an algunos de ruestros "cicnüftcos hisnriadores
marcis.tas" üene mtis que aer con la patriotera ezasperación del nacinna-
¿Ltmo burgues, que supuestamente criti.can, que con un anó.lisis reflníuo
y sereno de la socíedad,

La indfinb,íón es, también, un dia4nósüco elaborado de la realidod-
porque parte de la concíencía de tns pro-pias limitaciones y dependcncíní,
pero, asimismn, plnsrna toda una actitud dubítatba que de,muestra lns
estrechas coneúnnes del Archipiélago con problemas que son cotnunes a
bs amcrítanos y que sólo pueden ser abordados en el contesto de un
aruiJísis 

-internacional, y no a partb de iruoslajru.bbs y resplandecientes
brotes de españolismo.

_ Manuel de Paz, a traués de lns dferentes enfoques y ángulos sobre
los que sítúa el contencioso canario ante la emancípacíin-del ñueao Mun-
do, nos proporciona elementos de reflcrión ímpornntes para ualorar la
dímensión hispanoameri.cana de la realíd,ad cánaria con un anó.!üis me-
dido, sín apasionamíentos ni aisceraüdades. Integra la realidad insular en
su aerdadero conterto espacíal e hístórico, el dé un débil y fragmenndo
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tenüorín ulbanrnrino, estrechamente dependicnte del erterior, lígado en
todns Ins órdenes a la América española, con escasas relnciones comercia-
Ics con ln España penínsulnr y enmarcado en un área de gron aolor geoes-
tatÁgico.

Un Archipülago que por todas estas característico-c uhse mt^ry de cerca
lns grandes transformacínnes de una époéa de profindos cotnbías y mu-
tacbnes, y sobre el que, formsamente, por todos estas cat^tsos tenía que
repercutir e infitír la emnncípación de los antiguas colnnias españolos de
Anéri¡a,

Manuel Hernánd.u Gorudlu
Universidad do La Laguna

15





TNTRODUCCIÓN

El contenido de cste libro esÉ dividido en dos partes ssmplementa-
rias. En primer lugar, cinco capítulos cuya máxima ligazón entre sí es Ia
aproxirnación al estudio del corso insurgente en Canarias, sin olvidar, en
este contexto, Ia llegada al Archipiélago de proclamas de carácter insurrec-
cional 1; y, en segundo término, una colección de documentos singulares
que abarca hasta 1,847 y constirr.rye, por sí misma, urra prueba -ás de las
peculiaridades de nu$tra historia insular durante las cuatro prime¡as dé-
cadas del siplo XIX.

En efecto. lo que" en ténninos generales, ha sido definido traücio-
nalmente como el hecho diferencial canario, esto es, cl canácter insular, su
Iejanía de la Espala peniruular, su peculiar modclo económico, su parti-
cular ünculación con América" su remoto origcn africaro. etcéteri. son
factores que se solapan o, digamos, experimcnial determinadas "subidas

1. l,os cinco capítulos constituyen nuevas versione^s, coregi¡lns v aumentadas,
dc otros tantos artícr os pubLicodos por mí, ent-re 1979 y 1991, en periódi-
co.s? revistae científicas y actas de congresos. A saber: 'Las islas, sus hombres,
su historia', F) Eco de aonarint" Las Palmas, 1" de diciembre de 1979, pp.
16-1?; "Corsarios insurgextes en eguas de Canorios (18'16-1,525)", Ym e;-
Iggyio rle His¿oria Canarin-Ameicana (1988), Las Palmas, 1991, t. I, pp.
679-693; "Ca¡larias y la emancipación ame¡ic¿na: el manifiesto i¡lsurecáó-
nal de Agustín Peraza Béüencot:rt", Tebetn. Anuario det Archit:o Hístóríco
h¿sulnr de Fuertcaenturo, 7990,III, pp. 49-75, en colaboración con Oswaldo
Búto; "trn torno a las reivinücaciones comerciales de Lo Palma frento a Te-
nerife en el c¡mercio co¡r Améric¿: un expediente de 1819". Reaísn de Histo-
rín Conaria, Universidad de Ln Logrma, 1,984-1986,,1?4, I, pp. 203-226, v
'El corso argentino en Canarias du¡antc la emancipación atnericarran , X for-
nada"s de l*atdíos Conarios-América, 1989, Santa Cruz de Tenerife, 1990,
pp. 137-173. Este hecho O" ¡"5".,¡.'lizado trabajos anteriores para redactar
la primera parte de la obra, implicará necesariomente cierto nivcl de reite¡a-
ción que, no obstalte, hemos procurado corregir en la medida de lo posible.
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de nivel histórico" cutmdo, por circunstancias de carócter geopolítico e

inte,rnacional, Ias Canarias han percibido cierta sensación fronteriza.
En este sentido, tanto la emalcipación de la América continenul

española como, a fines del ochocientos, la crisis finisecular, con la consi-
guiente pérdida, a manos de los Estados Unidos, de Cubq Puerto Rico y
l.'ilipinas, y, también, en tiempoe máe recientes, la cuestión del Sáhara' han
dejÁdo en Canarias una indiscutible eensación de inseguridad, de frontera
dabatalla, de estar en la üsta de las futura¡ memras del territorio espaiol.
Pero, al mismo tiempo, esos urisrnog acontesimientos de carÁcter suprarre-
gional han despertado, en deterrninados sestores, una conciencia diferen-
ciadora r¡re, poco a poco, ha tomado ca¡ácter nacionalista y/o separatista.

El problema, empero, es suÍramente complejo y requiere un enÁlisis

más amplio del que nos proponemos realizar en estos momentos. Amplio"
cxhaustivo y, pr# supuesto, sereno, porque la historia, al fin y al 

""b9, 
o

r¡rra ciencia social, pero una ciensia que puede ser fácilrnente manipulada
en favor de detemrinadas concepcionee políticas y? Por tanto? en rLno u oro
sentido. Como saben todos los profesionalee de Ia historiq algo tan simple
como la mera se,lección de las fuentes ya implica, obviamente, ul posicio-
namiento personal, su-bietivo, arbitario si se guiere. Pero, como t¿mbién
Ics consta á todos los historiadores, es preciso conocer toda la verdad sobre

nuestro pasado y, sobre todo, es legítimo y necesario.
lin los últimos tiempos ha habido quienee, en favor de deterrninadas

opciones políticos de c¿rácter naciona-lisa radical, h¡n forzado hechos y
acontecimientos históricos de acuerdo con su.s particulares intereses, y,
dcsde luego,, quienes, e'n opuesta tesitura ideológica y política, se hon em-
pcñado en negar, c¿si obsesiva¡nente, cuantas fuentes pudieran inspirar
ieferencias nacionnlistas más o menos remota6, suando no la existencia de

una indiscutible hfluencia arneric¿la y, especiaLnente, cubana y marti¿-
' na, que tuvo una gron importancia de cara a la pe.rcepción del primer

sentimiento nacionalista de corácter contemporáneo en Calarias, y que se

resr¡mc en lo que, en oÍas ocasiones, hemos denominado como generación
c¿lario-cubana o c¿nario-¿nericana de 1898.

Si, ade,rrás, la mimética aplicación a la histori,a de Canarias de de-
terminados métodos de anrfisis -llámense Írarxismo vulgar economicista
o ncoliberalismo económico-, permitían la creación de r¡n inquebrantable,
indiscutible y dogmático edificio teorico, el hallazgo de este tipo de fuentes
conllevaba su necesario arn¡rnbamiento o, en el mejor de los casos, su
üsolución en el seno de las grandes concepcionee del pasado histórico
isleño.

No puede ser, en efecto, que el 4 de enero de 1841, un deterrninado
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inpresor estnmpára en Liberia, antes La Palrna --cuando arfur tal país, la

f,iberia negra fundada seis.aios después, ni siquiera había nacido para la
historia independiente del Africa contemporánéa-, u¡¿ sqflornp ináendia-
ria llamando a la tldependencia de Cuba y Puerto Rico 2. 

¿Qué inrerescs
prgten!ía defender?, ¿acaso eran sus autores algunos navieros que se bc-
neficia,bal ala sazón, del trrífic¡ de cmigrantes negros y/o bl¿ncns ?

_ _ No p,uede ser tampoco (fue, en ése mismo mes y ar1o, el Ayun .qmiento
de Santa Cruz de Tenerife se dirigiera a la Regencia provisional del Reino

P$a Sargntizgrle que era-n falsos los rumores independentistas que circu-
laban sobre Canarias, y para recordarle a Madrid, por enésima vez, Las
prueba€ de lealtad ![ue, en momentos aciages y difíciles, habían dado las
Islas a la Corona. Unas lslas que se sinúeron abandonadas. durante varios
años de esta primera rnitad áel siglo XIX, en medio de las solcdades del
AtlÁntico.

. 
Ni tamp_oco es creíble para al€rmos., al menos a primera vista, que un

pcriódico de Ia capitol provincial" en junio de ese mismo año de i841,
dcfienda la indiscutible unidad políüca del Archipiélago canario. "Lo he-
mos repeüdo; como periodistas pertenecemos a todas las islas, y no eufri-
rcmos nunca el que se sacrifiquen los intereses de una sola de elLas a loe
intereses de las demás; no; semejante conducta es ajena de corazones ge-
nerosos y verdaderamente ca¡rarios. Unos núsmos Íures tas bañan a toda¡;
todas se_ necesitan recíprocqmente; todas tienen ve,ntajas y desventajas..." :|

_ Claro gue, Ías estas singulares manifestaciones dc canariedad, pla-
nea.ba <;omo un guirre hanbriento el llam¿do pleito canario, o sea, la
competencia por la hcgemonía provincial entre Sa-nta Cruz de Tenerife y
Las P¡lmas de Gran Canada o viceversa, la obsesión por una capitalidaá
que pennitiera atar en corto ventajas y privilegios políticos, Ia lucha desleal
en fantrür ocasiones y los llamados oüos afric¿nos. Por eso., tal vez, sucede
que Canarias, en tanto que pa-raíso sin serpientes -como apuntó el escritor
Francisco Conzíle Díaz, ya en nuesrro siglo XX-, en tanto que Arcaüa,
como pensnmos nosotros, es concebida desde lejos, en Cuba y en La Ha-
bana, lndando el tie-mpo, coÍro un fruto nostálgico por los dirigentes so-
ciales de la c¡lectividad inmigrada. La Canarias imposible, coño hemos
escrito en oÍo lugar, se hizo realidad a fuerza de tanto desearla a.

2. Yid. Aneto 5.
3. En El Teíde de Santa Cruz de Tenerife.
4. M. de Paz: Wan6i.fumert y Cuba, CCPC, "Taller de Historia", Santa Cruz de

Tenerife, 1991, y 1992,2 vols., especia.Lnente, t. I, pp. 99 y ss.
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Singrrlar es tombién, entre oEas fuentes, el informe del primer Obispo
de'l'enerife, Luis Folgueras Sión, en 1828, porque capta la cerc¿nía espi-
ritual de América, y aconseja el estudio exclusivo de los jóvenes e¡na¡ios
en Universidades y Colegios españoles, "por el mismo principio que llevo
indicado con respecro a los Criollos Americanos" con quie,nes tienen notable
afinidad y puntos de semejanza, para que oonozcan, veneren y amen a los

quc exclusivamente deben ser sr¡s Maestos y Directores" 5.

Mientras que las cartas ¡t la proclama de Agustín Peraza Betaacouft,
un isleño en la agitada América de la revolución ernancipadora, dibujq en

181?, una protesta similar para o.mbos mundos. En Canarias y en América
eran comuncs los abusos de los re,presentantes del poder central. Aguí como
allá, la insurrccción popular y la finneza de las instituciones municipales,
en algrín caso, habían pernritido expulsar a los malos gobernantes y remi-
tirlos a la Península bajo partida de reglstro.

En Cuba los cu.banos necesitaron c¿si un siglo para carüia¡ los des-

tinos de su propio país, que, al fin, cayó en malos de una potencia temüle
y cercanE aquí, el irnpacto de la crisis de 1898 re¡novió Ios cimientos dc
la estructu¡a regional y, aungue se hal¡ló de autonornía, no se creo un
organismo regional sino sietc Cabildos insulares, siete pequeños reinos de
tai-[as' v, máe tarde, en 1927 , sc diüdió la provincia de Canarias en dos

"archipiélagos" políticos, pero todo esto, indisortiblemente, es otra Parte
de Ia historia.

Agustín Pe¡aza Bet¿ncourt sólo representó r¡n eco frrgaz del primer
gran ajuste fronterizo, aunquc pensó en conorio, en ca¡rario y en español
porque nunca cuestionó, por lo quc sabemos, su le¿ltad al Deseado.

Hasta 1808, hasta la invasión fra¡cesa y -conhadicción de contra-
dicciones-, haeta el intento de a¡ticulación de un modelo político liberal en

la¡ Cortes de Cádiz, Canarias formaba parte del panorama arnericano.
En ese mismo año de 1808 se imprimieron, en la imprenta real de

Madrid" los Reglamentos de Artillería p an \os dominins de Indíns y Cana-
rias. En el preámbulo de esta lev puede lcerse: "l,a vasta extensión de mi¡
Dominios en ambas Indias e islas de Canariq su distancia enhe si y de la
Metrópoli, la üvelsidad de climas, de necesidades, recursos y ohas circur¡B-

tancias, harr exigido que aquellos países se gobiernen por Leyee y Regla-
mentos d¡stintoc de los de la Península, que con fTecuencia ha sido forzoso
variar segÍn los adelantamientos progresivos, y las mejores y más exactas

noticias que se han podido reunir. El ramo militar por su importancia, por

5. Yid. Anezo 4.
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el sumo costo que exige, y por la va¡iedad de servicios que allí hace, necesita
una nueva constitución, que generalice el pie y fuerza de las tropas, igua-
lándolas con las de Europa en cuanto sea dable, atendidas las circu¡stan-
cias locales, eütando así los males que el desórden y la arbitrariedad han
cauaado" 6.

Hasra aquellos momentos, pues, el "Reino de las Isl¿s de Canaria"
--como reza.ba el título regio-, era r.¡lo mós de los que conformaban, dentro
de la acrisolada tradición de la Monarquía españolq los dominios no euro-
peos de la Corona y, por ello, y por tratarse de r¡¡r territorio conquistado,
gozaba" desde el momento de su incorporación por derecho de conquista,
de un conjunto de privilegios y cxcnciones, entre eUos los de carácrer mi-
litar, pues las aatigrras milicias canariae al estilo de las " 

mericanas no se
sustituyeron hast¿ 1BB6 ?.

A partir de las Cortcs de Cádü, en fin, las Cana¡ias rendñr que
atetrerse a Ios requerimicntos del Estado liberal. En este sentido parece
evidente qoe no el lo mismo volver por decreto aI antiguo regimen, conro
se dice que quería Fernando VII, que ignorar de for¡na sistemática deter-
minados resortes políticos creados por los mentores del liberalismo, al
menos los de cárácter económico. Ahorq incluso bajo la llnmada "década
ominosa", interesaba dar a las Islas el c¿rácter de adyacentes porque, al
fin y al cabo, recordnndo la máxima liberal, ei todos lbs ciudadanoi eran
iguales ante la ley, tanrbién lo eran o, sobre todo, debía¡ serlo a la hora de
hacer frente a sus c¿lgas uibutarias.

En adelante, pues, lae Ielas defenderán sus anüguos privilegios, plnn-
tearán la desobediencia a deterrninadas disnosiciones en contra de sus
exencioneg históric¿s y, poco a poco' se perfilará la consecución de un
rógimen económico peculiar, el puertofranquismo, basado en las propias
necesidades de s upervivencia.

Los acontecimientos intemacionales, iunto a otros factores, conür-
tieron al Archipiélago en avonoada fronteriza de España y, en cada uno de
csos momentos, en la vorágine de profundas incertiduml-¡res, algunas mi-
noúas isleñas, a anrbog lados del AtJrintico, comenzaron a concebir reali-
dades v leyend"e. Los hechos y las fuentes están ahí y no pueden ignorarse
ni ocultarse, por obvias razones de cordu¡a profesional. I,lstos hechos y

6. Reglnmentos 1" y 2" del Real Cuerpo de. Artillería para lns Dominíns d.e In-
días y Canarins, lmprenta Real, Madrid, 1808,, pp. 1-2.

7. Iosé M. Castellano (Ál: Quinns, prófqos y emígratün" La Laguna (1886-
1935), CCPC. "Taller de Historia", Santa Cruz de Tenerife, 1990.
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est¿s fuentes palecen imposülee pero son evidentes, aunquc requieran de

estudi<¡s exhaustivos v profundos, y de reflexión libre y sin prejuicios ide¡-
lógicos, pues, como diía el sabio,, aulque sea cierto todo lo que se dice, si-n

errüargo, se mueve, o sea, que muchas de lae verdades generalmente ad-
nitidas pueden y deben ser disculidas alaluz de las nuevas fuentes y de
una reinterpretación honesta, rigurosa y no prejuiciada de la realidad his-
tórica que" al menos, conternple Ia neceeidad de incorporar, no como un
nasfondo lejano e imperceptible, sino como urra eüdencia rotunda, la grar
vertiente arnericana de nuesfra historia isleña.
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CAPITULO I
JosÉ Ar,v.rnnz coNTRA EL DUqUE

DEL PARQUE

VICENTE nu Cañas y Portocarrero, duque del Parque Castrillo y te-
niente general de los reoles ejércitos fuc uno dc los cortesanos ![ue aconse-
jaron a Carlos [V acudir a] encierro de Bayona, pe,ro el desarrollo de los
acontccimientos -abücación del mona¡c¿ en Ferna¡rdo YII y, sobre todo,
Ia invosión de Ia Península en mayo de 1808 por parte del ejército de
Napoleon-, hioieron que el duque se ofreciero a la Junta Central del Go-
bierno, que, como es sabido, había sido creada pa¡a llena¡ el vacío de poder
que originó el sometimiento de la Corona española al gran corso. La citada
institución central le confirió, en púmer lugar, el ma¡do del ejército de
Castilla, pero, debido a una serie de discrepalcias, el Gobierno decidió
enviarlo a Canarias como Comandante General en comisión, cargo en el
que sustituyó a don Ramón de Carvajal 1.

El duque a¡ribó a Gran Ca¡a¡ia a finales de 1810, y perrnaneció en
Las Palmas a causa de la epidemia de fiebre anarilla que afectaba a Santa
Cn¡z de Tenerife. El 2 de e¡rero de 1811 tomó posesión como presidente
de la Audiencia. En palabras de Francisco M'. de-t eón "vino pues el dugue,
rodeado de un brillante séquito de palaciegos y de mütares, a quienes en
aquella sszón eran más gratas las artcs de la paz, que el olor de Ia pólvora
y el peügro de las balas, y principió a desempeñar su misión desde la ciudad
de l,as Palmas, aparentqndo, más bien que dando providencias útiles sobre
el arreglo y mejortr de las rentas reales, sobrc los montes, y sobre las disen-
siones intestinas de los nueblos" 2.

1. \. Alamo llerrr¡índe.z: "Trarlición. El Duque del Parque CastsíJlo", Reoísta de
Historin Canarin, Unive¡sidad de La Laguna, 7944,X,pp.227-238.

2. Francisco M'de Leon: Apuntes para Ia historía de las Islas Canari.as, 1776-
1868, Aula de Cultu¡a de Tenerife, 1966, p. 11.6.
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Aparte del lucimiento personal y de la.s fiesto-s, el duque del Parque
pidió numerosos irformes sohre la situación económic¿ del Archipiélago,
sobre aguas,, montes, pesca y cnmercio, "materias sobre que se ha escrito
La¡rto cor¡ro hecho poco, por los muc"hos c¡misionados regios que hon venido
a estas islas, no a a-livia¡los sino a c¡ntinuar sus méritos personoJes y
labrarse sus ascensos"; pero, de hecho, "dispuso sólo que se fabricasen,
como en efecto se fabriearon, dos balandras guardacost¿s o caioneras, que
costa¡on crecidas sttrn€s' cJue asolaron montes útiles, y que casi no sirvieron
para ningún uso" 3.

Ademrás, du¡ante su permanencia en Grarr Canaria se conoció en las
Islas el decreto sobre la libertad de imprenta; sc produjo, bajo su rnando,
el iuramento de frdelidad a l.'ernando VII de los oficialcs y dc las mücias
iruulares y se planeó la construcción dc r¡n muelle en la caleta de San Telmo
y San Sebastifu, "y lo adelantó tanto que aquel año mismo -1811- puso
Ia primera piedra" a.

El duque se trasladó a Tenerifc a principios de agosto de 1811 y aquí
pretenüó contimrar, como en Gran Calaria, su política demagógica, esto
es, graljearse una especie de camarilla de aduladores e incondicionales que
le apoyaran en sus ansias desmcdidas de poder.

AJgunos de sus actos dcjaron traslucir, según de León, "el carácter
de la arbitrariedad y el despotismo", como por ejemplo "1;a prieión y des-
üerro al Hierro de don Juan Bautista Antequera, contador de consolidación,
y de un nl don José Aloarezl corttl;lloa que meü"ha sólo el suponéraeles
desafecto; de esta clase fue el odio contra el pueblo de Santa Cruz, que no
se prestó o representar a la superioridad por la continuación del rrando de
S.E," t, pues, desde el 6 dc agosto de 1811, ya había sido nombrado Ca-
pitán Cene,ral de Canarias don Pcdro Rodríguez de La Buría, entre orras
actitudes del duque de marras.

Alamo Hemrández, empcro, indica que existía en Tenerife sierta ani-
m¿dversión contra cl Com¡ndante Crnera.l en comisión, 'basada en supo-
nerle influenciado por cl sentir de Calaria" o, opinión gue, conro hemos
visto, no coincide con lo apuntado por Francisco Mu. de León. Lo cierto es

que, a principios de septiembrc dc 1811, se presentaron nuevos cssos de
fiebre amarilla en Santa Cruz dc Tcncrifc, por lo que el duque ee trasladó

.3. Op..cit., p. 117.
4. N. Alamo Hernández: A¡t. cit.
5. Francisco IW. de León: Op. cit., p. 119. Su-brayado por mí.
6. N. A-lamo Hemá¡dez: A¡t. cit.
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a T,a Laguna. A partir de estos momentos lo que parece evidente es el deseo
de Vicente Cañas de pe,rmanccer en el mando de la provincia.

En efe,cto, el 1" de octubre llegó a Tenerife, atacando e,n el Puerto
de la Cruz, don Pedro Rodríguez de la Buría que había hecho üaje desdc
Lanzarote, donde había anüado dos semanas altes. El nuevo Capitán
General se había dirigido con anterioridad al duque, pero éste le contestó
con evasivas para nuntenene en el poder. Adenís, tras producirse un
brote de frebres en cl Puerto de Ia Cruz, ambos lefes se entrcvist¿¡on en La
Orotavq posponicndo la enrega del mando ei del Parqoc hasts llevar a
cabo r¡l nuevo encuentro en La La.euna.

Mientras tanto, el duque offcidal Ayrntamiento de Santa Cruz de Te-
nerife, para comunicarle la órden del 6 dé agosto v justifrc¿r el renaso de su
crmplimiento por la necesidad de "da¡ instrucciones a su sucesor antes de
posesionarsp en cl mando de la provincio", peio el Ayunt¿miento santacrucero
decidió prestar su acatamiento al nuevo Capitén Gencral, de quien solicitó,
como en efecto hizo, que volviera a recl¿mar el mando ?, aunque áin resultados
inmediatos. Parece evide.nte, asimismo, que el duque del Parque no estaba
dispuesto a perdo¡ra¡ la "rebeldía" de la Villa santacrucera.

Rcspe,cto al verdadero origen del problerra, es probable que el Co-
martdarrte General en comisión consiguiera despertar los recelos de una
parte de la burguesía de Santa Cruz, a causa de su estancia en Las Palrrras,
pero, además" su paoo por la futlra capital de Canarias fue dernasiado
nipr.do, y siempre tuvo el caricfer de provisionalidad. Los brotes epidémi-
cos le alejaron irremisiblemente de Santa Cruz de Tenerife y" en aquellas
circunstancias, el duque pusó a residir, precisarrente, en las dos ciudades
que representabal a las principalcs competidorae de Ia Villa santacrucera
en La lucha por la hegemonía provincial, Las Palmas de Gran Canaria y la
propia Laguna, comó queda dicho.

Yicente Caias, que veía como sus últimos días en Tenerife ibon a
cerrarse con un balalce negativo de eu mandato en Canarias, hizo cundir,
incluso, "la voz de que Santa Cruz había perüdo su tarquilid,o.d por las
instigaciones de algunos facciosos que se complacían y ganaban en e,l des-
órden", e integró en este grupo a su Ayunt¿¡niinto en pleno. Francisco M".
del-eón llega a afiÍnor que, en rcalidad, "entraba en los planes del duque
el fomentar un alboroto", razón por la que, el 10 de noviembre, se aproximó
al cordón sanita¡io que separaba la zona infestada de la Villa de la Ciudad de
La t"a€ura y dirigió rnns palabras realmente incendiarias a las personos allí

7. Fra¡cisco M'. de Leon: Op. cit., pp.722-723.
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congregadas, a las que pretendió soliüantor contra el Ayuntamiento de

Santa Cruz. "Todo lo que tienen es \4lestro; os lo ha:r robado; ce han
cnriquccido y viven con vuesfra sangre" 8.

En su obsesión por "rcstablecer" una tranquilidad que, como esta-
mos üendo, aparecía pcrnrrbada sobre todo por sus propios actos de des-
gobierno, cl duguc prctcndió del Cabildo lagune,ro gue le franqueasen loe

cañones y que las campanas tocasen a rebato para frenal, en caso necesatio,
el presunto levantamiento popular de Santa Cruz de Tenerife. EI Ayunt¿-
mienrc lagunero le negó, en su prcscncia, tan desmedida solicitud y reco-
noció al nuevo Capitrán General que, por fin, se hizo cargo del poder el día
1B de noviembre de 1811.

f¡s santacruceros, sin embargo, se habían soliüantado Io suficiente
conro para llegar, también, a las arrras. "Ignorante en tanto el pueblo de
Santa Cruz de Io que en La Laguna pasaba, conmuévese de nuevo, y, ya
perdido el sufrimiento, trata de dirigirse al cordón para promover La caída
del duque. Con efecto en la maiara de aquel día subieron a La Cuesta
hasta rnil hombres capitaleados por el mismo awntamiento y formados
en tres columnas con seis cañonee, y, sabedorcs allí de lo que pasabaJ

retornaron contenlos V satisfechos a sus hogares" e.

El día 30 de novienüre de 1811 p"túó pot fin con rumbo a la Pe-
nínsula el dugue del Parque, lras urr nuevo alboroto en Santa Cruz de
Teneri{e, el üa26, cuyos vecinoe deseaban que cl cx-comisionado se úrar-
chase deffuritivamente de Calarias. Vicente Cañas, tras conversar con La
Buría,, abandonó su casa de La Lagula y se embarcó "por e.l puerto de

Guadamojete en la emba¡cación preparada, sin quc nadie le insultase ni
perturbaEe en su salidatt 10. Marchó, pues, 'poco menos que codo con codo
y rlmia-ndo su ignominia. Igual que su antecesor Ctggul, pero sin el con-
suelo del millón en prenderío" 11.

B. Op. cit., pp. 123-724.
9. Op. cit., p. 125.

10. Op._cit., p. 12ó.
1L. N. Alamo Hern¡í¡dez: Art. cit. Existen, ademáe, varios impresos de la época

sobre el polémico ma¡do del duque del Parque Castrillo. V., pues, José

Guezala y Barnicr: Contestacün a la opología del duque del Parque Castri-
üo, Cád:2, 1812; Jua¡ Bautista Antequera: Proced.irní.entos del duque del
Parque Casnillo en Canarias, con docutnentos justifrcatbos, Cádiz, 7872 y
Pedro Rodríguez de La Buría: Mis ocurrencíns con el duque del Parque des-

de que písé cn las islos Conarias hasta su regreso a la Penínsuln, s.1., 1812
(Papeles Varios. Biblioteca de la Universidod de La Laguna. BUL).

26



1. PROCESAMIEiVTO Y CONDENA POR INFTDENCIA
DE JosÉ Ar-,v,tnnz

El comerciante sontacruccro José Alvare, residís everrtuahnente en
Las Palmas desde mediados de 1810. El 23 de mayo de 1811, empero, sus
peculiaras críticas a la gestión del rnando superior de la provincia tropera-
ron con el poder ornnímodo del duque del Parque.

En efecto, en la fecha indicada, el Capitán General se dirigió ol oídor
José Ma¡ía de Seoane para que averiguara si eran o no ciertos loJ"repetidos
avisog y quejas" que le habían llegado acerca de Ia conducta prÍ-blica de
José Alvarez, que, en su opinión, podrían aJecta¡ "a la quietud y rranqui-
lidad priblica". En consecuencia, Seoane procedió a Ia detención y proce-
semisnfe del sospechoso, a quien le fueron reti¡ados sus documentos, al
tiernpo que se iniciaron los trámites judiciales y se procedió oI interroga-
torio de los testigos de cargol2.

Enfe los doce testigos interrogados, cuaho? que habíon tratado al
acusado de malera más o menos regular, señalaron que de sus conversa-
ciones en lugares príblicos como la Botica, el Café y la Puerta de 'Iriana,
no podían deducirse crite¡ioe desfavorables al gohie,mo de las Cortcs o a-l

del propio duque del Parque. Ln quinto entrevist¿do no aportó, tampoco,
ningíl dato significativo, mientras que las declaraciones de los cinco res-
t8ntes permitieron sustentar, como veremos seguidamente, los cargos con-
tra Alvarsz le.

Juan GonzráIez Báez aeeveró, pues, en primer lugar, que ha-bía sido
testigo de una üecusión enrre el acusado y el capitrin de puerto Juan Silvera,
en la cual el primero mani{estó sus dudas o 

acnrea. de las üctorias conse-
guidas por los españoles conna los fra¡ceses " . Interrogado el propio Silvera

12, "Eqrcdiente incoado en sunaria conra don José it"are", nafirral v vecino
de la Villa de Santa Cruz de Te¡rerife, por Ia RceI Audiencia de Las Pelrnae
de Gran Canaria, debido a rumores sobre su conducta pú-blica, por orden
del Comandante Ceneral Duque del Parque Caseillo, |.qc Pelrna6, 1811'.
Mss. BUL.

73, Ibíden Tcstifrcaron en el proceso las siguientes personos: Francisco Cabrc-
rq Juan Gonzitlez Báez, castella:ro del castillo de Santa A-na; Juan Silvera,
c¡fitán del Puerto; Agustín Ortega, 'terce,rista' dsl [slsns6; Francisco de
León y Armas, guarda de rentas; Iosé Cerdeña, contador de la Santa lgleeia;
José Cristóbal de Quintana; Miguel Macías; Francisct¡ Fernández, g,rarda de
reatas; Pedro Gu€oq l"urr Bautist¿ Rodella y José de Mesa, guffda de rentas.
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nñadió, por su lado, que el debate había sido acalorado y que José Alvarez
hat¡ía afirmado "que los franceses siempre dornina¡ían y que el gobierno
de las Cortes era inritil pues sus discusiones eran demasiado entetenidas".
Además, con relación a la venidr de"l duque del Parque, añadió "que éata
era inútil, pues era mejor un gobierno cnmpuesto de Ios naturales del país,
que entonces no sucedeía el tomar dineros de la Caja de Consolidación
para sostener su acompañamiento de oficiales". Asimismo, el comerciante
tincrfcño aseguró que era un derroche "l¿ construcción de las barcas ca-
ñoncras, dimanando cl perjuicio que se hacía con el destozo del Pinar" l+.

A#stín Ortcga no aportó datos-sustancioles, pero José Cristóbal de

Quintana juró habcr oído decir a José Alvarez, en la Puerta de Triala, "que
eran inútilcs aquí las lanchas cañoneras, que cien pinos que se habían
cortado v destrozado el Pinar tanbién lo eral, que los cnudales de conso-
lidación y tesore.rías se los ests-ban trayendo de las dem¡ís Islas para mal-
gaetarlos en esto y en cuatro virotes dc oficiales que aco.ban de venir de
España, gue por qué se dejaban gobernar del Sr. duque" ls.

Por su pa.rte, el guarda de rentas Francisco Fernández indicó que,
esmldo en el Cofé de friona, ÁIva¡ez reiteró sus cúticas a Ia mala gestión
de los gobernantes: "¿De dónde se sacaba ese dinero en perjuicio de los
naturales?, que aquí convendría un gobiemo quc no fuese compuesto de
españoles, que sólo venían a busc¡¡ dinero", y aíadió, además, que "con
la venida del Sr. duque del Parque result¡ban gastos inútiles quc no po-
drían sostener las Islas". Mientrae que Pcdro Guigot recogió ula observa-
ción del tinerfeño sobre e,l proyectado muelle de San Telmo, "semejantes
obras no se hacen sin dinero en ula nochet.

Por último, José de Mesa rad-ffcó la declaración de lirancisco Fernán-
dez, excepto en el extremo relativo aI gobierno de las Islas por porte de sus

naturales y no por españoles, asunto que dijo no recordar.
El propio .Toeé Alvarez fue interrogado, a su vez, el día 25 de mayo.

Se le preguntó por el motivo dc su cstancia en Las Palmos y responüó que
para realizar algunas 'cobranzas de créditos que se le adeudaban". Ase-
guró, además, a preguntas del magistrado, que había dicho que "los Cortes
debían haberse congregado mucho tiempo antes por Ia utilidad que de ello
le venía a la nación", y, respecto a la gastión del duquc del Parque, señoló
que "como no es nada político no ha hablado en el caso, ni ha oído cosa
algula". Mas, interrogado acerc¿ de la obra del muelle y de las caioneras,

74. Ibídetn
75. IbfuIetn
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afirmó que ha "marrifestado su opinión reducida a que parn con^slruirlo
era mejor Bxtes hacer plantío de viñas y fomentar el comercio", f, respecto
a las barcazas, dijo que había oído quc "estos puertos no son fadecuados]
para ellas, ni los marinos aptos para tripuJarlas", por tanto le "parecían
inútiles" 1ó.

Seguidamentc le fueron leídos sus cargos clue, cn sÍntcsis, fueron los
siEuientes:- 

- Afirmar crue como "ha-bía libertad de imnrenta. la había t¡mbión
para hablar".- 

-Duda¡ de las üctorias de los españoles frente a Napoleón, así como
de la utilidad del gobierno de las Cortes.

- Considerar inútil la venida del duque del Parque, pues, en su lugar,,
hubiera sido mejor un gobierno integrado por natu¡ales del país, dado que
se eyitarían perjuicios económicos para las Islas.

- Asegurar que era un derroche la construcción de las cañoneras y,
sobre todo" el consiguiente desÍozo forestal.

- Sostener, por rÍltilro, "que podía ser cierta la noticia que se dio de
que Su Excelencia hal¡ía enviado por topa a la Península, y la sacada de
gentes de estae Islas".

José Alva¡ez Eató, entonces, de rebatir estas acusaciones. Respecto
al coment¿¡io sobre la libertad de imprenta, aseguró que había afinnado
que iba a solicitar una copia autorizada con Ia "idea de rnanifestar al
iobiemo algunas *r* qo" fuesen útiles ol comercio", y, respecto a sus
dudps ssl¡s las victorias españolas contra los froncrses, lo único que con-
fesó fue su incredulidod 'e.n lns buenas notici¿s tan inesperadas", pues
nadie podía pensar, tol como estában la-s cosas, c¡re ibal a producirse tales
resultados.

Alvarez insistió, a continuación, en la falsedad de los restantes aser-
tos, aun([ue, reÁpecto a la hipotética llegada de tropa,s de la Penins'rla, üjo
gue había afirmado gue'si venían dichas nopas y los oficiales de estado
m¿yor no hobría en las lslas caudales para sostenerlos". Reconvenido, sin
embargo, por el oídor, dadas las afirmaciones contra¡ias de varios testigos,
Alvarez se radficó en su alegato y firmó la indagatoria 1?.

El 7 de junio de 1811 pronunció la sentencia el drrque del Parque,
como nresidente nato de la Audiencia" nor ella se condenó aI acusado oen

la muit¿ de doscientos duc¿dos aplicados en Ia forma ordinaria con las

16. Ibídem.
77. Ibídem.
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costas; a quien se le conferirá por scis años en la isla del Hierro bajo las
órdenes de aquel coÍtsrdante de armas, encargando a [a justicia cele su
conduct¿ en el modo de propagor ide¿s su bversivas y contrarias a las
órdenes del Gobierno". AI día siguiente fire embarcado nuestro hombre con
destino al Flierro, custor{iado por el teniente Tomis Ferrer 18.

Trag el acceso aJ poder de Pedro Rodríguez de la Buría se produjo la
absolución de José Alvarez. El 23 de noviernbre, el ¡ruevo Capitán General
le comunicó su nlena libcrtad v facu-ltad nara 'restitui¡se a su anterior
destjno de Sa¡ta'Cruz", y que, si e^se era su deseo, podía hacerlo en el mismo
barco que habría de conduci¡ a don Juarr Bautista A¡rtequera. desterrado
tarnbiéi por et duque del Parque, como ya se üjo. Álro"to 

"ootástó 
a-l oficio

de La Buría con pala.bras de agradecimiento, pero dectinó Ia invitación de
regrcsar de inmediato a Tenerife, pues, como buen comercia-nte, tenía ya .

"algunos intereses pendicntes" en Ia isla del Meriüano.
José Alva¡ez fue, sin duda, rrn hombre con un gran sentido práctico.

También un miembro representativo, tal vez m¡ís de lo que se deduce por
Ios datos disponibles, de la hríbil burguesía de Santa Cruz de Tenerife., "na
Villa compuestd" al decir de Alonso de Nava Grimón -gran mcntor de la
Junta Suprema de Cana¡ias en 1808-1809-, "c¿si rinicamente de emplea-
dos, de forasteros, dc comerciantes y de mercadereg'1e. Una burguesía
que, en estos años de incertidumbre, se planteó con rcalismo, lo 'nismo que
sus [uales del otro lado del Atlántico, la necesidad de escoger 6l ¿qmino
rnrís ade¡uado para Eus propios intereses.

El emprendedor José Alva¡ez no fue, al menos cn principio, un pre-
sunto separatista, pero entendió que las Canarias se beneficia¡í¿l mucho
mís d¿ un gobierno form.ado por naturales del país y atento a sus necesi-
dades reales, que con el nrandato omnímodo y scmicoloninl de un repre-
sentante del Gobierno de lae Cortes del reino, pues se trataba de un reino
ocupado militanmentc, en la úayor parte de su territorio, por una potencia
extrqrtjera y en cuvo Íono se sentaba, con la aguicscencia de muchos
españoles, el representante regio de una nuevo dinastía.

Alvarez inruía que en estoe acelerados, inciertos y tensos instaltes de
Ia Historia podía suceder cualguier cosa cn España, y, desde luego, también
en Canarias y en la propia América española, como de hecho estaba suce-
diendo, aunque las condiciones objetivas de ambos mundos no fueran
exactarnente las mismos.

'1,8. Ibíd.em. Las oostas iudiciales ascendie¡on a 456 reales con 25 ma¡avedíes.
19. A. de Nava y Grimón, Vl marqués de Villanueva del Prado: Obras poüticos,

Ed. de Alejaldm Cio¡anescu. Aula de Cultu¡a. Santa Cmz de Tcnerife, 1974.
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CAPITUTO il
CORSARIOS INSURGENTES

EN AGUAS DE CANARTAS (1816-1828)

Esru C¿pfTuo constituye urra prirnera aproximación, completada,
en, parte, con el resto de la presente obra, acerca de uno de los aspectos
relevantes del impacto de les guerras de emancipación de Hispanoamérica
en Caaarias, el corso irs¡¡gsnte, unido, aderlás, a los temores y rumores
de insr.r¡rección en las propias Islas.

Los corsa¡ios insurgentes merodcaron, con cierta frecuenciq por las
aguas del Archipiélago, en el peíodo objeto de estudio. Sus barcos perju-
dicaron al trrífrco ma¡ítimo interior y exterior" amenazaron la superviven-
cia en una situación de crisis económica e, incluso, llegaron a tomar tierra
en diversos enclaves de Gran Calaria. La Gomera v Tenerife.

Por otra parte, existen referencias documentaáa" sobre la posibilidad
de que se produjera una insurrección en las propias Canarias, como reflejo
de la situación revolucionaria vivída en América.

1. CORSARIOS INST,RGENTES EN CANARIAS

l,a presencia de corsarios insu¡gentes en a€uas de Canarias, como urr
eco lejano de la Revolución hispanoamericana, es un hecho que no admite
dudas, pese a su escaso ttatamiento historiogrrffict. Francisco María de
León, el más minucioso de nuestros cronistas decimonónicos" destacó "la
frecuencia con que se presentaban en nuestras costas los corsarios i¡su¡-
gentes de la América, que tanto hostilizaron nuestro comercio". Una pre-
sencia que, aI decir de este autor, seguía siendo importante hacia finales
de la década de 1B20 t.

1. Fra¡rcisco tr¿[aría de Lúr.: Apuntes para la Hi.storia de las Islns Canaias,
1776-1868, cit., pp. 156,274y248.
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En efecto, entre mediados de la década de 1810 y finales de la si-
guiente, se produjeron en las Islas diversos incidentes protagonizados por
corsarios hispanosmericános. La importancia re¿l de estos acontecimientos
es difícil de evaluar con el material disponible hasta el momento, pero
creemos que las investigaciones en curso pueden ofrecernos otros datós de
interés.

Nos consta., en primer lugar, la actividad corsaria llevada a cabo por
ul barco argentino y la contraofensiva del Capitrán Gencral cn cl verano
de 1816. El 20 de julio, el capitán dc puerto de Santa Cruz de Tenerife
daba parte al Comandante Gencral, Pedro Rodrígu ez de La Buría, del
avistamiento, con las primeras luces del alba, de una goleta y dos bergan-
tines a una distancia de entre siete v ocho millas al Este de la Plqzai y gue,,

"cruzando dos botcs con frecuencia de ella a ulo de los bergantines, apa-
rentaban ser estas gestiones algúa saqueo".

A las dos de Ia tarde, se vio como era capturado un barco del tráfico
interior de las Islas,, el "San Juan", que transportaba ganado desde el puerto
de Gáldar a Tencrife. Su patrón declaró, urLa yez llegado a tierra, que la
goleta era dc corsarios procedentes del Río de la Plata" quienes el dia l7
habían abordado, en las cercanías del Salvaje, al bergaltín "Rosario", que
había salido de Ga¡achico con carga de -aderas para Latr"arote, v que, el
día 19, habían apresado igualrng¡16, en las i¡mediaciones de la Punta de
Anaga, aI bergantín español "Juliana" que, poco aÍtes, habí¿ zarpado de
Santa Cruz de Tenerife con rumbo a Mogador 2.

Los capitanes de ambos bergantines, lJue atrac¿ro[ poco despuéE en
Santa Cruz de Tene¡ife en senda¡ lanchas con sus respec"fivas nipulaciones,
describieron a su vez su pa¡ticular aventur¿.

Marcos Cabrera, patrón del "Rosario", relató como hallá¡dose a es-
casa dismncia del Salvaje, se encontró bajo el tiro de la goletq en cuyo
penol ncmolaba r¡na bandera angloarnericana. Tras un disparo intimida-
torio, su bergaltín fue hecho prisionero en nombre del Gobierno de las
Provinsias Unidas de Buenos Aires, y, en ese instalte, la goleta insurgente
camhió su enseña por "otra baldera con dos hstas azules que dijeron era
la que usaba-n los buques de aquel gobierno". Al rato, Cabrera y sus hom-
bres fueron tra¡ladados a bordo de la goleta inourgente, donde el panón
isleño comprobó que la tripulación corsa¡ia estaba integrada por marinos

2. Expediente sobre la salida del Bergantín Arriem en persecución de un insur-
gente. Ministerio de Marina, A¡chivo de la Capitanía General de Cana¡ias
(ACGC), 2A. 3,4" Les. 81.
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de di- vereas naciones, como españoles" angloamericanos? portugues€s y
criollos de Buenos Aires,, y pudo observar, ad-ernrís, diferentes detaries aobrá
armameqto y características del barco. Cabrera supo temhif¡ que sr¡s

$p¡ores habían salido del Río de la Plata el día 1" ¿ u¡¿ y q"e, según
le dijo.su capitrin, el raguseo Miguel Ferreres, "su buque 

"iu.fSO 
¿Jlo,

corsariog que se habínn armado conta los españoles de Europa", y que
llevaba por nombre "La lndependencia", (a) ¿La Invencü16" .r'.

. . Sebastián Badaró, capit,án del "Juliana", señaló por su lado que fue
hecho prisionero a unae cuatro millns al Sur dela punt, d" Aougu, 

"lroqouhabía nat¿do de huir porque entendió que "acaso eería la go"lrt qo" ,u
decía cruzaba por estas Islas y apresó aibergantín .Carmeñ sobre"l¿ de
Lanzarote", pero la mar en cal:na no le peniitió gaftü puerto, Adenís"
coinciüó con Cabrera.en gue la goleta insurgente flos dos bergantines en
manos corsa¡ias seguían con ruml¡o al Oeste para remontar él None de
Tenerife, "con el fin de apoderarse de alguao de loe buques menores ![ue
se ofirpan en la conduccióu de vinos, de cuyo artículo estaban muy faltos; a.

El Capit ín General informó con detalle a Madrid de cuanto había
sucedido y, paralela.mente, el día 26, re*,)vó gestiones ante el Real Consu-
lado, para gue de sus fondos se libra¡an la¡ ci "tidades necesarias, iurto a
otras aportaciones de comercia¡rtcs, de cara a ann¿tr un barco capaz de
apresar o ahuyentar a los insurgentes, "rnayor:mente cuando se esperan por
]nstallcs varios buques de La Haba¡a con intereses del Re¡ y dó particu-
la¡es" 5.

El Real Consulado alabó la idea del Comanda¡te Ceneral, pero tras-
pas^ó el problema a los alcaldes de Santa Cruz de Tenerife y dei ituerto de
Ia Cruz,, que debían obtener fondos de los comerciantes de sus respectivos
distritos; y, pese a las disposiciones que impedían "expender ni aventurar
parte alguna" de sus c¿udales sin autorizáción regis. pmmetió tratar el
osr¡nto en nna p¡fxima sesión ó.

El alcald; de Ia Villa sartscrucera, empero, no encontró el apoyo
adecuado para la empresa, y otro ta-nto debió iucederle aI del puerto deia

3. Pa¡te del c.apitrín de puerto de Santa Cn:z de Tenerife al Comandante Geue-
ral Loc. ciu

4. Ibíden
5. Oficio del Comanda¡te General aI Re¿I Consu-lado de Comercio, Santa Cruz

de Tenerife, 26 de julio de 1816, Loc. cit.
6. Comnnicación del Real Consulado aI CapitrÁn General, ta Lagula" 27 de ia-lio de 1816. Loc. cit.
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Cruz; por ello, La Buría ordenó aI primero que convocara una nueva iunta
y que le remitiera listas de los concurrentes y de los ausentes'para dar
cuenta a S.M.", sobre todo porque el capitán del *Arriero", bergantín surto
en el puerto e idóneo para los fines propuastos" se disponía a partir *si no
ve apariencias en el conrercic¡ de esta Isla a adoptar sus proposiciones" 7.

Mienfras taIto, el ReaI Consulado acordó mantenerse a la expecta-
tiva, esto es, 'oque con vista de lt¡s esfuerzos que haga el Comercio para la
seguridad de los buques que se esperan, se reunirá nuevamente l,a Junt¿ a
fin de resolver acerca de la caltidad con que (según sus fondos y facultades)
pueda acudir a un objeto de tanta importelcia", y así se lo comr¡nicó al
Capitrfu Ceneral 8.

Por ffn, el 2 de agosto, volvieron a reunirse los comerciantag santa-
fiuce.ros y acordaron suscribirse con hescientos veinte y siete pesos fuertes,
para hncer frente a los gastos en víveres de la nipulación del 'Arriero',
segría la proposición re¿Iizada por su capitán Ag*tío Echeva¡¡ía e.

El barco, efectivamente, se hize ¿ l¿ 6sl al siguiente día, pertrechado
y armado y cnn una tripuloción de ciento dos hombres, entre la propia del
be,rgantín y la oficiolidad, marinería y mücia que se le unió en el puerto
rinerfeio. Hasta el dígr 8 recorrieron las aguas del crucero insula¡, bordea.n-
do la.s c¡stas de Tenerife, l,¿ pnlma y Gra¡ Canaria, sin que sus pesquisas
dieran resultados positivos 10. El Capitán Ge.neral, no obetante, alabó la
generosidad, franqueza y desinterés de Echevarría, y de paso censuró la
actitud del Re¡l Consul¿do y de,l comercio insular.

Mas, parece cJue, en algulas ocasiones, el comportamiento de auto-
ridades y público no fue tan hostil hacia los co¡sarios iruurgentes. En ahil
de 1819, el Ayuntsmiento de Icod acordó esta.blecer r¡-n cordón sanit¿rio
en el límite c¡n Garac.hico, porque sus vecinos habían dejado deeembarcar
seis u ocho pasajeros de r¡¡a corbeta insügente sin tomar las obligatorias
medidas de salud pública. Segrin acta del 17 de abril, los munícipes de Icod
se quejaban de "la impunidad con que se introdujeron, el agasajo con que

7. OÉcio del Capitán General aI Alcalde de Sa¡ta Cruz de Tenerife, Salta
Cruz de 'Ienerife, 1" de agosto de 1816, Lrrc. cit.

B. Comunic¿ción al Capitán General y Acta de Ia Junta del Real Consulado,
La Lagu-na, 1" de agosto de 1816, Loc. cit.

9. Comuric¿ción de.l A-lcalde de Sant¿ Cruz de Tenerife al Capitán General,
Santa Cruz de Tenerife,2 de agosto de 1816, l,oc. cit.

10. Diario de a bordo del capitán del 'Arriero', don Agustín Echevarría, Santa
Cruz de Tenerife, 3 al 8 de agosto de 1816, Loc. cit.
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fueron recibidos, el refresco que se les franqueó y la falsa urbanidad con
que fueron acompañados y conducidos como en triunfo por las calles. casas
y temllos {el dicho lugar", má¡irne teniendo en crre.rta que se rataba de
na "tripu-lac_ión compuest¿ de gente irmora-l y enemiga de log va¡allos
freles de S.M." 11-

El acoso de los buques corsarios, sin erüargo, se dejó sentir nueva-
mente anres de que terminara el inücado año de 1819. Ei Cabildo de Le
Pnlma, pgss ¿ las presiones de Ia lntendencia de Rea]es Rentas de Tenerife.
accedió a admitir el retorno de tres bergentines llegados de América, por
el peligro real de que cayeraa en rranos insnrg"ot"r.-Co-o dirí¿ el teniente
coronel don Ma-riano Norsra 12:

, "No pugde dudarse que la perma-nencia de la corbeto, golem y ber-
gantín por_más de guince días s¡h€ esta IsIa, es un crucero d; losu¡genteg
por Io que la plaza, por disposición del Sr. Cobemador, ha redoblado su celo
con retenes de Infanrería y Artillería exftaordinarios y rondas",

Ahora bien, uno de los textoE que mejor reflcja sl imfacto del corso
insurgcnte en Cano¡ias cs, probablemente, un parie del Cápiún General
Juan Ordovás del 30 de noviembre de 1821 rr. -

El origen del citado informe estaba en las acometidas de un bergantín
r^irsurggnte que había apresado tes buques dcl tráfico interior al NJrte de
Gran Canaria, con los que había fondeado cn la rada de Arguineguín, para
prgv-eerse de agua y víveres con objeto de "regresar al parecer a la IsL de
la Jvlargaritq de donde era-n procedentes.. Al p*o ti"-po, además, sc
había presentado otro barco, pertenecientc a la "lla_sradá República de
Colombia" que, pese a su escasa dotación a¡tiJlera, .nos ha 

"o*titoído 
en

un riguroso bloqueo, impiüendo la entrada y salida de todo buque español
reconociendo y apresaldo a unos, e inccnüa^ndo a otros sin perdonar a los
barcos costeros'.

Esta situación, aiadía el Coma¡dante General, se veía agravad.a por

11. Acta del 17 de abril de 1819, Libro de Acuerdos (I), fol. 97 r. Arihivo Mu-
nicipal de lcod de ioe Vinos. Vid., también. la ra€cendencia de este inci-
dente a^escala municipal en el manuscritt¡ de E, Espinosa de los Monkros y
Moa:r Obtzncün por Ycod de la capitaüdad det partido de Dazte, Ico{
1990.

12. Vid. el capítulo fV.
13. Parte del 

- 

Comandante General al Ministcrio de la Guerra, Sa¡ta Cn:z de
Tenerife, S0 de noviembre de 1821" ACGC, Loc. cit., LeE. 81.
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la sequía, La escasez de productos agrarios, la consiguiente subida del precio

de los artículoe de primcra necesid¿d y, en definitiva' por el tcmor a em-

ba¡car loe vinos, único renglón que proporcionaba nlgunae ventajas comer-

ciales. Pero, sobre todo, porque 1a:

"Las remesas de efectos y dinero que los noturales de estas lslas,

cst¡blecidos en nuestras Américas hacían anualmente pa¡a eI socorro de sua

Iamiliares, van dcsapareciendo, v ha-biendo eido hasta la presente la parte
nís principal de Ia riqueza de esta Provinciq es consiguiente quc m¡¡cha o

6u rrl¿yor dec¿dencia".

En sínteeis, falta dc numerario e impago de las contribuciones que

repercutía, asimismo, en Ia endeble organización de Ia defensa insular. Por

ello, era preciso que el Gobiemo destinose a Canarias un buque de guerrq
para evitar males rnayores.

Ma&id contestó? eI 27 de abril de 7822, q:ue ee había trasladado el

asr¡lto al Secreta¡io de Marina, y que el Rey esperaba que en Canarias se

contribuvera por todos los medios a frenar los dalos de los buques insur-
gentes 15.

Sin embargo" poco hicieron unos y otxos porque? aún en 1828, hizo
su aguada en Lá Gomera Un corsario insurgente, tal vez máe Pirata que

corsario, "fingiéndose Norte Arrrcricano" 10.

2. PER!úZA BETANCOURT INVITA A T,A

INSI]RRECCIÓN

Pero la A-arérica fuBurgentc no sólo enüó sus corsarioe a perturbar la
posición militar más ava¡rzada dc España a este lado del Atlántico' Tam-
biérr se produjeron algunos episodios de uno especie de guerra ideológica.
Este puede ser el caso del manifrcsto enviado a Calarias por un emigrado
ialeño, en el que, de algr.rna manerq invitaba al Cabildo de La Laguna a

sumaree a Ia rebelión contra las injusticias de Ia Metrópoli.
Agustín Peraza Betancourt, natural de Fuerteventura, era 'drc genio

díscolo; de costumbres corrompidas, de condición perver¡ia, y muy dispucs-

74. Ibídem.
15. Rc¡I Chden del Ministerio de la Guerra, Madrid, 27 de abril de 7B22,Loc. t:.t.

16. Real Orden del Minist€rio de Ia Cuerra. Madri4 4 dc julio de 1828, Loc. cit.

36



to para todo Io malo. Su depravada conducta obligó a mi anterior el Duque
del Parque a corregirlo de Ln modo áspero', segL el Capitrín General 

,t,a

Buría. Con posterioridad fue sr¡mariado y cond-enado a servir en un regi-
miento de la Península, de donde pasó a funérica 1?.

El 4 de marzo de 7877,Peraza Betancourt escribió una c¿rta desdc
Santo Tomás, en las Pequeñas Antillas, al Cabildo tinerfeño, iunto con
otra-s misivas, y pidió al Muy Ilustre Aywrtamiento de La Laguna que dicra
a la estqrnpa y divulgara enbe la población una proclama inhtuhda:
"A-nrados Compatriot q" r8.

- EI documento, aunque con un estilo tosco y confuso, constituye, ein
emb¡rgo, ¡lna auténtica diatriba conna el Duque del Parque, Vicenie Ca-
ña¡ Pofo Ca:rero; contra Fernando de la Vega, Marqués de Casa-Cagigal
y, en defidtiva, contra los despóticos firncionarios peninsulares, al tiempo
que se deshace en alabanzas hacia la institución municipol lagunera ila
que_considera genuina representante de los intereses populares y salvadora
de Cana¡ias en cstos añoe críticos le.

F.n el texto se reflejabq asimismo, la dinléctica boliva¡iana definida
en el Decreto a Mucrte de Trujillo: "Españoles e isleños...", ra.l como ex-
presal los siguientes párrafos 20:

"Debéi¡ sacrifica¡ vueslra sa¡gre, que eiempre es precioea, y aceptable
la üc j'na cuando es i¡molada en el Alta¡ de la Pa¡ia: Despertaddel letargo
en que yacéis, e initad al fuego adormecido enfe las frías cenizas que aI
menor ímpeu del aire prende en los combuetiblee que Ie rodeaq las Américas
Septentrional y Meriüonal os rjontemplan: Venezuela, a causa del terremoto,
pudo- ser_ reconquistada por nuestros Paisanos; fueron, para mnseguirlo,
sacrificados 9.000 o más aI mando de su Caudillo don Domingo Monñerde,
quien después de defender la cawa de España y recibidas do1 heridar, se le

Bremió gon un aresto, y consumada su ¡emuneraci6n ir a Erpa_ña bajo

lalitida de Regieuo. los Isleños dieron la entrads el año de 12 a los Espá-
ñoles, que debían respetar al resto de sus famüae; no co-fatriotas: ion
pereeguidas, atribuyóndose a sí mismos lae glorias: sus viudas e hijas üola-
das; sus intereses usurpados; el saqueo y eI uluaje".

17. I¡fo¡me- del Capitrín General de Canarias, Sante Cruz de Tenerife, 22 de jv
Iio de 1817, ACGC, Conspiraciones, 2 A, 4 d Leg. 6.

18. Comunicacio.'es y Proclám& "Amados Compr#omr,, de Agurtín peraza
Betancou¡t, Sa-ato Tomás, 4 de marzo de 1817, loc. cit. Vid.,- asimiemo, el
capítulo III.

79. Ibíden-
20. Ibídetn
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Y, mÁc ¿d6lan1e, como luego se verá Por extenso, hacía r¡n lloma-
miento a la unidad de todas las Isl¿s frentc a la tiranía 21.

'Pensad que sois u¡a misma famüa: si eea Pxovincia Ia componen
567 Poblaciones, porción que ercede a Ia de que se componen muchas de la
de América, especia.hnente la de Venezuela que se señaló como Ia primera
que levantando el Pendón de eu Independencia re^conó su voz,, en los más
remotos Paígee del Globo, así como el mortero a1 tiempo de la explosión
anuncia su sonoro estépito a la bóveda Celeete. Si reina entre vosotros e,sa

discordiq que devora lós Pueblos, y separa las familias, imitad a los habi-
tantes de las 17 Provincias de los Estados bajos del None: no conocen mIís,
ni se g'loúan de otro epíteto que este: 'Uno e indivisible'. 'La Unión hace la
fuerz¿', La fuerua fraic¿ no puede por sí sola subsistir, sin consoüda¡se con
la moral: Cesen eea rivalidad con rrue oB miráis Lrs habit¿ntes de Cana¡ia
con los de las demrás; pues bien sabeis que es La fuente imgotable de la
disención. Vuesro honor, vuestras conciencias, y vuestros intereees están

sellados bajo estos sólidos principios; la Ararquío es ta-n perjudicial" que

llega a ser más gravosa que la dominación del mayor de los tiraloso y esta
suele ser introducida por ura mano extraña, para el logro de sus proyectos:
hace der¡amar la sargre inspirando la desconfia¡rza del Gobierno gue obtie-
nen los del País, cuando ellos son los suscepübles de este recelo'.

El Ayuntamiento de La Laguna y, tanüién, el de Las Palmas de Gran
Canariq que había recibido u-n oficio del Capitán General para saber si
tenía alguna noticia del asunto, hicieron votos de fidelidad a.l monarca y a
España, denigraron la actitud del agitador ultra-rna¡ino y expresa¡on su
melegtar', como luEio veremos.

La Corporación de Las Palsns, en sesión del 15 de julio de 1B17'
declaró que desconocía la eristencia del libelo, y se consideró agraviada y
ofenüda por la mera duda sobre su inquebrantable adhesión y lealtad a
la Corona, pue6, según mnÍrifestó, en "la Gran Ca-naria no hay mrís espíritu
que el de la s'misión a S.M., y de cuya honorífica idea es muy difícil separar
a 8us le¿les ha.bitantes, y que no podría conseguir ¡¡ miserable papel
anónirno'2.

Pedro Rodrízu ez de La Buría. finalnente. se mostró convencido de

27. Ibídem.
ll. Q66nni¿¿sión del día 16 y certificado del aca de Ia sesión del 15 de julio

de 1817 del Ayuntamiento de Las Paftnas, Loc. cit. Vid., tambiér-, act¿e del
Ayuntemienm de La Laguna, B, 15 y 27 de jüo de 1817 (Archivo Munici-
pal de La Laguna, AMLL).
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que la proclama no tend¡ía los efectos deseados por su autor, porque los
canarios eran obedientes a las autoridades y pacíficos, y "si algunas ideas
de las que en otro tiempo llamaron liberales se admitieron en el ánimo de
varios sujetos en la pasada época del desórden y de la anarquía, si no lns
he desnrrido completamente, aI menos las tengo sofocadas en fuerza de mis
persuasiones e incesante vigilancia".

El Capitrín Ceneral a¡runció también,, sin embargo, que no remitía el
original de la proclama a la Corte por estar a la üsta tres corsarios insur-
gentes, "a fin de eütar caiga en sus manos', y, además, aprovechó la
ocasión para pedir refue¡zos frente a estos enemigos., pues para la'defensa
de esta Plnza sólo te.ngo 460 hombres milicianos mal disciptinados, mal
pagados, mol vestidos, y que de cuatro cn cuafro mescs dejan el arado para
tomar el fusil. Por consiguiente no mc considero übre de un golpe de mano,
ya sea en esta [sla, ya en cualquiera de las otras'B.

3. CANARIAS EN 1824-1827: ¿CONSPIRACIÓN PARA
LA IIIDEPENDENCIA?

FJ 11 de marzo de 1827 llegaba a Santa Cruz de Tenerife el VII
Regimiento ligero de Infalteía denominado de Albuera, "siendo not¿-ble
el que tal era la idea que la uopa y oficiales tenían concebida de esta
expedición., que desembarcaron competentemente municionados, y en la
creencia de que habían de conquistar un país. que estaba en lia m.,ás perfecta
paz y tran quilidad " 24.

Era la primera vez, según Alejandro Cioralescu" que venían tropas
a Canarias para preservar el orden príblico. "La verdad es que hubo rebe-
Iión, pero nació, se desanolló y mwió sofocada en el seno del mismo
Regimiento que hubiera debido evitar los disturbios" s. Pero, lo cierto es

![ue, eü los cenáculos próximos a Ia Corte, tambión ciro"ula¡on rumore,s
acerca de posibles con-fabulaciones independentistas en Cana¡ias.

Asi por ejemplo, en dos órdenes reservadas del 30 de septiembre y
del 9 de octubre de 1827, el Sec¡et¿rio de Estado y del Despacho de la

23. Informe dei Capitán General de Canarias, Sant¿ C¡uz de Tenerife, 22 de ju-
üo de 18L7, cit.

24. F. ltr de l¡óo: Op. cir, p. 209.
25. A. Cioranescu: Hisnrin de Santa Cruz de Tenerífe, Santa Cruz de Tenerife,

7979, 4 vols.,t.IV, pp. 62-63.
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Gue.rra transmitió al nuevo Capitán General de Canarias, Fraacisco Tomós
Morales, sendos irformes datados en Londres y remitidos por el Conde de
Ofalia v el de la Alcudia, represent¡rntes üplomríticos,, desde la capital
inglesa. Ambos partes tenÍan que ver con un incidente: la de¡erción a
Porrugal de todo r¡rr destaca.rrento del cit¿do Regimiento de Albuera, que
estaba dc guarnición en La Gomera, incidente que trascendió a la prensa
inglesa. Según ésta +n palabras de Ofalia-, los sentimientos de lealtad
prevale¡ían, no obstante, en Canarias, pues de 1o contrario los rebeldes, en
lugar de traeladarse a Portugal, "hu-bieran proflrrado permanecer allí y
aumentar su partido".

Sin e-Éa¡go, añadía el represent¿nte diplomático 26:

"Como aquellas Islas forman un estableci.miento tarr interesante para
la Españq no tanto por lo que son en sí mismas, cuarto con relación a Ia
conservación de las Ielas de Cuba y Puerto Rico, v para los negocios de toda
la Amé¡ica en genera! no debe dudarse que las mismas intrigas y ocultos
maneios que han influido para desviar aJ Continente de América de la obe-
diencia de S.M. y las mismas maquin¿ciones que en diferentes ocasiones se

han empleado contra Ia IsIa de Cuba, se eñplearár también respecto a las
Islas Ca¡erias".

Por su parte, el Condc de la Alcudia, que basaba su información en
noticias apoftadas por cl bergantín "Mary', procedente de Canarias, se-
ña-laba que las Islas se cncontraban en 4muy mala disposición en cuarto
al espíritu príblico de sus ha-bitantes en general, y gue los revolucionarios
que trabajan con infernal ahinco en su seno y desgraciad¡mente con cierto
fruto, de ac,uerdo con los de otros puntos? tienen todo tan bien preparado
que el día que Io crern oportuno, y quizá antes de ser preveuidos, procla-
marrín Ia independencia de dichas Islas, estableciendo la fo¡ma de Gobier-
rro que convenga a los intereses de los ma]éffcos regeneradoreo del día, y a
los plaaes desorganizadorcs de orgullosoe sectarios' n.

Ofalia, por otro lado, sabía que uno de los agentes de esta supuesta
txAm¿ insurreccionnl era Diego Barry, "vecino de Orot¿va y comerciante

26. Real O¡den reeervada, Madri4 30 de septiembre de 1,827, ACGC, Loc. cit,
Leg. 6.

27. Real orden reservadn, Madrid, 9 de oct¡:-bre de 1827, Loc. cit Vid., tam-
bién, E. JOS: 'Demrncias sobre la ma]a disposición política en Ca¡arias du-
ra¡te la Década absolutista", Reuüta de Hí*nia Conaia, Universidad de
La Laguna, 1959, núms. 725-726,,p. 87.
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quebrado en Tenerife y en general tenido por perso¡¿ d¿ 6nl¡ conducta',
quien estaba en contacto con "va¡ioe intrigaltes y aventureros en lnglaterra
con el objeto de sublevar las Islas Canarias", por Io que convenía mante-
nerle alejado del Archipiélago 28.

En realidad, las ineigas de Diego Barry ya eran conocidas por el
Gobierno español, pues, el 23 de novierüre de 1824, el encargaho de
negocios en Londres, acusó recibo a r¡n oficio en el que se le adverda que
estuviera atento a lag maniobras de Barry, dado que "ha concebido en eéta
capital 

_el 
desipio de sublevar üchas Islas e.n unión con Lord Nugent, no

debiendo ejecuta¡se ücho proyecro hasta que el Gabinetc Británico haya
reconocido la independencia de Colorrbia, bajo cuya protección ee hubie-
ran puesto los revo.ltoeos de Canarias, o bien hesta tiempo rnrás oportuno" ,.

A petición de Mad¡id, el Capitán C,eneral Morales elaboró un la¡Eo
in{orme, cn el que consideraba toülmente infundados los recelos sobre'ía
le¿ltad isleña 30:

'Desengáiese V.E.: En Canarias ni las revoluciones políticas de los
pueblos de la Península, ni la in-fluencia de los rebeldes de las Américas, ni
Ias doctrinas eulversivae del o¡den social; nada es capaz de alte¡ar Ia fide-
Iidad de sue habitantes. Su situación topognÁfic:, su pobreza misrn¡¡, esa
imposibilidad frsica y moral de poder sostencr interior o exteriormente cua-
Iesqniera movimientos de revolución ¿dejarían de se¡ constantemente pode-
rosos obsaículos para las tentativas de loe innovadores?".

No obstante, es posible que algun país, como la poderosa l_nglaterra,
estuviera especialmente interesado en morlilica¡. a eu favor el estaht quo
inrernaciona! o, al menos, así Io creía el Erüajador de Est¿dos Unidos en
Madt'i{ cuando? en oficio "muy resewado" del 10 de diciembre de 7827,
comudcó al Sec¡etario de Estado español los manejos del Ministerio Bri-
tánirc, en connivencia con los refugiados españoles en Londres, "para
efectuar una revolución en Ia i¡Ia ¿JCu¡a y las Canarias, operación- gue
está progresando a su ejecución".

La nof¿ diplomática resaltaba. adern¡ás" el contraste de esm acdtud

28. ReaI orden reservada, Madti4 30 de septiemlr e de 7827, crt.
29. Comunic¿ción del encargado de negocioe de Eepaña en l¡nd¡es al Ministro

Cea Bermúdez, Lonües,23 de noviemhre de 1,824, A¡chivo General de Si-
mancBs, Estado, Leg. 8.186, 59.

30. In-forme del Capitín General de Canarias, Santo Cmz de Tenerife, 10 de di-
ciembre de 7827, ACGC, Loc. cit., Leg. 6.
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con la política practicad¿ por los Estados Unidos con respecto a Españq
y subravaba que el objetivo principal del proyecto britrinico eta el de "po-
ner.las islas mencionadae bajo la protección de aquella Poteúcia, pero que
se adoptará la forma de r¡na declaración de independencia para no desper-
tar los celos de los Estados Unidos". Unos Estados Unidos que, desde luego,
no estaban dispueetoe a inJrüirse, *puesto que para con ellos es un principio
establecido que la isla de Cuba no deberá, en ningún caso ni bajo 'ringún
pretexto, pasar a la posesión ni bajo la protección de otra algula Potencia
Europea que no sea la España". Y, en este sentido, el Erüajador indicaba
gue los norteo-ericanos estaban "muy dispuestos a emplear todo gu i¡flu-
jo, según la neceeidad de la ocasión, en la forma más anráIoga a los deseos

e intereses de S.M. Católica". Es más 31:

"El Gobierno de los Estados Unidos juzga que en eI actual estado
crític¡ dc los intereses coloniales de Españq una mutua y entera conurica-
ci6n confidencial de opiniones e intenciones entre las dos Potenci¿s c.on

respe¿to a estas Islae y todo lo gue tiene relación con la América en general
será eumamente ventajosa para entramba6"-

Madrid no echó en saco roto Ia not¿ diplomática y, al menos, se

ordenó que tres minist¡'os elabora¡an un dictamen sobre el asunto. Uno de
ellos fue el de Hacienda . Qlutzá\ ciertamente, los Eetados Unidos eüta¡on
que Cuba y Canarias se sumara.n al Eartce ineurreccional, bajo los auspicios
británicos. Algo que,, desde luego, hubiera sido perjuücial y contradictorio
con el contenido de Ia doctrina Monroe, esbozada -precisamente- en estos

aíos cruciales.
Además, a principios de 1828" Ios comisarios españoles de recla¡ra-

ciones que negociaba¡r en la capital británica, recüieron órdenes ¡otundas
fls ¡echszar la insinuación de mo de sus colegas brit¡ánicos que, coÍoo un
globo sonda, planteó Ia posibüdad de ofrecer como garantía 'una de las
islas Canariae para el pago de las reclamaciones'., ta^l como afirmaba, en
un pa.rte raservado, el conde de Ofalia. En su comunicación a Gonz6)ez
Sal-ón manifestqba, t¿nbién, este diplomático '32:

31. Comr¡nicación muy reservada del Ministerio de Estado al de Haciendq Ma-
drid, 2B de ücicmbre de 7827, Archivo Central de.l Ministerio de Hacienda,
Ball esteros, 1716.

32. E. IOS: "Denurrcias sobre la rnnlg disposición polític a..." , cit., pp. 9O-9'1.
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"Por lo demás parece cierto que cuando en el aío de 1826 se empezó
a agriar Ia cuestión sobre eI punto de reclamaciones, concibió Mr. Qnnning
alguna ide¿ de esta especie, y aun he oído refe,rir que dijo ernorl.ces que él
buscaría medio seguro dc hacerse pagar aludiendo tal vez a este designio.
En el üa no parece gue hay motivo de recelar semejantes procedimientos"
así por que la cuestión de reclanaciones ha tomado un rurrüo 'nás ¡sgular
y conforme a jwticia, como porque el actual Ministerio debe impirar algu¡a
6(s ¿¡nfinnz¿ que el de Mr. Canning.

Sin embargo, nunca debemos perder de vista que Ias Canarias son uno
de los puntos de Ia Monarquía que nos conüene mirar con mis atención y
de los gue están máq erpuestos a ser el blanco de intrigas y ñacluinacione,g;
pues además de la importancia de su situación y de su valor intrínseco, los
imurgentes de América las c¡nsidcran como u¡a de Ias escalas o situaciones
dc donde puede partir el Gobierno Español para hoetilizarlos, y los rcvolu-
cionaritx de 1820 tampoco omiti¡ían si pudiesen los medios de intriga y
seducción para producir allí un fiastorno, que creeúa¡ fecu¡do en conrle-
cuencias.

Como quiera que sea, siernpre será del mayor interós para nosotros
que las Autoridades civiles, Mjlitares y Eclesiásticae de aquellas Islas, y la
tropa gue las guarnezca, searr de la mayor confianza; y que el gobierno y
adninistración de ellas se ejerza con firrreza y prudencia en térmboe de no
consentir exc€sos ni mosEar debilidad, ni dar motivo alguno de disgusto a
aquellos naturales; teniendo al misno tie.rrpo una prudente vigilá¡cia sobre
la conducta de los avenoreros Espaioles o extranjeros que de aquí o de la
Am6rica Española puedan rasladarse a aquel país con desipios siniestros".

Un largo e interesa-nte texto que no tiene despcrdicio y que, pese a
esmr public¿do enla neoí.sta de Hütoria Canaria desdc hace rr¡is de treinta
aios, ha pasado c¿si desapercibido para la historiografra canaria actual.
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CAPITULO il
EL MANIFIESTO INSI.JRRECCIONAL DE
aGUSTfN PERAZA BETANCOTTRT (1817)

UNo ¡o los aspectos del impacto de la erralcipación ¿unericana en
Cana¡ias fue, sin dudq La llegada a las lslas de rumores y mensajes insu-
rtec¿ionales en una suerte de "guerra ideolíitca", de la misma forma que
Ilegaban al Archipiélago los buques corsarios insutgentes, cnmo c¡reda
ücho.

En las líneae que siguen no6 proponenros situa¡ rrrínirnarnsfis s¡¡ ss
contexto cronológico v dor a conocer la documentación remitida desde
Santo 'l'omás, en las Pequeñas Anüllas, aI Avuntamiento de La Lagtrna
por un canario: Agustín Peraza Betancou¡t. Documentación cuya pieza mrís
destacada es un manifresto o proclama típicamente insurreccional.

Este epígrafe clue, corno los que constituven el resto del presente
estudio" se inscribe en un proyecto de investigación mucho mds amplio,
tie¡e como objedvo cvaluar distintos aspecros de la incidencia de la Revo-
lución ame¡ica¡ra en nuestras Islas, y ha sido reslizsdo merced a fuentes
documentales conservadas cn cl A¡chivo de la Capit"nía General de Ca¡ra-
rias (ACGC), así como en el Archivo Municipal de La Lagu¡ra (.A"MLL),
quer conro es sabido, custodia los fondos del antiguo Cabildo de'l'enerife.

1. LLEGADA DEL MANIFIESTO A LA IAGT]NA

A comienzoe de julio de 1817 se recibió, en la estafeta de Cor¡eos de
Ia Ciudad de los Adelanmdos, un "pliego" dirigido al Ayuntamiento desde
lus Islas de Barlovento (Pequeñas Altillas ), que importó treinta y cuatro
rea-les de vellón. Una vez a¡ierto, el corregidor Jua¡ Persiva enconüró hasta
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tres cartas y una proclsma redact¿da por un canario au€ente: Agustín
Peraza Betatcourt 1.

Persivq consciente de la importancia de lo gue tenía ante sus ojos,
convocó a cabildo para el día ocho a Ias once de la ma.ña¡a 2.

A la hora convenida concrrrieron? en las salas capitulares, el señor
corregidor por S,M., los regidores Cayetáno Peraza. el conde del Valle de
Salazar, Bartolomé González de Mesa y los üputados del común Pedro
Colonrbo y Estelan Saavedra, quienes de comú¡ acuerdo decidieron "que
no teniendo ls Sala conocimiento de Ia persona ni de la ffrma que aparece
en Ia representación y carta, se rese¡ve hasta tomar el conocimiento corTes-
pondiente" 3.

Mas el nsunto apenas tuvo tiempo para quedar sobre la mesa., porque
sei$ días mris tarde, ct 14 de julio, el Capitrín General Pedro Rodríguez de
la Buría, atento siernpre a vigilar la seguridad y la nanqufidad política del
Archipiélago que, acosado por corsarios insurgentes a, podría verse influído
también por las idcas perturbadoras de la Revolución hispanoqmericana,
se dirigió en frases contundenles al Ayunta¡niento mayot de Tenerife s:

"He llegado a entender de pú-blico que a ese Ilustre Cuerpo se ha
dirigido ul papel anónimo y subversivo, exhortando a esta Provincia aI
desórden, a la inffdencia y a la perñdia; he dudado y arín dudo de la exist-
encia de semeia-nte libelo, porque no puedo persuadirme que si fuese cieno,
hubiese V.S.l. perdido ni un momento en darme parte, v aun remitirme este
escrito; sin embargo por si su realidad es cierta, no puedo desentenderme de
que está a mi cargo la seguridad interior y exterior de esta Provincia y de
que debo practicar lo oportuno para afron"arla de todos modos. F.¡ este
supuesto espero me re,mira V.S.I. a la mayor brevedad dicho papel y su sobre,
con las diligencias que se hayan practicado, testimonio del acta er que se
abrió, e informrindorue que día ee recüió en esa Ciudad el pliego, si fue por
el correo, y lo demás que V.S.I. crea oportuno para la debida ilustración en
el particular".

7. Yid. Ane.co L
2. Cfr. Certifrcado de Ia ciración avalado por el escriba:ro público y mayor del

Cabildo Jo# Albertos, La Laguna, T de julio de 1817 (en ACGC, 2"-4",
Conspiraciones, Legajo 6).

c

1.
Acta del Cabildo, AMLL, T ihro de Actas.
V. capítulos ll, lV y V.
Cfr. E p. citado en ACGC y, t"rnhién, AMLL, Com¡nicaciones oficia.les. C-
)(LI-1817" Exp.4.
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Persiva contestó el mismo día y, por Ia tarde, convocó a Ia diputación
cabilücia que acordó c¿lebrar una reunión del Ayuntamiento al día si-
guiente. Adónlís,, Ie adelartó al Capitán General quó el documento recibido
no era anónimo, que habían decidido dejarlo pendiente hasta toÍrar cono-
cimiento de su autor y que no considera-ba que el rnnnifiesto exhortara a
la subversión y al desórden de la Provinciq sino que nís bien era el fruto
de un *genio acalorado y resentido de las Autoridadas que S.M. envía a
ella, digno del mayor desprecio" o.

Conforme a lo previsto, el día 15 se celebró pleno. Acudió el corre-
gidor, Ios regidores [,ope de [a Guerra, el conde del Va]le de Salazar,
Cayetano Peraza, Alejandro Saviñón y los üputados Pedro Colombo, Ra-
món de Aguilar, Esteban Saaveüa y Antonio de Navq y estuüeron ausen-
tes Juan Tavarcs y Bartolomé GonzíIez de Mesq este úI'imo por "hallarse
desasonado". Rápidamente se cenhó la discusión en el oficio remitido por
t a Bu¡ía. Se retomó el acuerdo del día 8, pero" ahora, se trató de su.brayar
el c¿¡ácter nefasb dsl 6a n i fies¡o, oconsideráldolo digno de todo desprecio,
y aun opinaado que se guem¿se..." y no reputándolo capaz de la eubversión
ni del desórden, ni ser motivo para dar parte de él a S.E., y menos no
tcniendo conocimiento del sujeto que lo dirige ni de su letra y firma, para
que S.E. no culpe a esta Corporación de omisa en un caso como el que
expraea eri sn oficio del catorce, en el que hubiera tomado las más enérgicas
¡1¿fidas por su decidido celo a favor del Soberano y su Gobierno". Ta¡nbién
se acordó remitir el original a Capitenía, con la copia del acta 7.

Con una rapidez inusual para la época, que da idea del interés con
el gue ambas autoridades Ee tomaron el asunto, el Ayuntamiento remitió
efecüvamente a La Bu¡ía toda la documentación B. Mientras oue el miüta¡
acusó recibo" el díe 19, con rí¡imo ruís reposado y loor para Ia lealtad isleña e:

6. Cfr. Corm¡nic¿ción de Juan Persiva aI Capitrín General de Ca¡ariae, ACGC,
Loc. cit.

7. Acta del Cabildo del 15 de iulio de 1817, Libro de Actas. AMLL. Dn eI expe-
diente citado del ACGC erisls t¡nb;6r, en efecto, copia ccrtficada del arr¡
en cuestión.

8. Offsio de Jua¡ Pereiva al Capitán Geneml La Buría., La Laguna, 17 de iulio
de 1817 (ACGC, Loc. cit.).

9. Comunicación del Capitrán C,eneral al Corregidor, Sant¿ Cruz de Tenerife, 19
de iüo de 1817 ("Comunicaciones oficieles", C-XLI-1817, F.T. 4, AMLL).
Dxiste copia de este oñcio en el expediente citado del ACGC. En el documen-
to sc dice: "Con el ofrcio de Vmd. de 17 del corriente fue recibida la reore-
sentación y carta que don Aguetín Peraza Béthencourt, naütral de estn Isla,
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"Tcngo bastante conocirniento de su cri¡rinal autor, quien por su mala
conducta y desórdenes fue corregido por mi antecesor el Duque del Parque
y, últimamente, sumariado y sentenciado por mí a servir en uno de los
Regimientos de la Península. Presuno que a cstc Indiüduo habrá ca-bido la
suerte de posar con el Regimicnto a que fue destinado a las Américas y allí
ha-brá de^sen¿do abraz¿¡do para su refugio eI partido ineuneccional, pero
estoy bien seguro qlle eemejante papel, despreciable por todos títr:1os, no
sería nunca capaz de alterar en Io más mínimo los ¡í:rimos de estos natumles,
que sólo respiran amor y obediencia aI Sohe¡¿no".

Fil día 21, por último, el Ayuntamiento conoció el citado ofrcio de La
Buría y maadó cnpiarlo en el l-ibro de Actas. Además, en est¿ m iq6¿ g¿e¡i¡
capitular, se vio ora comu-nicación del Capitán General en la que pedía
diez o doce mil reales de vellón, *para alirnenta¡ a los infelices que se hallan
en el Lazareto de observación, por haber sido apresados por urr corsario
de insurgentes" que visitando v c¡municando con todo género de embar-
c¿ciones. es muy de [emer que alguna de ellas se halle infestada". La
Corporación ac.cedió a contribuir "con proporción a lo que le corresponda'),
pese al am¡l estado en que se halla el fondo de Propios por u¡ conjunto de
circunstancias desgraciadas " 10.

Canorio-s, enlfecto, pasaba por unoe dj.fíciles momentos. Por ello es
lógico que La Buría t¡mbién indagara cerca del Ayuntamiento de Las
Palrnas de Gran Canaria sobre la proclama insurre,ccional" para atar todos
los cobos nosibles.

ha dir$ido desde la de Santo Tomós a este IlusÍe Ayrnramiento exhortan-
do a sus compariotos aJ desórden y a la inffdencia". El lugar de nacimientt¡
de Pe¡oza Betancourt cs cróneo, pueÉi, otrrrro luego se dilá, segfu el propio
La Buría era natural de Fuerteventu¡a.

10. Acta dc la sesión del 21 de juJio de 1817. Se dice también: "...e1 Cabildo
siempre pronto a contribui¡ a1 bien generol de la Isl¿ sin pararse en averi-
guar la natura-leza de los necesitados, no se negará a coadnrbar por su parte
al remedio de las necesidodes de la Provincia... "
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2. EL AYT]NTAMIENTO DE LAS PALMAS IIACE
VOTOS DE LEALTAD

Desde el mismo rlía 14 de julio, el Capitán Gcneral había remitido
r¡¡r oficio al Ayuatamircnto grancanario eimil-ar al enviado a La [,a¿una, y'la 

respuesta ¡,rs igu¡lmsntdveloz.

. El,corregidor, Salvador de Teradas, reunió al día siguiente, nada
mris recibir la comr¡nicación, al A¡rntomiento de Las palmas y" el üa 16,
remitió a Santa Cruz de Tenerife testimonio del acuerdo de la sesión, donde
se hacían toda clase de adhesiones a la Corona rr.

En efccto, a la reunión del Cabildo grancanario acudieron, aparte del
gorregtdgl y presidente, los regidores Policarpo Padrón, Antonio Falcón,
Esteban Yc¿za, Santiago Bravo, Domingo Penichet, Miguel Corvo y Felipe
Massieu, y_el sí_nüco personero Lucas Re¿_l. Tras largJdehberacióL sobie
el contenido del oficio y convencidos de que a Ia Corporación no ha_bía
llegado libelo alguno, expresa¡on "todos IoJ indiüduos de este Cuerpo que
la verdadera_ inftdencia y perfidia cstá de parte de aquellos que falsarnente
han esparcido, en la Isla de Tenerife, unJnovedad de t¿nta hascendencia

11. Ofisio del corregidor de Gran Canaria aI Capiú¡ General. Can¿ria. 1ó de
julio de 1817 (en erp. cit. del ACGC).

En la comunicación de Terradae se dice, entre otros cosas: usecuramen-

te- Señor Excelcntísimo que semejante sah'mnis levantada a rrrl Ayunra-
miento como el de esta Isla" que ten repetidas pruebae ha dado y más'en las
últim¿e co¡vulsiones políticas de Ia Náción, de eu adheeión a.l mejor de los
M<¡na¡cas el Seior Don Fernando VII, y a la Patria, es acreedora a un ejem-
plar costigo; y fra el Cuerpo que representa la Isla de Catraria, * qo" V.E.
se servirÁ tomar las más efic¿ces providencias a fil de quc se averigüe el
autor 

-o 
autorea de la i,nFostura, con el fin de que desagraüe al Cuerpo de

u¡a ofensa ctmo la que se Ie ha hecho. Seguramente que semejante úbelo,
juro a V.E. bajo mi palabra de honor, no se ha recibido, ni menós se ha ha-
blado de é1, en esta Ciudad, pero si se hubiera recibido, su A¡tntomiento y
Presidente hubieran dado un testimonio aI público, manifestardo cl despre-
cio con que se le miraba, y eI amor, lealtad, y obediemcia que todo Canario,
y yo que tengo el-honor de esta¡ a su c:Ieza, rienen a su legítimo Rey y Se-
ñor, cr.rmo a Ia¡ dem¡ís autoridades constitujdas. v cuvo asérüo debe a-V.E.
hace¡ desc¡nsar, creído que en la Gra¡ Canari¿ no háv.ás espíÉtu que el
de.la sumisión a S.M.. y de cuya honorífrc¿ ide¿ es muy ditrcil r-.prr"rl ,lr,
Ieales h¡bitantes, y que no poüá conseguir un miserabie papeJ anónimo".
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y perjudicial a esta de Calariq donde ni aun en sueño se ha traslucido
semejante libelo' 12.

En consecuencia, Ios munícipes acordaron expresar a la prirnera
autoridad de Canarias sus nás profirndas dudas sobre la existenciia del
panlleto, "pero que si el arevimiento de los ma.l contentos hubiera llegado,
o llegase a un tal extremo, sus acuerdos había.n sido diglos de memoria a
Ia posteridad y la Guía y Norte para enseñar a muchos la fidelidad y arnor
que se merec€ la augusta Persona del Rey; que mirando lo sensible que
sería a este benigno Mona¡ca u-na tal e inesperada noticia, se reserva por
alora ef representarle, nteín y host¿ t¿nto dicho Señor Excelentísimo en
fuena de sus facultades, toma 1a.s proüdencias mrás enérgicas a descubrir
el verdadero origen de les voces que refiere en su citado ofrcio, y a castigar
severa.mente a los reos, sobre c¡re deberó velar este Cuerpo municipal para
representar en caso urgente a S.M." 13.

La Buría contestó punhralnente, el día tB, a la Corporación de Las
Palmas. Subrayó que los rumores habían resultado i¡fundados con respec-
to a Gran Camriq pero que al A]'r¡rrtamiento de La Laguna sí le había
remitido "un indecente y despreciable papel Agustín Peraza Betancourt,
soldado que fue del Regimiento de Fuerteyentura, condenado por sus crí-
menes por el Excmo. Sr. Duque del Parque Castrillo y úl imamente por mí
en 23 de febrero del año próximo pasado". Ademrís, el Capitrán General
puso de relieve la lealtad de todos los canarios a La Corona y prometió
continua¡ las averiguaciones sobre el particular ra.

3. INFORME DEL CAPITAX CNWNMT-,

Otra de las medidas tomadas por el Capitrín C,eneral Pedro Rodríguez
de La Buría fue dirigirse al Gobernador de La Haba:ra, pues, según una
de las e¿rtas remitidas por Peraz,a Betancourt, en aquel punto Ie requería
un asunto urgente y a él pensaba dirigirse desde Santo Tomós. Así, después
de explicar el problema a su colega, y "sin embargo de que he considerado

72. Lctr del Ayuntamiento de Las Palmas de Gran Ca-naria, segrin certificado
de Nicol¡ás Antonio de Troyo escrüa¡o príblico y ma.vor de su M.I. Ayu-nta-
miento (en exp. cit. ACGC), 15 de julio de 1817.

1,3. Ibídem.
14. Borrador del ofrcio del Capit,ín General al Coregidor de Canaria, Sa:rta

Cruz de Tenerife, 18 de iulio de 1817" ACGC, Loc. cit.
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desde luego digno del mayor desprecio semeja-nte proclamq y de que jamós
puede producir en e.stas Islas los efectos que se piopuso su infame autor",
le pasaba aviso "a fin de que si pudiese ser descubierto y aprehendido
encuenhe en V.E. la acogida que merece un Cabecilla de esta n¿turaleza" ls.

Con la misma fecha, La Buría escribió al Secretario de Estado para
inforrna¡le de los pormenores del problema. F.n este sentido le indicó, e-ntre
ohos detalles, la nranera en que el libelo había llegado a sus manos y que,
una vez examinado escrupulosamente, lo consideraba "hijo de una cablza
desorganizada que redacta inoportuaamente va¡ias ideas y prírrafos de
p_roclamas que expiden los Lnsurgentes de América, y que su prit ctpal
gbjeto es deprimir a las Autoridades que el Rey tiene y ha tenido en estas
Isl¡s" 16.

Respecto al autor del mqnifiesto, La Buría affrmó 1?:

"El infame Agustín Pe¡o"a Bétencoufi auror del expresado eserito, es
natu¡al de Ia ]sla de Fuerteventura; de genio díscolo; de costum-bres corrom-
pidfs, dg a6t.,¿¡";ón perversa, y muy dispuesto para todo lo malo. Su depra-
vada conducta obligó a mi antecesor el Duque del Parque a corregirlo dL un
modo Á¡pero, y a esto atrüuyo la causa por que en su papel habla tanto y
tan mal del expresodo Duque durante el tiempo de eu ú.ando en esta pro-
vincia, Ultimamente ha sido sumariado y sentenciado por mí a sewir en uno
de los Reginientos de la Peninsula, donde lo hice conhucir y de resultas de
esta justa determinación ataca al Auditor de Cuerra, zuponifudolo intcresado".

Acto seguido, llama la atención una vez ¡nrás sobre la mansedumbre
yfidelidad de los isleños al Rey y a sus autoridades, y matiza que "si algunas
ideas de las que en otro tiempo llamaban libera-les se admitieron en el ñnimo

9u ydgr sujetos en la pasada época del desórden y de La anarguía; si no
las he destruido completamente, aI menos las tengo sofocadqs errfuerza dc
mis persuasiones e incesante vigilancia' 18, como ya se apuntó. t a Buría Ie
comunicó, igualmente, el peligro que corrían las Canarias por la acción de
los corsarios sudnms¡ig¿¡qs, ¿ causa de la escasa dotación militar de la que
disponía.

15. Borrador del Ofrcio del Capitrin General de Cana¡ias al C,obernador de La
Habanq Santa Cruz de Tenerife, 22 de iulio de 181? (ACGC, Loc. cit.).

16. Borrador del Ofrcio del Capitrán General al Secretario de Estado, Santa Cruz
de Tenerife, 22 de iulio de 1817 (ACGG, Loc. cit.).

17. Ibídem.
78. Ibídem.
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Madrid re-spondió el 1" de octubre de 1817. Alabó las garantías de

fideüdad por parte de los isleños y, re^specto a los auxiüos de tropa y marina
para preservat a Ias Islas de un golpe de ma:ro, señaló que se habían
"pasado los aüsos correspondientes a los Ministerios de Guera y de Ma-
rina". Asimismo, indicó que tarüién se había infomado al de Gracia y
Justicia "para que se procure la aprehensión de Peraza Bétencourt, de cuyo
übelo hará V.E. el uso que le dictare su prudencia" le.

Uno de los primeros interrogantes que se nos plantea es el referido a
la propia personalidad dc Agustín Peraza Betancourt --o Bethencourt, aur-
que hemos respetado la ortografía del personaje con relación a su propio
apcllido-, al rcspccto no har dado resultados nuestrss indagaciones en los

registros parroguiales de Fuertevcntura, ni tampoco en la bibliografía es-

pecislizada para rastrear posibles concxiones familiares, dada la impor-
tarrcia gue sus apellidos han tenido tradicionalrnente en Canarias, y,
asimismo, tanpoao han eido údles, hasta el momento, las averiguaciones
realizadas en centros estatales como el A-rchivo General Milit¿r de Segovia.

Junto a esta falta de datos sobre el personaje habría que colocat,
tqrnhién, las dudas razonables sobre la personalidad de Antonio Póez,

comandante insurgente próximo a Simón Bolívar' pues no puede ser otro
el Jefe Supremo de la Repribli ca en 7877 , quien le escribc desde Margarita
y Ie ofrece un puesto en las fuerzae revolucionadas s, aungue lo más proba-
ble es que se trate del mismíeimo José Aútonio Páez, el caudillo venezolano.

Por otra parte, el manfiesto, libelo o proclama propiamente dicho sí

posee diversas referencias a personajes sr'mAfncnte conocidos en la üda
política de Ca.nariras, durante aquella época. El duque del Parque Castrillo,
protagonista de ul polémico mandato como Capitrín General de Ca-narias,

Iosé AJvarez, una de sus víctimas 21, el propio La Buría, etétera.
Se trata, en cualquier caso, de un documento que refleja el impacto

de la emancipación hispanoamerica¡a en Canarias y en los cana¡ios de

ambos lados del Atlántico,, que invita a la insuÍección para que las Islas

pudieran ser gobernadas por auténticoE palricios, y ![ue? en definitivq
llarna a los c¿narios a sumarse a la rebelión contra los españoles de Europa

Pero" at mismo tiempo, es u-n texto corfuso en no pocos de sus pá-

1 9 . ReaI Orden Disponiendo gue se haga el uso que dicte la prudencia del papel
de fuustín Peraea Betancourt, excita:do a la rebeüón, Ma&i4 1'de octu-
bre de 1817 (ACGC, Loc. cit.).

20. Y. Anero 1 ,

21. V. copítulo I.
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rrafos, con errores de redacción que dificultan su correcta interpretación
hisrórica -aunque hemos rcnlizadó un esfuerzo de tlangcripción para faci-
litar su lectura-, pero que, sin duda, critica con dureza a los -¡lós fimcio-
narios peninsulares, cuyo despotismo exploreha a los sumisos isleios y, a
la vez, se deshace en alahanzas a las corporaciones municipales -particu-
la¡mente a Ia de La Laguaa-, como representantes genuinas-de los intereses
populares y salvadoras de Canarias en una coyuntura crítica.

Se trata, cn fin, del eco producido en Canarias por las luchos en pos
de la Independencia de Ia América españolq un continente mucho más
próximo a los canarios desde el punto de vista espirituol gue desde una
perspectiva ffsica o geográfica.
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CAPÍTUIO Iv
LA PALMA: COMERCIO CON AMÉRICA Y

OPOSICIÓN A LOS ABUSOS DE
LA INIEN'DENCIA DE CANARIAS (1819)

Er Tnu.q de las relaciones comerciales enne Ca¡arias y América ha
suscit¿do el interés de varios investigadores, entre los que se cuentan don
Antonio Rr¡méu de Armas, Fra-ncisco Morales Padrón, M¿.nuel Lobo Ca-
brerq Agustín Guimerá Ravina y el ya difunto don José Peraza de Ayala.

Como se sabe, I;a concentración del comercio en Santa Cruz de Te-
nerife fue obra de don Lore¡zo Fern¡ández de Villavicencio, marqués de
Valhermoso, quien trasladó al citado lugar y puerto la Comandancia Ge-
neral de Cana¡ias r. Pero, además, con la Reglamentación de 1718 quedó
Santa Cruz de Tenerife como puerto rlrrico de regreso, lo que ocasionará
roces etrtre las Islas 2:

"Los i¡convenientes nacen entre Tenerife v Gra¡ Canaria-La Palma.
figtae dos úIrim¡s hacen Io posible por libra:rse de Ia cenu'¡lización tinerfeña.
Santa Cruz de Te.nerife, cento comercial insular, se esfuerza por conseguir
que loe barcos al volver de A-nórico. vayan direcmmente a su puerto contra
lo dispuesto por el artículo II del Reglemento de 1718, que permite rendir
viaje de regreso al mismo pucrto c¿.nario de donde zanparon. En l7?0 ee

ratifica el contenido de dicho a¡tículo. Ocho añr¡s después, el Cabildo pa1-
mero redacta un Memorial cuyo primer punto hace referencia al asulto que
tr¿tamost.

Las reivindicaciones del Cabildo pal-mero se ¡n¡ntendrál hasta bien

1. F. Moratres Padnít ü comercio carn¡io-anericatn, SeüllÁ" 1955, pp. 1t9-120.
2. Op. cit., pp. 122-723.
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avanzado el siglo XIX, y ello a pesar de que el comercio con Améric¿
"languidecía hasta perece.r con el tiempo", aurque no debe olvidarse la
importancia que para las Canarias continuarán teniendo las relaciones
comerciales con el Ca¡ibe espaíol.

Fn este sentido, el cronista de La Pnlrna Juan B. Lore¡zo Rodríguez
recoge las protestas de los ediles palmeros a principios del ochocientos. EI
27 de julio de 1803, el Sínüco don Esteban Mardn,, tras piítar el gave
estado de La Islq afirmó ¿:

"Loe cargadores y algunos pasajeros de alforja hacen toda la conve-
niencia del naüero, y los brazos l¿-boriosos de estos pasajeros, más que el
valor de las cargas, componen todo el producto de los retom<x que, como se

infiere, es de poca consideración y en los gue la Isla tiene u¡ gran deefalco
por no permidrseles hacer sus tornaüajes a este mismo puerto de donde
salen, obligríndoles a ejecutarlos aI de Sa¡ta Cruz de Tenerife, donde reside
el Juzgado Mayor de lndias, por el que se ha mirado siempre como un interés
propio eI que vayan allí, y a este fin hen figurado varios periuicios para la
Real Haciendq que mrnca han existido, ni puede haberlos, por cuanto la
misma Real Aduana y demás empleados e.n su despacho aquí son igualmente
fieles para el despacho del retorno'.

Asimismo, en 1806, Luis Vandec/alle de Cervellón insistió en Ia pre-
cariedad económica de La Pal¡na para oponerse a la erección de nuevos
ayun'qrnie¡tos, seña-lando, entre otros puntos, "que el comercio libre y
habütación de estc Puerto para el retorno conceüdo por Real Cédula de
24 de julio de 7772, se halla restringido por la de Tenerife" a.

fnmhién en octubre de 1809, un acta del Cabildo ponÍa de relieve
esta sifiración, en nto que origen de Ia "decadencia en que estri la agri-
cultura e industria y ver trintas lamüas en la rnayor indigencia", por ello
se elevó una ins -'ncia al Coma¡da¡te General, Carlos Lujrín, quien con-
testó poc¡ después adjuntnnds u¡a Re€l Orden donde ss mandabs qu¿
"puedal salir indistintamente las embarcaciones del comercio übre de los
principales puertos de las tres mencionadas Islas -Tenerife, Gran Canario
y La Palma-, pcro que los retornos hayan de hacerse indispensablemente
al de Santa Cruz de Tenerife, a donde en consecuencia del artículo 4" del
Regla-mento deben cumplime todos loe Registos de aquellas islas".

3. Jua¡ B. Lorenzo Rodríguez: Noticias para la historia de La Pahnn, F,dtci&t
de Juan Régulo Pérez, La Laguna, 1975, pp. 324-330.

4. Op.cit.,,p.457.
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El Ayunt¿miento palmero, en üsta dc Io anterior, acordó represental
a la Junta Central del reino, 'supücando se ügne mandar se póngan en
ejecución los privilegios concedidos a esta Isla sobre el retorno delos barcos
de que cada vez tiene mayor necesidad por la pobreza de ella" 5.

En las próginas que siguen estudiaremos una interesante disput¿ entre
el Cabildo palmero y la Intendencia de Canarias, una institución a la que,
al decir de Alejandro Cioranescu, no sólo Ie importaba poco la mala repu-
t¿ción de que gozaba en las Islas, sino que todoe sus titulares se empeñaron
en continuar la "nefasta tradición administrativa de los siglos pasados", y
lo peor, en opinión de este autor, era que los ca:narios hablan [arnado, sin
dorce cuenta., a los representantes del fuco para fiscalizar y tasar su pobreza 6.

Para el caso de nuestro lntendente, Francisco Sierra Pnmh]ey, quien,
algún tiempo después, vería premiados sus servicios con el Ministeúo de
Hacienda, afirma Cioraneecu ?:

'En sus dos años de estancia en Santa Cruz, el principal mérito de1
corrisionado e inte¡dente accident¿I fue el de haber establecido en las Islas
la co¡tribución de Paja y [ft6n¡¡iliss..., conta¡ia a la¡ exenciones otorgadns
por los reyes y gue tropezó con las rrayores resistenci¿s.., Personalmente,
sin embargo, dejó tras de sí u¡¿ excelente reputación de competencia y dc
rectitud'".

1. LA PALMA CONTRA STERRA PAMBLEY

Fn el contexto que acabamos de esboz,ar se comprende que el Cabildo
y, en general, el pueblo de La Palma se mostraran especialmeúte seGibles
a toda amenazo c¡nfra sus interescs ütales.

El 11 de agosto de 1819, don Luis Vandevyalle y Llarena, en su
calidad de síndicó personero general, dtuig'ió al alcalde ñayor y subdele-
gado de reales rsntqs, don Gabriel dc Lcón y Cordero, 'n qficio solicitando
copia del auto de la Intendencia donde sc mardaba gue el bergantín "Re-
Iárnpago", procedente de La I Iabanar pasase a Santá Cruz dJ Tenerife a
cumplir su registro, dado que tal disposición se oponía a los privilegios de

Op. cit., pp.327 324.
A. Cio¡anescu: Hbtnrin de Santa Chtz de Tenerife, cit., t. Itr, pp. 138-142 y
t. IV, p. 393.
Op. cit., t. trI, p. 141.

D.

6.

7.

J/



la Isla y, adernris, ¡ssultqha injuriosa para 'sus representantes y autorida-
des" 8.

El buque había sido descargado en el puerto de la capital palmera
-aunque tenía previsto hacer esc¿-la en Tenerife-, a causa-, entre otras
razones, del temor a una acción de corsarios insurgentes, y así se había
hecho constar en la documentación elevada al lntendente con las derús
acla¡aciones del caso.

Sin embargo, la respuesta de Sierra Pambley había sido, en efecto,
demasiado bnrsca. Negó el peligro, desestimó los recutsos, recordó a las
autoridades pslm¿rss que no tenía-n facultades para tomar cie¡tas decisio-
nes y, además, subrayó la necesidad de "tomar medidas vigorosas para
contener los fraudes y escándalos de que ha dado y da tantos ejemplares
La Pslmq" o.

En concordancia con sus aseveraciones, Ia lotendencia ordenó al
subdelegado de reales rentas que le rernitiese el expediente y los bienes
aprehendidos a raiz del descub¡inrie¡rto de unos contabandistas de tabaco,
así como el barco recién llegado de Cubq todo ello bajo las "seguridade.s
competentes, exigiéndolas si fue¡e menester del señor comandante de las
aflnas'.

Ahora bien" el 18 de agosto, Juan Jos{ }emínguez, capitán, dueño y
Íraestre del "RelÁmpago" presentó un recurBo contra el mencionado auto,
y solicitó que le fuera permitido continuar su viaje a la costa de Africa, sin
pa^sar por Santa Cn¡z de Tenerife, pues 10:

"Congta a V. c¡ue habiendo aDortado a esta l6la a tomar noticias v
sieldo público hobía'ínsurgentes en'el crucero de Anagq los cargadores y
pasajeros de esto Isla en el Coruulado me dema¡daron para que dejase en
tierra sus intereses y que no obstalte mi re8istencia, se decretó en 25 de iurrio
enlregase a los interesados sua equipajes, y en 26 del mismo se narrdó llevar
a efecto, y a depositar la carga en la ReaI Aduana, y pólvora en los reales
alm.acenes" .

Similar petición hicieron, a la par, Antonio Jorge González, Manuel
dc Cáceres y José Gabriel Mardn, capitán y dueños, respectivarnente, del

B. Expeüente sobre el derecho y privilegio que tiene la Isla de l¿ pq'l."a pals
despachar sus buques de T ihre Comercio a Indias y admitir sus retornoe.,
1819, Bibüoteca 'Cervaates", Santa Cruz de La Palm¿, fol. 1 r.

9. Ibídem, fols. 1 y 2.
'10. Ibídem^ fols.3-6.
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bergantin palrnero de ochenta y cuatro toneladas "Gran Poder de Dios"
que, desde cl día 10, había regresado de La Habana y pretendía continuar
viaje hasta Cádiz tras la escala prevista s¡ l¿ pqlma, matizaldo por au
lado que la proüdencia del lntendente no sólo era ruinosa 4a los intereses
del buque, sus cargadoree y seguros, sino para la Isla entera" 11. Ambas
instancias, empero, fueron devueltas por León, ajwtríndose a los dispuesto
por su superior Sierra Psmbley.

Mientras ta:rto" el día 27 se rer¡rrió el Cabildo para deliberar acerc¿
de u-n interesante informe del personero Vandewa]le. Su alegato comenzí
al inücar que había estudiado el erpediente, realizado en 1813, sobre el
derecho y privilegio que tenía La Polm¿ para despachar 'sus buques de
libre comercio ¿ l¡<lias y admitir sus retomos'; reflexinó sobre las restric-
ciones impuestas por la Coma:rdalcia General e Intendencia de La provin-
cia, basadas, supu$t.¡mente, en un meior servicio aI Rey; mencionó el
nuevo expedientb sobre la descarga del aRel'ó-lago" y É irctancias de
los capitanes y propietarios de éste y del "Gron Poder de Dios", y subrayó 12:

"Si el übre mmercio y puerto habfitado en esta Isla no fuera del priner
interés para sue habitantes, y no le corsideraran como el mrás firme apoyo
de su general felicidad y como que de él pende el fomento de su agriculturg
artes e indusrriq tal vez que a vista de las trabas v emba¡azos que parecen
alejarle su goce hnbría desmayado este A1'untamiento".

Pero el problemq e.n efecto, era muy grave. El puerto de Santa Cruz
de La Palrna corstituíe, sin duda, uno de los puertos ha,bilitados por la
Monarquía de^sde "antes de hsberse declarado nuevamente por tal en 11
de junio de 181 1, como uno de los tres puertos principales de las Canarias,
a pesar de la mnstente oposición del comercio de Cádü", ¡ en este sentido 13:

al-a Psl''',r quisiera sofoc€r en eI silencio lo que ba e.Ferimentado del
de Ia Plaza y Puerto de Sa¡ta Cruz, tan frrnesto para ella como anteriormente
fue el de Cádiz a la Provincia entera: Dero esta rivalidad sin térrnino. v este
querer monopolizar el mmercio a sóio aquel punto en cuanto cabe Ln su
influio para con los agcntes del Gobierno, fuerzsn al Personero a clarnar
contra una conducta, que es rui-nosa a la Isla; al paso que percibe cuán de
poco nornento deberíl eer a aquella Plaza la casi imperceptible disminución

1,7. Ibíd.em" fols. 7r-9v.
12- Ibídem, fol¡. 10r- 19v.
13. Ibídem.
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que había de ocasiona¡ al extenso que le franquea el máe gtandioco v rico
suelo de la lsla de Tenerife, y de las demríe, que eiempre le estarán depen-
dientes".

EI síndico personero citó a continuación, en favor de los privilegios
comercioles de La Pnlrnq r¡na serie de disposiciones legales que abarca
desde, prÁcdcarncnte, la Conquista hasta el Reglarnento de 12 de octuhre
de 7778, el cual interpreta en sentido positivo para la Isla, habida cuent¿
de las le¡res antcriores y sin olvida¡ Ia mencionada declaración de las Cortes
Cenerales del 11 de judo de 1811, que no considera abolida "por més que
se diga contra elLa'.

Seguidamente,, Va-ndewalle pasa a annlizar el asunto del "Relámpa-
go" y al rcspecto considera justa Ia instancia de su cqpitán, da por razo-
nable y ajustaü a derecho la descarga del buque y subraya quc las
autoridades tinerfeñae pretendían confundir, arbitrariamente, la prohil'i-
ción de comerciar con el extraniero con Ia de hacerlo con el Nuevo Muldo.

Pcro más justa ei c€be es 'ma Ia solicitud del maesre del "Gran Poder
de Dios', puesto que, efectivamente, la va¡iación de su rut¿ hu-biera signi-
frcado no sólo el peligo del "crucero de Anaga", sino el riesgo de perder
el "scguro de carga y buque", precisnmente por variar su "derrota'. Y,
sobrc todo, porque tal pérdida serí¿ ruinosa para La Palma la:

"Porque siendo aque,l buque el rinico que ha quedado del comercio de
lndias, que en Fan parte y en especial La Habana pueblan 6us natura.les;
capitÁn conocido,' y exento de aguella descorfianza que han in-firndido las
malas ve¡sacionee muy recientes de otos, no hay persona en aquella Colonia
que no remese a los zuyos un socorro o una frneza, con lo que aliüan o
cr.rnsuelal a estos habitontes su notoria pobreza. destituída de todo comercio,
que el que hace con el rralajo personal de euc deudos, y pequeñae paco ;llns
que les enyían de los frutos o sedas gue laboran; así que el jríbilo en gue se

sienten todos sin excepción de pobres o acomodados al llegar este buque,, en
quc el socorro de los unos se difulde en otros, es de un aplauso que dura
muchos días, y ee mide con la ansia con quc se le aguarda, ¿y donde esuí el
feliz humano,, sino en la idea relativa que el hombre se forma del bien?".

Acto seguido insistió en el a^frin exclusiüsta del puerto de Santa Cruz
de Tenerif'e, con objeto de obtener las "primicias de la riqueza ssloni¡l',
y, a contimración, ponderó las ventajas del puerto palmero, su situación

14. Ibídem-
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geográfica? el Íotarse de una zona poco cruzada de enemigos y su buena
protección "con sus dos largas puntas'. Ventajas todas que permitieron
que se salvaran, en la última guerra con l¡glaterra, "muchos millones de
reales y cargamentos muy intercsados de la A¡nérica Meridionol y de pre-
sas", y que, adcrnris, propiciaron r¡na feliz arribadq en julio de 1818, del
"Gran Poder dc Dios", a pesar de Ia amenaza crerta de los corsorios que,
en a€uas insulares, habían rcalizado varias capturas.

Por consiguiente, resultaba lógico que las autoridades de La Habana
despacharan para Ia capital palmera al citado buque, "bien impuestas de
estos privilegios",, máxime teniendo en cuenta la flexibüdad de las l,eyes
generales, que permitían a sus ejecutores la opción de obedecerlas pcro) en
ciertos casos, también de no cumplirlas.

Además, en lo toc¿nte al auto de Sierra Pambley, Vandewalle vino a
decir, en síntesis, lo siguiente. Primero que resultaba paradójico que el
Intendente hiciera su üaje a Cádiz en u¡r barco inglés y no en r¡¡ro de los
"muchos nacionalest, si realmente, como afirmaba el comisionado, era
falso el riesgo de corsarios. Segundo que exietía un precedente por el cual
se había perrnitido, en cierta ocasión, que un bergantín con eecaso c¿rga-
mento de rraderas y piedra de c¿I hiciera su registro en Sa¡ta Cruz de La
Palma. Y tercero que el auténtico contrabando no era el de "ta}¡aco de
humo", de escasa importancia y calidad, sino el realizado en Tenerife con
los géneros de a-lgodón, pues La Palma, por el contrario, tenía un comercio
muy poco dessrrollado para dar lrrg* r los esqándalos mencionados por
el lntendente, pues su población no olcanzaba ni a un tercio de la de la isl¡a
hermal¿.

Finalmente, el personero expresó unas sustalciosas concluoiones que
merecen ser reproducidas 15:

" ¿Por qué ee ven por el microscopio los defe¿tos de l,a Palma, sacados
de deducciones arbitrarias, y no los de Santa Cruz [de Tenerife] ? La Palma
eI rínico barco que retorna a ella es a raerle el importe de los frutos y géneros
que manufactura y extrae, capaces de exportar tres y cuatro registros aI aío,
aJ paso que Sa¡t¿ Cruz no puede exportar por sí ni uno solo,, a no ser la
¡ecolección que haga de lae demás Islas y cuyo giro sale más recergado al
comercio. ¿Por qué la Aduan¿ de Sant¿ Cruz tan cre¿ida en importación no
presenta su exportación? Y si el comercio del Puerto de Ia Orotava fomenta
la agricultura., parte su riqueza con Ios propietarios; y cualquiera desgracia
es trasccndental a todos los dc la IsIa de Tenerife; pues au¡ la barrilla fruto

1,5. Ibídcn, fols. 18v-19v.
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de las de Lanzarote y Fuerteventrrra, debe su estimación a dicho comercio.
Sa¡to Cn:z vivc por Bí? compra por sí, vende por si y nadie sa-be como paga
ni con quó, tanto ctr¡no le entra del exfaniero y nacional; de modo que para
el bien de las demás Islas no debía hsber ninguno en Santa Cruz, y si algunos
economistas han rni¡ado el dc Cádiz perjudicialísimo, porfJue esüí circuns-
crito a sus murallas, dentro de las cuales en otro tiempo se encer¡aban
muchos milloncs, ganados del mismo modo gue ahora en Sa.nta Cruz, ha-
ciendo Estanco de los géneros para darles salidq todo con numerario; eucede
lo mismo a éste con respecto a las demás Lslas, suponiéndose tutor de ellas'.

Oído el i¡-{o¡me, la Corporación insular optó por torner uru desisión
acorde con los planteemientos de Vandewalle 16. Estimó gue debía obede-
cer pexo no cumplt el auto de Sierra Pambley ], al mismo tiempo, ofició
al subdelegado de rentas y al administrador de la aduana para que 6us-
pe.ndiesen *todo procedimiento sobre este particular bajo la r"¡ás esÍeiha
responsabilidad". Igua.lmente, se escribió al gobernador de las armas y al
subdelegado de ma¡ina "para que ho6an cumplir este acuerdo', y, de
forrna paralela, elevaron una represent¿ción a la lntendencia y plantearon
la nec¿sidad de dirigirse aJ rey "con los testimonios oportunos de los jwtos
fi[rdamentos en que el Ayuntamiento a,fianza esta deterrninación".

2. TRILINFO DE LA POSTIJRA DEL CABILDO

Ni el gobemador de las afinas? Antonio de Guisl¿ y Pinto, ni el eub-
delegado de marina, Francisco Fierro Sotomayor, mostr;ron discon-formi-
dad con el acuerdo dcl Cabildo. El rinico qo" r" opt".o tajantemente fue el
adminisfi'ador de la aduana, Joaquírr Saura, algumentando que se hallaba
prevenido por el Intendente, (¿'rnica autoridad por las Leyes para entender
sobre la materia, c.on exclusión de toda otra' t?.

Ante esta sitrración, los capita¡es y propietarios de los bugues impli-
cados fletaron un pec¡reño barco y se dirigieron a Sant¿ Cruz de Tenerife,
"con testimonio de lo acordado y nuevas represent¿ciones', pero la lnten-
dencia volvió a desestimar sus recursos, por ello el alcalde rnayor y subde-
legado de rent¿s les ordenó, nuevamcnte? que acat¿ran las disposiciones
superiores 18.

1,6. Ibídem, fols. 19v-20r.
L7 . Ibídem" fols. 21-25v.
t8. Ibídern, fols. 28v-29r.
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En consecuencia, el "Relámpago" recogió la carga dc la aduana y se

dispuso a levar anclas, rnas no pudo hacerlo, pues se extendió, como un
reguero de pólvora, la noticia de encontrarse "una corbeta y dos berganti-
ues sospechosos" aI Norte de La Palrra y a la vista de la propia capital.
Por su lado, el "Gran Poder de Dios" fue demandado en el juzgado dc Santa
Cruz de La Pahna por los cargadores, que solicitaban se 'form¿se consu-
lado" para que se les hiciera etrtrega de Ia carga le. Sin embargo, León y
Cordero los remitió a Tenerife y Ee mantuvo i¡ilexible en su decisión an-
terior.

Pero el problema se agravó cuando, el22 de septiembre de 1819, el
capitría de una fragata inglesa, que arribó en busca de refresco, confirmó
aI gobernador de las a¡mas la existencia de barcos 'sospechosos", noticia
que ratiffco el subdelegado de ma¡ina en la Villa de San Anüée 20.

A partir de entonces, los citados capitanes y propietarios, junto con
don Juan Fierro c¡re lo era del bergantÍn "La Estrella", procedente de
Puerto Rico y con registro para Sa-nta Cruz de La Palma 21, decidieron
elevar una nueva instsncia aI alcalde mayor ponderando los recientes y
tangibles peligros,, subrayando Ia imposüiJidad de asegurar suficientemen-
te los buques y solicitsndo por enesima vez que se omiüiese la obligación
de acudir a Santa Cmz de Tenerife, "a no ser que Vm. ee quiera cargar
con la responsabilidad de ciento diez y ocho miles pesos que importan los
trcs buques y sus cargamentos', esto sin olvidar el deterioro a que se veía
sometida la carga en las bodegas de los barcos, así como los cosfos de
rnnntenirniento que ya ascendían a más de diez mil pesos corrientes 22.

Pese a lo anterior, Leon solicitó Ia ayrda necesaria del gobernador
mili¡¿¡ gus mosúó su disposición al efecto a. Antonio de Guisla recibió
entonces a los capitanes para que hicieran sus olegatos defensivos, máxime
cuando, duran¡s ls mañann de ese rlía 24 de septiembre, se había producido
un eignificativo incidente en e[ puerto palmero, donde una goleta con ban-
dera inglesa se había aproximado y echado un bote qFre? en las cercanías
del muelle y tras pedírsele La documentación, había optado por emprender
la retirada, no sin antes intentar sondear ls fahín, por lo que hubo de ser

19. Ibídem, fols. 29v-30r.
20. Ibídcm, fol. 30r.
21.lb¿dem. fol 2Br.
22. Ibíden, fols. 30v-31r.
23. Ibídem, fols. 3 1v-32r.
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ernenazado con un caíonazo, salicndo tamhién en su persecución dos lan-
chas ar¡radas de los bergantines "Relámpago" y "Gral Poder de Dios".

Como puede presümirse, en esta siru;ció; bs peticiones de arma-
mento y de tropa de los capitanes implicados desbordaron las posibilidades
reales y legales del gobemador mütar, gue devolvió el expediente al alcalde
mayor %. Este, sin embargo, tornó a insistir en su posición, Ia que hizo
extensiva al subdelegado de marina, y dio cuerta de todo a la Intendencia s.

Los acontecimientos se precipita¡on. Elmismo dín, 25 de septienrbre,
se reurió el Ca-bildo cn sesión exlraordinar"ia, La Corporación estuüó un
memt¡rial de los capitanes donde se ponían de relieve los nuevos peligros
"por los enemigos que cnLzan estas bocas', v en consecuencia se acordó
llevar a efecto lo deliberado en ¿cta del 21 de agosto, por Io que se ordenó
que Ios tres buques fuerar descargados y admitidas sus cargas por el ad-
ministrador de la adua-nq "hecho cargo de las nuevas e imperiosas circuns-
tancias que exigen esta detemúnación, en beneficio dc Ios reales derechos
y del interés individual'. Dichos cargamenros, para cvit¿r la oposición de
Saura, deberían ser depositados en Ia aduana o alrnacenes bajo la inspec-
ción y custodia de los vecir.os y comerciantes dc la Pl¿za don José Ga¡cía
Carballo, don Manuel Lujfu, don FéIix Batista y don A-ntonio Vicente
FemÁndez, "por su ooao¡o ¿¡raigo" b. Asimismo, en atención a gue el
"Relímpago" transportaba cien quintales de pólvora con destino a Afrirn,
con el consiguiente peligro en caso de ataquc al puerto, se decidió solicitar
de Guisla que lo hiciese 'salir a su destino a la mayor brevedad' ,.

Por último se acordó dar cuenta al monarca áe esta 'determinación
puramentc gubernativa', rnatizando la arbitrariedad de la lntendencia y
I¿ frrme voluntad de no acat¡¡ su-s órdenes mientrae no recayera la 4sobe-

rana resolugión' sobre el asunto 28.

Tal como se sospechaba, Saura no ceüó a las presiones. El día 26
escribió al eubdelegado fls ¡satos moshando su firmeza y pidiendo ayuda
para lJue no fuera contrariado lo "ya resuelto por Ia única autoridad que,

24. Ibíden" fols. 32-35.
25. Ibídem, fols. 37v-40.
26. Ibíd.em, fol. 39v.
2'1. Ibíd,etn, foI. 4O.
28. Ibídem,, fol. 41. Tarnhién se decidió esqibi¡ a Gra¡ Canari¿ para que, si lo

estimÁba oportu-no, se uniese a la petición de los eüles pa.lmeros aI monarca
en favor del librc comercio, "sin el cual sus naflrales no podrán subsistir y
tendrán que emigrane".

64



con exclusión de todas, se halla facultada por el Soberano para entender
en estos ngggcio_s" 2e. Petición dc ar¡xüo que hizo extensiva a Guisla para
oponene oa la descarga de los bergantines", pero fue err vano. EI gober-
nador de las arnas consideró e[ problema con eentido práctico y plonteó
el ülema de conciliar "la seguridad de los intereses del-Rey, y dL ios car-
gadores con la ciega obedienlcia a los decreros de Ia Intendónáa", por ello
le dio Ia razón al Cabildo, a caus¿ d6 l¿s sirs'ns'oncia¡ exhaordinaias cnre
concr¡¡rían en el c¿so 30:

"Así coueidero más prudente para obüar violencias y dis¿urbios enne
las autoridades, y sobre todo para asegurar los Reales Derec}.os v cargamen-
tos, eI gue V. convenga en La descarga admitiéldola en Ia Real Aduana del
modo y forma que se hace en los casos regulares, dando cuenta a Ia supe-
rioridad c.omo yo lo hago a La mía para qué resuelva".

Don Gabriel de León, cogido entre d<_rs fuegos, ordenó a su vez que
se remitiese el expeüente a Ia euperioridad, "para que en su vist¿ resuclva
Io que estime conveniente' 31.

_ _. Pl Cabildo palmero h¡h!¿ ¡¡ro1"do. El 3 de octub¡e" Manuel Luján,
Félix Batista v Antonio Vicente Ferlández inform¡ron a la Corporaáón
del cumplimicnto de su cometido, y presentsron inventarios de lós carga-
mentos de los tres buques.

. 
Una vcz- que fueron descargados los barcos, diversos cargadores y

propieterios de Santa C¡uz de La Palna solicit¿ron quc se lós hiciera
gry.egldg la parte de la carga que teníon consignada, espccialrnente del
"Gran Poder de Dios"" puesto que al estar depositada cn dós alaracenes de
la plaza del muelle se enconEaba explresta "á la desgracia de r¡rr incenüo
por üvir en los altos de üchos alrnacenes familias pobres, y de poco celo.
al paso que pueden ser falseadus los puertas", sin olvidar el- deterio¡o
producido por ul alrn¿ssnnmiento prolongado 3r.

Por lo tanto" el Cabildo palmero ordenó, el 9 de octu_bre, que se
rccordase al administrador de la oduana el 'dcspacho de los citados ca¡-

29. Ibídem, fols. 35-37. 42-43.
30. Ibídem, fol. 43.
31. Ibí<Iem, fol. 44. El subdelegado dc marina, por su ladti, adoptó una posrura

diplonuitica, ¿-l señalar que no podía tornar providencia alguna qoe tto 
"sto-viese ¡l a-lcanco de loe caballeroe su-bdelegado de reales rentas y gobemador

de la^s arma¡.
32. Ihídem. fols.. 51-53.
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gamentos con arreglo a los inventarios practicados", y en caso de que se

resistiera debeían ser comisionados los mismos depositarios para que'en-
treguen las corgas a sus respectivos dueños o poderdantesr previas las

competentes fienzas que aseguren en todo tiempo los reales derechos con

arreglo a los registros" s.
Joaquín Saura, pues, fue sustituido en su cometido por los comer-

ciantes ya mencionados, quienes hicieron entrega de la carga, con La'ex-
ccpción dc 'na poca perteneciente a particulares de Tenerife", por ello el
Cabildo les encargó que aüsaran a los interesados para que nombraran
apode.rados que se responsabilizasen de la misma y, paralelamente,, la
Corporación acordó dar cuenta de todo aI Administrador General, "pora
que disponga que por este adrninistrador se perciban los reales derechos y
admita los registros", aeí como tam-bién al Comandante General de Cana-
nas.

El 21 de noviembre de 1819, los comisionados dieron cuenta de la
entrega de los cargamentos.' con lo que concluyeron sus trabajos. Se trata-
ba, sobre todo, de productos alimenticios y de materias primas destinadas
a las labores artasa-nales y al mercado insular. Según el manifiesto de carga
del "Relámpago", el importe aprorimado de sus merc¿derías ascendía a la
cantidad de 1.059 peeos fuertes, o sea,, unos 15.891 reales de vellón' según

puede apreciarse en el aiguiente cuadro Y:

Mercancío*

33. Ibídem.
34. Ibídem, fols. 88-102. Ca¡tidad

quintales de póIvora con destino
con destino a Tenerife.
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Miel de atreja.............. 2.385
Suela de Campeche....... 4.650
Cueros............ 2.790
Aíil y otras.... 540
Azua¡diente de caña.......... 2.640
Cácao y café................ 7.29D
Azicar.......-... 1.305
Otras.............. 297

Precios/raón.

el valor de los 100
así como 500 pesos

a Ia que se aíadiría
a Ia Óosta de A-frica,



3. EL PELIGRO DE LOS CORSARIOS INST-TRGENTES

^ Vandeq¡alle, a pesar de su virtual triu¡-fo, consideró oportuno justi-
ficar por_ escrito la amenaza de ba¡coe enemigos" eurrque disponía áe bs
"p-artes de gobiemo" que se [e habían entregaáo en ,u mom"irto. por ello
solicitó de Guisla que se evacuaran las oportu''as actas con las declarasio-
nes de los testigos s.

- Et 2 de octubre, pues, compareció ante el gobemador de l¿e armas
el te¡riente coronel Mariano_ Norma, sargento niayor de la plaza, quien
se-ñaló que, desde el día 14 de sepüembrel se había presentado aI Norre de
Ia Isla y e.n el cnrcero de Ia Gabiota rma corbeta qüe pernaneció al pairo
algtrnos días, y levantó los temores del berga.nth pall^mero "EI Rosario",
(a) "Pamplino", que trarsportaba granos deide Garafía a ta capital, s"g,in
le había exgrgalg el pasajero don Yicente Cabezola y ,"g,íri lo. paites
dados por el olca^lde de mar de la Villa de Son Andrés ú.

Norma comunicó, asimismo, que el día 22 de septiembre se había
plese_ntadg en el puerto, como ya se indicó, una fragata-inglesa cuyo capi-
.fu, ¡"q" May, $o haber avistado en La misma 

"áor "tñ co.beia y dos
bg1g-altines-que le i¡fundieron sospechas. Además, el sargento mayor tes-
tificó que, el dia 24, se había presintado una goleta sobri los casrillos de
Santa Cmz del Ba¡rio del Cabo y del Carmá, que no respondió a las

lla-¡.nadss. 
del primero y se alejó, segrín los partes del ccbo primero Rafael

Vidal y del sargento Domingo PérJz, comandantee de las flrtalezas men-
cionodas. Bl--tog9 barco, además, había sido el que echó uu bote que
Eató de sondear la bahía del puerto palmero, 

"o-o 
yu se apuntó.

_ 
Igual-mente manifestó gue, segrín se decíq unos peecadores conocidos

por los Fiallos, vecinos de Breña Baja, habían 
"ncoátrado 

a la deriva, al
día siguiente,los restoo de rul bsrco -probablemente de las Islas- que heiia
sido incendiado, aI parecer por la goleta en cuestión, opor habemi visto en
ella el fuego por varios' testigos. 

-La 
nave corsario fr.rf ¿iui"uau tamhién,

dos dí,as después, navegaado entre L¿ Gomera y "la.s calmas" de La palma,
y, el día 30, Vicente Gutiér¡ez y Pablo Pérez óonta¡on, desde la Cumbre,
'hasta quince tiros 

_¡r -examinando el horizonte vieron a una goleta unirse
con un barco grande'. Por último inücó gue no podía dudi,¡se que "la
permanencia de la corbeta, goleta y bergantín por más de quince dG sobre
esta Isla? es rul crucero de Tnsurgentes por lo que Ia plaza. por disposición

35. Ibíde¡n, fols. 57-59.
36. Ibídem.
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del Sr. Gobernador, ha redoblado su celo con retenes de In{antería y Arti-
llería extraordinarios y rondas" 3?.

Las declaraciones de Luis Rosa, vccino de la ciudad, dueño y maestre
del berga^ntín "EI Rosario", (a) "Pamptino" ratificanon lo señalado por
Norma .v no añaüeron, en sustancia, nada nucvo, excepto los nombres de

olros tesügos 38.

Vicáte Cabe.zola, por su lado, repitió lo rclativo al avistnmiento de

Garafía, si bien indicó qoe "aI cabo de días le dijo Antonio Pantaleón que
dicha corbet¿ permanecía en dicho punto" 3e.

El t¿mbién vecino de Santa Cruz de La Palma. Francisco Rocha
Blanco, propietario de un ba¡co pesquero, añaüó que había divisado bu-
ques desconocidos, por lo que se vio obligado a arribar a las costas de

Fuencaliente y regresal por tierra a Ia capital €.

Los hermanos José y Francisco Pérez Fiallo, pescadores de Breña llaja
conooidos por los Fiallos, comutticalon que habían visto, cn efecto, "ult
fuego" en Ia mar üstante, y gue cuando aclaró el día observaron "por
donde mora Tenerife, el casco de ul barco raro y largo como dc Islas, sin
palos ni velas, juzgando sería incendiado por algún enernigo". Igualmente
avistaron, a su regreso, u-na goleta que lleva.ba rumbo Sul t1.

A su vezo los vecinos de Los Llanos Vicente Gutiérrez v Antonio Rocha
testificaron que, ciertamente, había.n divisado, desde la Cumbrc' una goleta
que salía de las aguas de Fuencaliente para unirse, cerca de Tijarafe, a un
barco grande, habiendo contado hasta 15 tiros de c¿A6t a2.

El sargento segundo José Domingo Pérez aseveró que, estaado de

guardia en Ia Bateía del Cannen" se habían producido ciertas ma¡iobras
sospechosas por parte de un buque que no se identificó, ta.l como había
señalado su suoerior {s,

El alcaldé de m¿r, don Pedro de Castro, declaró, el5 de octubre, que
segrin las noticias disponüles, los ba¡cos -una goleta, una corbeta v un

37.Ibídem, fol. 59. Respecto a la corbet¿ dijo que se trataba de u¡ra *corbeta

larga, rara, velámen nucvo con aparejo nada común para creer fuese rner-
rnnte, y muy velera".

38. Ibídem, fols. 59-61.
39. Ibídem. tols. 61,-62.
40. Ibídem,fol.63.
41. Ibídern, folc. 63v-65r.
42. Ibídem, fols. 65-66r.
43. Ibídern, fol. 67 .
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bergamtín- resulta-ban sospechosos y no podía dudarse tenían "objeto que
los detiene en este crucero" *.

_ P_or su parte, el sargento segundo Jerónirno Rodríguez dio su versión
sobre el incidente del pucrto, ya irencionado, pues e.hln de comandante
de la guardia del Castillo e hizo los disparos 

-sobre 
la harca que intentó

sondea¡ Ia bahía a5.

Las decla¡aciones del piloto Mariano de la Concepción Ferrás" del
soldado Pablo Pérez Castillo-, del ca^bo segundo de Artiliería José Góriel
González yde don Antonio Asa¡ta, subteniente del mis6s s¡6rps y coman-
dante accidental, no añaden prácticarnente nada digno de sei destacado.
El ultimo infornró, además, de las medidas excepci,onales que se ha^bíaa
tomado en los castillos y baterías de la capital palmera aó. Otró tanto puede
deci¡se de las aseveraciones del tenienti don Misuel Sotomavor Fierro-
coma¡rdante dcl destacamento de Ia Plaza, así corño de las del lecino don
Antonio del Castillo Gómez y del ayudante mayor de In{antería don .Ioa-
quÍn Poggio y AJfaro, que pusieron fin a los intern€atorios.

[,os testigos ratificaron, pues, la existencia re¿l de corearios insur-
gentes que amenazab¿n las costas de La Polma y su crucero marítimo. en
u¡a situación que, como sabemos, afectó a toda Canarias.

M. Ibídem,fol.68.
45. Ibídem, fols. 6Bv-69.
46. Ibídem" fole. 69v-73v.

69





CAPITULO V

LOS CORSARIOS DEL RIO DE LA PLATA

Er 1824, la Real Sociedad Económica de Amigos del Paíe de Tenerife
elevó a.l Monsrca una extensa súplica, con el objeto de que fueran restitui-
dos a las isla¡ Canarias los privilegios y exenciones que d:iefrutaron desde
eu Conquista hasta 1808 1. EI documento cootó, desde sue primeros mo-
mentos, con la simpatía de numerosa€ instituciones y autoridades del Ar-
chipiélago 2, pues, de algún modo, venía a resumir las aspiraciones de tirios
y toyanos o, al menos, se presentaba como una esperanza o un nostálgico
recuerdo de los "buenos viejos tiempoe" en que circulaban las mercaderías,
gracias a la cobern¡ra del Monopolio indiano,, y los vinos encontraban
excelente acogida en los puertos de Norte"-érica.

1. L,\ R. soclEDlD EcoNóMIc DE TENERfl.'E EN cáNARrAs suplrcA A su MAGE$

TAD por ln resÉarcíón de los príuilegios que disfrunron estu íslns hasta el
año de 1808, Con licencia. En Imprenta de la Universidad de San Fema¡do.
por D. J,,¡n Díaz Macbado. A¡o a'e tSZ+. Bibüotec¿ de la Univenidad de Lá
Laguna (B.U.L.), Papeles Varios, C/V-13.

2. En este sentido se conaervan lae adheeiones, máe o menos fervientes, del Co-
negidor de Tenerife, Juan Persivq quien ademrás se ofreció a "satisfacer y ti-
rar cien ejemplares p" circularla a los pueblos del corregimto.", La Lagr-ura,
18 de noüembre de 1824; del Coma¡rdante General, Isidoro Uriarte, Santa
Cruz de Tenerifc, diciembre de 1824; del representaate del Re¿1 Acuerdo de
la ReaI Audiencia de Canarias, Canaria, 20 de diciembre de 7824; del Cabil-
do (Ayuntamiento Mayor) de Gra¡ Canaria, Las Palmas, 24 de diciembre de
1824; del Cabildo Edesi¡ístico de La Laguaa, 7 de enero de 1825; de Juan
Bautista Rodríguez, A)runtamiento de El Hierro,,22 de enero de 1825 y de
A-ntonio Ba¡rios, Ayuntamiento de Ia Villa Capital de La-nzarote, 12 de febre-
ro de 1825, entre otros (Cfr. "Súplices y Representaciones. 26", A¡chivo de
la Real Sociedad Económica de A¡riqoe del Paíg de Tenerife, AISET).
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Pero la "reyolución liber¿ü", en su a.f¡án u¡iformizador, había acaba-
do por trastornar un modelo que había frmcionado desde tiempos remotos.
Sin embargo, la soücitud de la Económica tinerfeña t¿rnbién recogía, enue
sus quejas y l"mentos, una breve descripción de la realidad del país s:

"A estos privilegios y franquicias qne ya no bastaban para impedir la
emigración, es a lo que eetas islas debiero¡r su población española en un
ticmpo en que el deso rrirniento del nuevo mu¡rdo a-bría aquel rico conti-
nente a cuantos dejabal Ia patria por mejorar de fortuna-; y a esta pobla¡ión
la-boúosa y desgraciada es a Ia que debe vr¡estra Co¡ona no sóIo la defe¡sa
y conservación de este punto importsntc, sino t¡mbién muchos servicios de
sange y de cli¡c¡o: servicios que si la historia y mil documentos, no los
traicscn a la memoria se harían apenas creíbles de wa cohnia lzjana y
pobre, ain ffiricas y sin minae, escasa de ma.rltenimientos y de comercio.,
sugeta a temblores y bolcanes; y a todos los estragos del hombre y aun de la
sed y cuyas comuicaciones cor¿a a su antojo oralquier pirata sin recelo de
oposición de denr¡o o de fucra del país como se está verilicando casi de
contínuo cnn harto quebranto de los naturales y forasteros desde l¿ incü¡rec-
ción de América".

lin efecto, desde mediados de la década de 1 8 1 0 y has ta algunos aíos
después de que la Sociedad de patricios laguneroe elevara su memorial de
agravios aJ Deseado, el Archipiélago Canario se üo asediado por un autén-
tico enjambre de corsarioe insurgentes que procedíán de las agitadas colo-
nias españolas del Nuevo Mundo.

El corso era una actiüdad perfect¿mente lega.l, y media-nte ella, la
América rebelde extendía la guerra por todo el hemieferio, setrüraba la
intranquüdad en Ios puertos peninsulares del Atlíntico y del Mediterráneo,
obtenía información sobre los planes del enemigo a través de la confiscación
de la correspondencia oficia-I, producía graves daños en el comercio y en el
trarlriporte rrarítimo y? como colofón, con6olidaba su pr6tigio político y
üplomático en lae cancillerías de nu¡nerosos países "neuEales'. Era un
capítulo de la guerra naval, al que algunos historiadores franceses han dado
en denomin¿r estrategia de los accesorios a.

Orros testimonios contemporáneos redr¡rdaÍ en 10 que aca-ba¡nos de

3. LA R. S0CIEDAD EcoNóMlcA D¡r 'luNultlc..., pp. B y 9.
4. Cf¡. al respecto Roland Mousnier, "La Revolución Tecnica', en Ia Hístoria

General de las Cü;ílizacíones dirfida por M. Crouzet, El Siglo XVIII, Eücío-
nes Destino, Barcelona. 1975, Vohinen V, p. 130.
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qsboz¿r. José Murphy y Meade (1774-1847), en stt Representación en
nombre del Real Coneulado de Calarias, re<:hazaú,5jn nmbages la consi-
dcración de adyacentes gue la legislación liberal habís. dado a Ls Canarias
"para todos los fines económicos y adminisÍotivos", ¡ al hablar de la
internrpción de las com '''icaciones en üiempos de guerra, dirá 5:

"No sol"-ente está¡ interrumpidas en estos casos la¡ rel¿cionee con
la península, sino tqmbién las de r¡¡ae islas con otras; y varias veces en esto6
últimos tiempos un solo corsario iruurgente ha echad-o [a llave a su Eáfrco
rer:íproco" .

Asirnismo, 6l diputado tinerfeño a las Cortes del Trienio l,iberal,
insistirá doe años después, eL sxs Obseruaciones sobre la conservación de
los dos Obispados de CanariaE, sobre el problema o:

"Una guerra marítima snlaraza muchísimo la navegaeión de unas
islos a ohas, particularmente de aquellas que se hallan a mayor tlistanci¿
entc sí; el solo crucero de algunos corsa.rios de Ias provincias insurreccio-
nadas de A¡nérica h¿ oca¡ionado muchas veces esta interdicción; un entor,
pecirniento de esta especie obstruiría él sólo, como ha sucedido en efecto, las
mejores disposiciones por muchos meses seguidos".

Y venía a tenninar con la siquiente alusión a los mie¡nbros de la
comisión ecleeiástic¿ de las Cortes e-xtraordinarias ?:

"Estos verán en la¡ islas Ca-narias r:-na provincia remota de la penín-
sula-, que, aunflue pasa con el título de contigua a la España" no lo es en la

5. Cñ. Ma¡cos Guimeró Perazaz José Murplxy (1774-18...?) Su oi.dn, su obro, su-s

incógnítas,, Caja de Ahorros, Santa Cruz de Tenerife, 1974, p. 263.
Murphy insistirá en este pu-ntd en la que eetá considerada como la mejor

de sus obras: BREVES nrl!'LExIONES SOBRT] LOS NUEVOS ,TRANCELES Dti ADUA-
!ls, decretados por ln legislaara nacional del oño pñxíno pasado de 1820,
en su aplicacíón a las Ishs Carnrias, por --, Oficina de Don Francisco
Martínez Dávila. Impresor de Crírnara dc S.M., Madrid, '1,821,, p. 2.

6. o¡ssnvrcloNts pREBENTADAS A LA coMIsróN EcLESfÁslIca uu t-¡s ¡,ct.u¡.t,ns
coRrES ESTMonDTNARTAS, por don tOSÉ MURI'L, diputado por Canarías,
acerca dc los perjuicíos que se seguirían a los habitantes de aquellas islas dc
suprimbse alguna de las dos dücesis que en el día haJr en ello.s. Lnprenta de
D. Tomós Albón y Compañía, Mad¡id, 1823, pp. B y 10.

7. Op. cit., p. 16.
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realida4 esando a la gran distancia de doscientas y cincuenta leguas; que
no puede ni debe por tanto pa¡a ser bicn gobemada serlo en el concepto de
tal, porque en muchas cosas más bien participa de la naturale.za de una
provincia americaúa que de una europea".

Francisco Ma¡ía de León no omitirá" como sabemoe, algu-nas refe-
Tencio-s a "la frecuencia con qtre se pragenta¡an en nuesra.E costas los
corsarios insursentes de ]a América" que tanto hostilizaron nuestro comerciot 8.

Pero no sóto ei 1819, sino tambien en 1827 continuehaa "plagados aún los
mares de corsarios insurgentee' e.

Adenás, en su ffo rrne inéüto sobre el comercio" redactado en 1830,
puede leerse 10:

"¿Y será justo que se obligue a los buques de La Pnlrn¡, destinados a
La c¿rrera de la América, a descargar precisamente en e1 Puerto de Sa¡ta
Cruz, exponiéndolos, como ha sucedido repetidae veces? a clue tarubordados
sus efectos a buques del país, sean presa de loe corsarios insurgentee y que
se hayal perdido tantas fortunas y e[ fruto de tartos años de sudores de estos
natu-¡sles ?' .

En La Palma, pr@isamente, dejaron Ios corsarios otra huella, dife-
rente y sutil? en el recuerdo popular: urr apodo. Antonio Lemos y Smnlley,
en elas Costumbres populnres de la ísla de I'a Palma (1846), reo.lüa una
curiosa compoeición de "nombretes" palmeros 11:

"Hay en sus cosúa* pescadores qrl:e en barcas y canoas carenadas por
calnfates con sus c¿ñ¿J-¡ ecos y carnada de uentrechas cogen cabrillas,
dorados, chícharros, chopas, mcros, picudas, salemas, pulpos y morenas.
lrt:nqlu.e temercsos por las balnndras y tnrtarús de moros e insurgenEs
quienes con gorra^r coloradas, chafalntes y fsilcs a fuer de verdu Bos mdtnn
y pillan" .

B. Fra¡cisco María de Le6n:: Apuntes para la Hístoria de las Islas Canarias
1776-1868, cit., p. 15ó.

9. Op. cit." p. 214.
10. 'Borradores de Francisco María de León y Xurirez de Ia Guardia", Menus-

crito 62, Tomo I, p. 10 (Bibüoteca Municipal de Santa Cruz de Tenerife,
BNru).

11. Manuscrito en A¡chivo Herederoe de José .{lvarez Rixo, Puerto de la Cruz,
Tenerife. E¡iete edición reciente del profesor Manuel Hemández.
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Ahora bien, aparte de los indicios que acabnmos de esbozar, es bien
cierto que existe una valiosa dosumentación coneervada en numerosoe
archivos loceles, nacionales e internacionales, fiagmentaria en ocasionee
pero, tam-bién,, original y contmdente en algunos casos. Ello sin olvidar las
interesantes aportaciones büliogrráficas que, en pá€inas Bucesivas, tendre-
mos la ocasión de comentar.

1. I-]NA AMENAZA PERMAI\üENTE

Ya en nuestros día¡, algunos autores ha¡ aluüdo al fenómeno objeto
de estudio, y a Ia necesidad de profundüa.r en su snélisis 12.

Por nuestra parte, hemos iniciado una investigación, que se enmarca
en una exfuesis In{5 emplia del impacto de la emancipación hispanoame-
ricana en Canarias, junto a otros trabajos del profesor Manuel HemÁndez
GonzáIez 13.

Pero no podemos olvidar aquí oÍas aport¿ciones valiosas y sugeren-

12. Así, por ejemplo, Alejandm Cioranescu, en su Hbtorin de Santa Cnuz de
Tenerífe: "En 1816 apareció en aguas de Santa Cruz el úkimo corsario

[sic], un insr:rgente americaro. Crrrzó en aguas del puerto durante seie üas,
hasta gue el bergantín Arriero, del que era capitál AgustÍn de Echevería,
logró ahuyenterlo" (Vid. mmo IV, p. 69 y not¿ 76). Añade, asinismo, que
"hu-bo cotización entre vecinos, que reunieron 7.955 reales pa¡a cubrir los
gastos del capitín Ecbevcrría".

Igualmente, Agusún Millaree Cantero apunta que "Ia iruurección de lae
colonias americanss aportó otra nueva oleada de corsarios, cuyo alcance no
ha eido evaluado lo sufrciente. Al parecer, ya desde 1816 está detectada Ia
presencia de buques insurgentes en l¡s inrnediaciones del Archipiélogo.
Leon se ha referido precisamente a la {recuencia con que colombianos y ar-
gentinos navegarían ante nuestraa costas, diffcultando el recorrido del estra-
tégico corredor Peníns¡'la-Ca¡a¡.iae'. Millares cit¿, asi'''iemo, alguuos casos
de actividadee corrarias du¡ante el peíodo (Vid. Agustín Millares Cantero
et al,, "Re.flexiones acerca del comercio exterior ca¡ario v la burzuesía mer-
cantil isleña (1778-'1852)" , I/ Coloquin de Hísnril, ÓarnriolAmericana,
Las Palmas, 1982, Cabildo Insular de Gran Ca.naria, Madrid, 1985, pp.
727-730).

13. M. Hemández Gonzálu: Diego Conea" un lLberoi cana¡i¡ ante la emoncí-
pacün americana, Prólogo de J. Hernández Perera" "Taller de Historia',
CCPC, Santa Cruz de Tenerife, 1992.

1D



tes, especia-lmen[e del otro ledo del Atl¡íntic¡. Es el caso de algunos tra-bajos
clásicos como el de t ewis Winkler Bealer sobre los corsarios de Buenos
Aires, tesis doctora-l presentada en la {Inive¡sidad de California en 1935 y
publicada en español, en la capital argentina, dos alos después, libro mo-
derno y de buena facnrra la. O, también, el estudio de Agusdn Beraza eobre
los corsarios de Artigas 15. Ambos, especialmente el primero, poseen nume-
rosas referencias a Ca.narias, como luego se verá. Rccientemente, el histo-
riador argentino He¡nrin Asdnírbal Silva llamó la atención eobre Ia
irnportancia del tema 1ó, y lo mismo acs,ba de hacer el porh€u& F. Caste-
Io-Bra-nco 17, para el corredor ma¡ítimo Canarias-Madeira.

Puede asegurarse, pues, en primer lugar, que en esta actiyidad cor-
saria destac¿n dos nuevas repúblicas surgidas de la desmembración del
Tmperio: Argentina y Venez,uela 18, o si se preñere, las Provincias Unidae
del Río de La Plat¿ y La Gran Colombia de Bolívar. Se trata de dos mo-
mentos diferentes de r¡na misma actividad bélica por ello, para centrarnoe
en el rcma del corso argentino en Calarias, con riene gue tengarnos en
cuent¿ el cuaüo genersl de estas actividades en el Archipiélago durante Ia
etapa que, rnrás arriba, ac.otamos cronológicamente, esto es, enf-re mediados
de la década de 1810 y frnales de la siguiente.

En este sentido, precisamente uno de los primeros ejemplos en 1816,
si no el primero, de actividad corsaria insurgente en el Archipiélago tiene
como protagonista a un buque argentino -como luego veremos con deta-

14. I-ewis V. Bealer, Lao Corcarios de Buenos Ai¡es. Su-s actiuid.ades en hu gue-
rnu híspaw-ameri.canas de In indepe.ndmtía 1815-1827, Facultad d; Fi-
losofia y Lerras, Publicaciones del lnetituto de Investigaciono ¡¡"¡5¡cqs, n"
LXXII, Buenos Aires, 1937.

15. fuustín Beraza: Ins corcarbs de Anigas, Imnrenta Nacion¡ 1,, Monteüdeo,
7949.

16. Herná¡ As&úbal Silvq "El Río de la Plata y la región cana¡ia. Corso, eco-
nomía y política en las guerras de la emancipación" , It Coloquio dc Historía
Canario-Amerinana, Los Palmns, 1982, Cabildo lm:la¡ de Gran Canaria,
Madrid, 1988, tomo I, Segunda Parte, pp. 793-816.

17. F. Castelo-Branco, 'Pirataria nas óguas das CanÁrias-Madeira r¡os inícios
do sét. XIX", WII Cobquín de Hisb:rin Canarin-Amerinana, Las Palmae, 3-
7 de octubre de 198B.

1B. Antonio Nriñez Jiménez añrma tax¿tivamente: "Du¡ante las luchás iúde-
pendentistas de Ané¡ic¿ l¿tinq, l,ss nuevas repríblicas, principalrn¿¡1a $¿-
nezuela y Argentina, arma¡ corsarios contra España" (vid. su obra: Pl'rafo:
en el archípülngo cubano, Ed. C,ente Nueva, La Habana, 19B6).
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lle-, aunque, o portir de entonces, I;as referencias eerán abundantes. Las
autoridades milito¡es y, particularmente, el Comanda-nte General" insist_i-
rrán en la necesidad de mantenerse alerta ante un peligro que, día a día, se
hacía mÁs inminente, sobre todo porque la estmctu¡a defensiva de las Islas
dejoba mucho que desear re.

- Así por ejcmplo, el22 de julio de 1817, Pedro Rodríguez de la Buría
-a-l info¡ma¡ a Madrid sobre el espinoso asunto de Agustín Peraza Betlen-
court 20-7 justificeba la no remisión de la document¿ción ¿ Ia Corte opor

estar a la vist¿ tres corsarios insurgentes, como aviso a V.E. con f.ecia 2
del corriente,, a fin de evitar caiga en sus ma¡os". Y añadía 2l:

'Con este motivo no puedo menos de hace¡ presente a V.E. que los
lnsurgcntcs de América van aumentaldo su Ma¡ina coruiderablemente. Que
para Ia defensa de esta Plaza sólo tengo 4ó0 hombres milicianos mal disci-
plinados, mal pagados, mal vestidos, ! que de cuatro en cuotro meses dejan
el a¡ado pare tonor el fusil. Por consfuie-nte no me cnnsidero libre de un
golpe de mano? ya seá en est¿ Tsla ya en cualquiera de las orras, y por lo
miqmo hc solicitado repetid¡ * veoes ce rrre enviace alguna tropa de la Penín-
sula, con quier yo p.rüu -ot " "o 

csso necesario"."

Días atrás había peüdo al Ca.bildo lagunero diez o doce mil reales,
"para alimentar a los infeüces que 6e hallan en el Laza¡eto de observación.,
por baber sido apresados por ul corsario de insurgentes, gue visitando y
comunic¿ndo con todo géncro de en-barcaciones, es muy de temer que
alguna de ellas se halle infcstada" 2r. A principios de octu-bre, además,
circulaba el rumor de c¡re los insurgentes habían desembarcado tabaco oor
las playas de TagananÁ y que Io holían cambiado por ganado ¿r. lrl repre-
sentante nrüt¿r de la demo¡c¿ción mostró sus dudas al respecto, pero
aseguró que se mantenía muy vigilonte "conta los insurgentes" 2+.

20.
21.
22.

19. José M. Castellano Cil estrí realiza¡do actualmente una investigación sobre
los pl¡n¿s defensivos de Canarias drrrante e,l siglo XIX.
V. caoítulo III.
ACGC,2" 4'. Conspiraciones. Legajo 6.
Acta del Ca-bildo de la Ciudad de La Lagu:ra, 21 de ju-Lio de 1817, t,ih¡6 d¿
Actas (Archivo Municipal de Lo Laguna, AML).

113. Comunicación del resporsable müta¡ de la demarcación, Mfuel Morique,
Taganano,9 de octubre de 1817, o¡r Documentación sobre las Milicias (Ar
chivo Casa dc Ossuna. l,a Laguna, ACO).

24. Comunicación de Miguel Manrique, Taganana, 22 de noüe"'hre de 1817,
Loc. cit. (ACO).
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Mientras tanto, este mi6mo año, los insurgentes atacaban Fuerteven-
tura? en concreto Puerto de Cabras. En efecto, et 7877 se "alteró Ia tran-
quüdad de Puerto Cabrae por la presencia de un bugue insurgente. Se

reunieron los vecinos y acordaron dar parte a los lugares in-rreüatos. Acu-
dieron los alcaldes de Casillas del Angel y Tetir ¡ auxiliados por el sargento
Bernardino Alfa¡o, opusieron enérgica resistencia contestaldo con desca¡-
gas de fusilería a las de artilleía del corsario, Los niños, las mujeres y los
ancialos, r¡nos se guareúieron en la costa inmediata, otros se refirgia.ron en
el Ba¡ranco del Pilón. Los honbres útiles recibieron la orden de defensa".

EI capiuán del bergantín "Vencedor" -¿5f ss ll,rmsha el buqur aJ

llegar Ia visita de la saddad a bordo, "se apoderó de todos los indiüduos,
a excepción de dos que hizo reg'esal a tierra con órdenes de llevar 10
carneros y 20 sacos de papas, apercibiéndoles que, de no efectuorlo, orra-
saría¡ la población. Al siguiente dí4, muy temprano, üendo la petición
desatendida, se acercó el buque y disparó 40 descargas de bala y menalla,
que ocasionaron daios en algunas casas. El vecindario permsneció a la
defensiva y los del bergantín, c¡¡sados y no atreüéndose a sa-ltar? se hicie-
ron a Ia velq se apoderaron de dos lanchones que estaban fondeados en la
fahí¡, los Fma¡Tnron por la popq y poniendo en c¿da uno un ba¡ril de
alqüitán, Ies prendieron fuego. A los de l¿ sanidad los desembarca¡on en
Puerto Lajas" x.

Al alo siguiente la situación siguió igual. Se temía un desembarco de
envergadura y buena pmeba de ello son los partes de los gobernadores
müta¡es de distintos enclaves tinerfeños, sobre avistamientos y preparati-
vos para la defensa á.

Nicolás Hernández, responsable militar de Tacoronte, aseguraba que
'en caso de cometer algrín desembarco los Insurgentes por estas playas, lo
verificarán por la Caleta de San Juan en Tejina, por ser la playa más a
propósito para ello, y por la que ha desembarcado ya de noche alguna
gente? y efectos que han conducido a Salta Cruz dichos Insurgentes, por
lo gue convenín reforzar aquella CaIa" n.

25. Ra-món Fernráldez Caetañeyrq Memorin sobre las coshunbres de Fuerteuen-
&zra, eüción v notas de Francisco Navarro Artiles,, Cabildo Insúax, 1992.

26. Aft. al respecto partes de los responsables miütares del Sauzol (La Lagrma,
20 de abril de 1B1B), La Laguna (21 de mar¿o de 1B1B), Tacoronte (marzo
de 1818 y 2 de a-bril de 1818), YaIIe Guerra-Tacoronte (25 de marzo y 20
de abril de 1B1B), entre otos, Loc. cit. (ACO).

27. Com,'nicación del 30 de marzo de 1818, Loc. cit. (ACO).
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Mas, pese a estas circunstancias, algulos soldados tenían el suficiente
humor para propalar, entre la población, especies falsas sobre supuestos
deeembaxcos %. Y, en fin, las medidas dc precaución no eran todó lo efi-
caces que el caso requeríq pues don Miguel Cabrera" vecino de Lalzarote,
había desembarcado "con toda amplitud" en El Sauzal, sin que él y sus
cotorce acompañaltes fueran molestados por autoridad alguna y, como
venía a decir el propio prot€gonist€, "pudo heher eido una lancha de ene-

Figos que otracaran aquella costa a tomar aguada u otra intelisencia, y se
hubieral paseado en aquel pueblo como lee hu-biera dado la gana ein haber
quien se lo hubiera imFeüdo" D.

El Regirriento Provincial de Milicias de La Laguna rendía, poco
después, un informe sobre sus preparalivos "para atender a la pronta
defensa de Ia Isla en caso que los enemigos def Rey quieran hacei algrún
desembarco en ella". Las cuatro compañías del Reginiento contaban óon
las sizuientes fuerzas s:

Conpaiías Reeidencia Oficiales Suboficialesytropa

J
3

2
2

1"
2"

3'
4"

Ciudad de La Laguna
Valle Guerra, Tegueste,
Tejin¿-Punta Hidalgo
Tacoronte
Carboneras, Chinemada,
Batrin y Taganana

103
720

103
DD

A finales de 1818, ein embargo, la presión exterior pareció remitir.
Así ee deduce de r¡a documento que justificaba la necesidad de mnntener
Ios recursos del cuartel lagunero 3r:

"Desde 1' de abril de este año se halla ocuoada su sala de A¡mas con
un pequeño tren de Artilleía con sun conesponáj.entes mr:niciones, lo que

28. Comr¡nic¿ción de Nicolás Hernández del 4 de abril de 1818. Loc. cit.
(ACo).

29. Comrmic¿ción de Nicolás Hemández, Loc. cir (ACO).
30. \! Milicias, Legaio n'50 (ACO). F*istíaq como er& habituol, graves pro-

blem¿s de insrucción y de material bélico. El docunenro lleva la fecba de 6
de mayo de 1818.

31. I¡forme [borrador], probablemente del gobernador de la¡ armae de La La-
guna, del 17 de üciemb¡e de 1818, Loc. cit. (ACO).
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está a mi c{rgo por disposición dcl Excrno. Sor. Comandanre General, el que
con motivo de lo amenazada que estuvo esta Isla eu aquella época de la
venida o desembarco que proyer-taban hacer los bsurgentes por las costas,
se mandó subir el expresado tren para prec¿ver la invasión y ser el paraie
mús proporcionado para atender o todos püntos...'

Ahora bien, 1819 t¿mbién seda un aio agitado pora las isla^s Csna-
rias por las incursiones corsarias hispa:ro¡mericanas. En este año pmtago-
niza üversós i¡rcidentes el buque corsario rioplatense "Unión del Sur",
como se verá más adela.nte; mientras que, en La PoJmo, Ias outoridades
Iocalee se ala¡rraron por la presencia, durante el mes de septiembre, de
algr:los barcos enemigos que, según las declaraciones de diversos tesfigos,
queÍraron u¡ bugue irsular e intenta¡on sondear la bahía de la capital
palmera.

Se trataba, como ya se dijo,, de "un cmcero de lnsurgentes" del que
forrnaban parte u-na corbeta, una goleta y urr bergantín, c¡re obligó a tomar
diversas meüdas a las autoridades militares y, ade.más, el Cabildo pdmero
utilizó el incidente para conseguir la descnrga de tres buques procedentes
de América, por el peligro de que cayeran en manos de los corsarios 3¿.

Un peligro que, ciertamente? no parecía tener frn. Bl 13 de ma¡zo dc
1820, el cónsul de Portugal en Csnorias señalaba s:

'... os portos destqg ilhas Canárias tOm presentemente eetado infesta-
dos dc corsários i¡¡urgeutes que me6mo as pequenas embarcagoes do tráfico
delas tém sido roubadas e me6mo do ancoradouro tirado o-lEuma de maior
valor. E gue tendo ele feito uma presa espanhola cuja tinha alguma defesa,
lhe adicionaram nai, algu.m¡' e hoje se acha outro corsrá¡io de forga os quai.s
bloqueiam estes portos de dias em dias. Com todo o respeito fago esfa repre-
sent¿gao ¿ V. Ex'para quc com as sábiae determinagoes de V. Ex" poesa
alguma parte do comórcio portugués que tenha de transitar pelas vizinhan-
gas destas ilhas possa toma¡ as p¡ecaugoes necessti¡ias que em tal caso se

exlge

El 30 de noviembre de 1,82'1, a su vez, el Comardonte General de
Canarias. Juan J. Ordov¡ás. se di¡ieió al Seoetario de Estado v del Despacho
de [a Gucrra en térrninos desoladóres. Un bergantín insurgente había apre-
sado díqs atrás" en el Norte de Gran Canaria, *tras buques del t¡ófic¡

32, V. el c.apínrlo anterior-
3.3. Cfr. F. Castelo-Branco, "Pirataria nas águas...", citado.
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Trg.o. de esta P¡oyinciq con los que aportó y fondeó en la rado llamada
de Arguineguín el día 1" del corriente; su tripulación, segrin noticias de los
paisanos prieioneros, consistía en 80 o 90 hombres, que saltordo en tierra
se proveyeron de aguas y cafires, para regresar al parecer a la Isla de la
Margarita. de donde eran procedentes' 3{.-

El resto del citado informe del Capitrán General Ordovás se desa¡rolla
en loe siguientes términos s:

"La frecuencia y cos¡:mbre con qrrc los corsarioe surcan esro6 mares,
y se dirigen a aquel paraje, me obligamn a tomar las medidas más efic¿ces
para privarles de aquellos recursos, rnas y¡r sea. por éste motivo, o por que
la ambición y deseos de eiercer toda clase de abocidades Ie e¡ -,á" .rat,r.¿
al que nucvamente se ha presentado, perteneciente a la llamada Repriülica
dc Color¡bia (r9gr¡1 p demuesra poi los adjuntos docu¡nentos quó me ha
d;rigido), es i¡dud¡ble que no obsranre la deLilidad de su Buque, monrado
con 6 piezas de a Bo 2 de a 1 2 y 1 de a 1 6 puesta en colisa, nos ha constitr_rído
en u¡ riguroso Bloqueo, impiüendo la entrada y salida rle todo Buque Es-
pañol roconociendo y apresando a uaos, e incendiardo a ouos sin perdonar
a ios Barcos Costeros; de forma que esta fatolidad ju¡to col no haber llovido
en eI rarucurso de mrís de 9 mcses, ni tampoco eer las producciones de est¿

lsla sufigieltes para mantener u.na te.cera p-ane de su población, aún en años
feüces, ha hecho aumenta¡ eI precio en loi artículos he primera nccesidad,
presentando la idea rnán horrorosa si den¡o de poco tiempo no se acude a
su remedio.

Este comercio falto de rer:ursos se halla en la rnayor consternación ¿l
verse privado de dar salida a sus vinos, r'irico ramo que le proporciona
algunas ventajas, y lleno de justoe temores, no se atrevi ni aun a las más
pequeñas expediciones, pues tienen 'rn¡ segu¡idad positiva de que h¡n d6
ser víctim¡¡ de esta clas€ de enenrigos.

Las remesas de efectos y dinero que los natuales de estas Islas, esta-
blecidos en nuestras Américas ¡""i"o ¿¡¡qlmente para el socorro de sus
familias, vondesapareciendo, y habiendo sido hasta Ia presente la pa¡tc más
principgJ de,la riqueza de esta Provincia, es consiguientc que marcha a eu
mayor decadencia. Por cuyas razones las enrradas ón Tesoráría del ramo de
Ad,'¡nas van disminuyéndose de día cn díq porque sólo se recaudan los
derechos delos pocos Barcos Extranjeros que toc¿¡ln estos puertos; y como
la pobreza de estos nahrralee es Ia más lastimosa v no circula el numera¡io.

34. Comunicación del Cornsndante General de Ca¡rarias. Santa Cruz de Teneri-
fe, 30 de noviembre de'1,821,, Marína. 2" 3"' Legajo S1 (ACGC).

35. Ibíden-
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no pueden, o pagaú mal lae counibur:iones, que se les hacen tanto más

gavos8s cuantb no estaban acostumbrados a ellas, y como tampoco se ha
iemitido el papel sellado faltan todos los resortes gue debían forma¡ los

irgresos, por lo que no debc tardar mucho en verse desatendidas las princi-
pales obügaciones de esta Provincia.- 

La fuema milil¡¡' somFuesta de Ios Cuerpos de Milicias Provinciales,
lo tengo reducida a menos de la precisa, y aua así no se les satisface -T q"e
el halr-er para su manutención, paga:rdo del migmo el entretenimiento de las

prendas de vestuario, debidn" a la generosidad de dunos habita-ntes que

conri.buyeron volunt-ariamente para ellas al Ilegar yo a esta Provincia.
No se oyen sino clanores y miserias, y si S.M. no se digno destinar rn

Buque de Guerra gue deje expoditoa los mares que forman la división de

esta; Islas, veo como segura la desolación mrís completa. Yo no encuenho
recur$os para ocurrir a estos males, el comercio no está en eetado de hacer

rn esfuerzo porcJue se vé arminado, eI Consulado c¿¡ece de fondos, y así

todos esperan el iemedio de S.M. a quien Suplico tenga V.E. la bondad de

hacerlo presente, para cJue convencido de Ia t¡iete situación en que se hallan
estos terrenos se siwa si lo tiene a bien acceder a mi aolicitud, o determinar
lo que fuere de su Rl. agrado".

EI Secreta¡io de la Guerra contestó al Comandante General de Ca-

narios el 2? de abril de 1822, asegurándole que había dado traslado de su

petición al responsBble del despacho de Marina, y le pedía que hiciera todo
lo posible por su pafte 3ó.- 

Pe,ro, llegados a este punto, no puede a.borda¡se el problcma de la
defensa de Cana¡ias sin tener en cuenta, aJ menos, dos cuestiones impor-
tantes. En primer lugar, el carnbio político operado en Ia Metrópoli por la
vía de-l pronunciqmiento del general Riego en Cabezae de San Juan, cnn-

tribuye a da¡ una dimensión de debate píülico al tema; y, en segundo

término,, se va a operar m gfoo, oomo acabernos de apreciar, en el acoso

insurgente al Archipiélago. Ahora los enemigos tendr¡án como Punto de

origen fundamental Ia Gran Colombia.
Una serie de concarsas decide al gobierno de Buenoe Aires,, mediante

un decreto del 6 de oc¡ubre de 1821, a poner fin al eistema del corso. Como

dice Silva, los corsa¡ios que se enconEasen en territorio de la provincla
debeú¿¡ devolver las patentes en el térrni¡ro de quince días y los Tre se

hnllascn "al otro lado de la líne¿ equinoccial, o en la coeta del Pacfico",

36. Comunicación del Ministerio de la Guerra al Comandante General del 13"

distrito militar, Loc. cit. (ACGC).
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denno de un-plazodeocho meses. Adem¡is se aclaraba con precisión: *Todo
buque qu_e, despu& del término de ocho meses dc la fecha de este decreto,
continúe haciendo crucero bajo la autoridad de una patente del gobierno
de este país,, será tratado como pirata" s?.

Por su lado, en Madrid, el Consejo de Estado se pronuncia-ba sobre
la conveniencia de que la "guarnición de las lela.s Ca¡i¡a¡ pase desde el
puerto de [a Peníneula más inmediato a ellas y en estación oporfula, re,le-
vríndola cada cu¿tro años y nayéndose los reemplazos que haya recibido" s.
Mas, la medida no parecía muy oportuna? entre otras cosd porque resul-
ta-ba un l nto onerosa ¡ desde luego, chocaba con los privilegios cónferidos
ancestralmente a las milicias insulares. Unas peculiaridades que" desde
luego, ta-rüién leva.ntaron polémica cn las Islas, cou intervenciües más o
menos--apasionadas de algrrnos diputados provinciales como José l)eza
Goy¡¡ se'

. , -"Ngd" 
huy rnrís fácil que forrnar ejércitos mentales; pero no trarándose

de defende.r 4 pals de Ia Lu¡a, nada háv mr6.c difrcil tamptrco que Ievantar
rna fuerza efectiva, ¿r'ands falta 5u primero y más preció elemento que es

el dinert¡..."

En cfecto, a meüados de 1826, el Consejo de Estado tuvo tiempo de
reflexionar largalente sobre los problerras dé la defensa a escala estatal,
sin olüdar notables referencias a Canarias. Se daba por cierta la corniven-
cia entre los revolucionarios españolcs, refugiados en Gibralt¿r y en la
misma Inglaterrq y los corsarios insurgcntes que ur ilizsban ,¡ peñón como
escala y parada de refresco para sus correríai marítimas mediterróneas v
otlánticas. Se habló de los planes de invasión de Cuba o de Ca_narias, así
como de r¡n ataque d-e importancia a las costas de Ia propia Metrópoli. Se
gva!ró,_e1 esre se.'.trdo, el "Estado de las fuerzas de Ia Republica de Co-
lombia" {0, y se valoró posit.ivamente Ia necesidad de refoizar el poderío

!1. !9rnr;n A. Silva" "EI Río de lo Plata y Ia región canaria...", uitado.
38. gfr_ I tonseio de Fstado, I de julio de'lL2i". Seccidn de Éstado, Legajo, n.

^ ^ 1 18, 
_Expediente 10., Archivo I{istórico frf¿sisnql, Madrid (AHN).

39. Cfr. Los comr:nicados dirfidos a la opinión priblica e ¡-Freéos por Dez,a
Goyri (Santa Cruz de Tenerife -La L%urla-, 20 de julio'de f aál) y aet
mismo con José Sicilia, Santa Cruz de Tenerife, L5 dc iulio de 1823, en pa-
peles Varios, C/IV-6 (BUL).

40. S€gt3n el expediente, las fuer¿as de tierra de la Repúblice. americana ascen-
dían a 11.460 hombres: 5.000 en el perú (a,,¡iliarü), 8.400 en la provincia
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ma¡ítimo español. Un poderío que, como reconocía el propio Ministro de

Marina, dietaba muchó de otral épocos a juzgar por el estado gencral de

la Marina de servicio en la Metrópoli "1:

Buques Estado Localüación

Corbeta "D escubierta"
Corbeta "Diana"
Bergantín-Golcta
*Encantadora"

Goleta "Nueva María"
Bergantín 'Jassón"
llergontín "Jacinta"
Ber[ontÍn ']iligente'
Goleta "Andaluza"
C,oleta "Mahonesa"
Goleta "Cata,lana"
BereantÍn "Guadiana"
Falicho "Nc6n'
Falucho "Terrón"
Bergantín "f,¿lámpago"
Bergantín "Voh¡lta¡io "
BergantÍn "Vengador"
Bergantín "Guadalele'
Bereantín tManzanareg"

Misión de convoy
Idem

Íde.m

Íd.-
Íd.-
id"-
Íd"m
fd"-
Servicio
Servicio
Servicio
Servicio
Servicio
En consEucción
En reparación
Propuesto venta
En construcción
En construcci ón

Cartagena
Idem

fd"*
Í¿em
Cabos S. Vicentey S"M
fdem
Íde-
Ídem
Barcelona
Barcelona
Fer:rol
Ferrol
Ferrol
Bayona
Cádiz
Cádiz
Mahón
Mahón

de Venezuela, 3.060 en Santa Fé ("al Sud y Norte"), que kescasamerite cu-
bren las guarniciones". A su vez, Ias fuerzas de mar estaban formedas por:

ul navío y ''na f¡¿g¿1a ('suecos a repararse en Nueva York'), dos corbetas

y r:n bergantín (también suecos y en el migmo punto de reparación),- 2 fra-
gaus,z 

-corbeta¡ y 2 bergantinee de eervicio (en Cartagena) y una fragata
iueva en Nueva York. 'La mayor parte de Ios buques, añadía, se han balla-
do fuer¿ de servicio, es decir que en 2 años no pueden reponerse sin nuevo

empréstito de Inglaterra" ("Expediente relativo a los proyectos de loe rey o-
luciona¡i<¡s residátes en Gibraltar, y acerca de las incursionee que hacían
en nuestras Coetas los Buquee insurgentes. 5 de abril a 6 de septiembre de

1,826", Seeiín de Estado, I-'egaio 274, Caja, n' 1, Expediente 2, AIIN)'
41. Cft. "Ministerio de Marina. Distibución que ¿ctualmente tienen los buques

de guerra que hay a¡mados en la península, y estedo en que se halla-n los

qoJ." "pt"**tt, 
con objeto de ocuparse en laa atencione€ que ocurran",

Madrid, Palacio, ? de junio de 1.826,1oc. cit' (AHN).
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Navío 'Héroe"
Navío 'Sobera¡o"
Fragata "Restauración"
Falucho "Hércules"
Iralucho "Catalán"
Barc¿ "Reela"
Barca "N"-8"

Carena y construcción
Idem
fd.-
Servicio
Servicio
Servicio
Servicio

Ferrol
C6üz
Ferrol
Cartagena
Cartagena
Cáüz
Cádiz

El 26 de junio del rniemo año, el responsable ministe¡ial del Depar-
f¿rmento señalaba que, "todo cuanto se ha tratrajado en la M¿¡ina desde el
fsliz ¡est¿blecimientt¡ del Gobierno legítimo, se ha dirigido c¿si exclusiva-
mente a la conservación de los dominios del Rey N.S. en la América, para
donde se han despachado dos navíos de línea, cinco fTagatas y otros buques
menores, con dos expediciones de rropas y pertrechos destinados al propio
objeto' a2, Esta empresa había consumido los recursos disponibles y tratia
impeüdo Ia orgarrüación de una fuerza naval sufrciente para la Penínsulq
pues "una Ma¡ina enteramente a-niquilada como la dc España, así cn la
parte material como en [a personal no puede restablecerse sin mucho tiem-
po y mucho dinero". Ademrís, confiaba en completar el refuerzo de Cuba
-nuevo y esencial frontera tras la emancipación del Continente-, con el
envío del navío "Sobcrano" y, a partir de entonces, podrían dedica¡ sus
"esfuerzos a limpiar de piratas columbiaros los mareJ de España y de sus
islas adyacentes; csta-bleciendo también como es muy conveniente Ia co-
rrespondencia con Canarias, bajo un sistema regular y bien ordenado". Por
último indicaba a3:

'... las dos atenciones principales a que en el día están destinadas
nuestras muy reducidos fuerzas de rnar son el cnlcero del Estrecho y el de
los Cabos de San Vicente y Santa María; pem que es también urgente comi-
sionar algunos bugues para escolta¡ los mercanteE gue debe.rán conducir a
Cana¡ias mil |¡ornh¡es de tropa, nes mil fusiles y algr:nos otros efectos que
Bon muv necesarios en aouellas islas".

42. Comudc¿ción al Secretario del Consejo de Estado, Palacio,, 26 de junio de
1826., Loc. cra (AHN).

43. Ibídem, Por ora parte, eI Marqués de Zambrano señalaba en un informe al
Consejo (lvfadrid, 13 de junio de 1826): "Las Islas Cana¡ias n6 sstÁn sffi-
cientemente guarnecidas, y un Regimiento ligero forrnado del 4o de linee
estrí organizáadose con celeridad en Ceuta para embarcerse a dicho destí-
no", Loc. cit. (AHN).
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El gobierno, pues, había establecido un orden dc prioridades de

acucrdo con las directrices de Ia Corona, pexo, mienfras tanto, las Islas

condnuabar viviendo en una orofunda incertidurüre.
Por de pronto, continuaron los apresamientos por parte de los cor-

sarios. AgustÍn Millares Cantero ha reseñado algunos de estos incidentes.
En marzo de 1825, mientras viaja-ba hacia Gibraltar, el navío 'Carmen''
a las órdenee del gaütano Joaquín Ylabert, fue capturado por el buque
colombia¡o 'María Isabel", al ma¡do de un tal Ped¡o Dantalt. Conducidos
al Sur de Gran Canaria el üa 24, allí le despojaron de 21 prendas y dos

onzas de oro, además de u¡ros ocho mil reales de vellón. Du¡a:rte este miemo
año, el mísdco "Nuestra Señora de las Nieves" fue abordado por ofro
corsario de aquella Repúbüca. Sin errbargo, mientras se dirigía a Puerto
Cabello en el mes de septiembre, la tipulación consiguió recuperarle nas
matar al capirán enemigo y arrojar por la borda a todos sue hombres. Luego
retorna.ron a Santa Cruz de Tenerife.

En 1827 fue apresado, a s1r vez, el "Sa¡tGir¡ra Trinidad" gue, capi-
taneado por José Ojeda, hatría salido el 20 de octubre de Santa Cruz de

Tenerife <nn un importarte cargamento. Al remontar la punta de Anaga
fue rendido por ul bergantín americano con 10 piezas de cañón. Ambas
naves se dirigieron a Ia Isleta, en Gran Canaria, donde el capitán isleño fue
liberado con la exigencia de r¡n rescate de quince nil reales de vellón a
entrEaar en el Sur de Ia isla. Qeda no obtuvo apoyo de las autoridades de

Las Palrnas para recuperar el buque y, el 30 de octubre, apareció éste

sagueado en el lugar previsto ff.

También recoge Millares Cantero el caso de un berearrtín de bandera
argentina que, en jrilio de 1828, saqueó un barco francés y otro inglés en
nuestros mares, llegando sus tripuJarrtes a Lanzalote en sendas lanchas.
Así como, igualmente, el testamento -fechado en Las Palmas a 30 de agosto
de 1830- del lar¡zaroteño Mauricio de los Reyes, quien declaró que había
ma¡tenido ütigio con un Tribunal de Buenos Aires por Ia aprehensión de

su bergantín "La Soledad', gue con emigrantes navcgaba hacia Cuba y
Puerto Rico y fue capturado por una goleta argentina a la altura de Csbo
Verde, escoltándole después hasta Ia capital del Plata a5. Sin embargo, este

ríltimo caso debe referi¡se a fecha mrís temprana y, en cuanto al anterior,,
parece tener m.¿ís üsos de piratería que de corso legal.

44. A. Milla¡es Cantero e¿ a/., "Reflexiones acerca del comercio...', cit., pp'
728-729.

45. A. Millaros Cantero et a,/., 'Reflexiones ...", p.729.
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En este sentido, tqmhién nos co-nsta que, el 15 de ma¡zo de 1828, el
Comandante General de Canarias in-forrró a Madrid que, díae atr¡ás, había
hecho aguada en La Gomera "un corsario insurgente, f;nriéndose Nortea-
meric¿no" a6. Y, lo que es más significativo, el embajador de los Estados
Unidos en Madrid remida, el 2L de febrero de 1,829., a su gobierno una
nota del cónsul en Canarias, en la que señalaba gue las "costai de eeas islas
hal sido últimamente infestadas de piratas", por lo gue convenía adoptar
medidas para proteger el comercio {?. Con anterioridad, el propio cónsul
norteamericano en Canarias, Pe¡.ton Gay,, había insistido repetidamcntc
ante 

-su 
Embajada sobre las "brí¡baros capturas de tres barcos inglcscs v

tres franceses" en aguas próximas a Caaorias, y sobre la incidencia del
problema en la navegación y el comercio norteamericano s. Quiá se tra-
tara de una degeneración del antiguo corso ![ue, convertido en mera pira-
teríq tarnbién era duranrente perseguido, a lo sazón, por Ia Marino yanqui
cn aguas del Caribe +e.

Sin erüargo, volviendo al tema que centra nuestto interés, sí com-
partimos l¿s aseveraciones de Millares Ca¡tero en el sentido de que Ia
cvaluación de los perjuicios gl<rbales que ocasionó el corso americono es
hoy por hoy imposible. Ade'.ís, seía preciso anslizsr la disminución de
los intercanüios con el Caribe v con la Península. v la incidencit del fenó-
meno en las relaciones econóurióas intemacionales'y, lógicamente, loc¿les 50.

Ahora bien, la incertidumbre de los i¡sulo¡es t¡ml¡ién se reflejó, con
arnplitud, en los constantes rumores de invosión y conquista del Archipié-
Iago durante esta época. Asi en relación con las actiüdades conspirativas
de Diego Barry en Inglaterra 5r, de c¿ra a sublevar las Canarias, tal como

46. Comunicación de Ze'nhrano al Comandante General de Ca¡¡¡ias" Madrid.
4 de julio de 1828, Marina" 2' 3', Leg. 81, ACGC.

47. Comr¡nicación del embaiador de Noteamérica. Ivladri{ 21 febre¡o de 1828,
M 31, n" 29, National Archives, Vashington D.C. (NAV).

48. Peyton Cay a A.IL Everett" Santa Cmz de Tenerife, 16 de enero de 7829,
I,oc. cra (NAW).

49. A. Núriez Jiménv,, Písatos..., pp. 114-118.
50. A. Milla¡es Ca¡tero et alü" "Reflextones...", pp. 729-730. La Memoria de

enero de 1831, comentado por este autor, cita las pérdid,as en Ia flota local,
va-lorado" en 18 millones de rcales de vellón: -t4 barcos del cornercio con
Cuba y Pue,rto Rico, otros taritos de cabotaje y 16 de la peser del salado en
la msta africana.

5'1. En un trabaio a favor del corso" publicado en El Obseraador Caraqueño
(Caracas, jueves, 17 de febrero de 1825, ó1, pp. 3 4o edición facsimilar de
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aprmtarnoc rnás a¡riba s2, nos consta que, el 11 de mayo de 1825, el Co-
rregidor de Gran Cana¡iq el servilista Salvador de Terradas" ponía en
manos del Regente de la Audiencia -Juan Nicolás de Undabe¡ia- una
comunicación reservada en la que le informaba del "convenio hecho en
Colombia" para dirigir asobre estas Islss, desde Margaritq una Escuadra,
para apoderarse de alguna de e-llas, o de la de La Madera, con eI fin de
tener expedito, y seguro en eÁtos mores, las correrías insurgentes contra
nuestra Nación; y que esto ha sido a consecuencia de las maqrrinacipnes,
ofertas y plonas del que fue l)octoral de esta Santa lglesia Catedral don
Graciliano Afonso, prófugo hoy en Caracas por haber sido l)iputado de los
llamadas Cortes, y a quien parece le distinguen en aguellos países,, y con
lo que dnría el ultimo golpe de ingratitud a su Patria" tr.

La noticia se remitió a la Corte y tanto el Regente como el Coman-
da¡te Gene¡a.l trataÍon de obtener más inforrnación al respecto, sin que,
en de,finitivq 'l'erradas puediera ampliar sus noticias. Pero., nada tenía de
extraño est¿ clase de rumor.

El 26 de mavo de 1826. el Secretario de Gracia v Justicia. Calomarde.

Pedro Grases, Carac:s, Acade,mia de la Historia, 1982) puede leerse: "Sc ha
ücho muchas veces oue Ferna¡do auxiliado de Ia confederación de los dés-
potae envía nuevos ej-,ércitos para continuar la guerra hasta reducirnos a su
dura servidumbre; pero si bien podrá ser cierta la misión, oo por eso sertia
más felices sus resultados, pues Colombia se cree invencible por la justicia
de su causao... Tan temereria empresa no podrá reolizarse como s€ prensa,
pues que e,rr nucstra causa va el honor y la gloria de los pueblos ilustrados
de la Europa, principaLnente de la G¡an Bretaña, de esa traüión gerrerosa,
libenadora del murdo, que de ningún modo permitiní tal rnnlfl¿d, semejan-
te abominación: 6ll¿ impedirá con sus gtandes escuad¡as esa expedición de

nuevos vríndalos; pero si escaparen a su ügilancia y poder, y llegaren a de-
sembarca¡ en nuestros costas, aqrí encontrarán homb¡es resue,ltos a conte-
nerlos y a perder ante¡ las vidas que nuestra independencia y libertad".

.52. V., asimismo, M. Hemández Gorz,ífez: "La polític¿ de Estados Unidos ante
las grrerras dá independencia de la América 

^española (1808-1830). El pro-
vecto de i¡deoendizar Cula v Canarias en'1.827"" X Jomadas de Estudbs
tanarins-América,79B9o Se¡ta Cruz de Tenerife, 1990, pp. 1,95-216.

53. Terradas al resente de la Real Audiencia. Las Palmas. 1 'l de mavo de 1B25.
Resena¡la. C#. "Real Orden para q.re se 

"igile 
y de quenta de Io qre se

descubra en quarto al proyecto de D. Diego Barry, reeidente en Londres, de
sublevar estas [Bla.s". L 3.984" Archivo Histórico Provincial de La¡ Pa]mas
(AHPLP).
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ponía en conocimiento del de la Guerra un intercsantísimo oficio del recién
estrenado Intendente de la Policía de las Islas Canarias í:

"Ha circulado la voz de gue en el Congreso celebrado por los lnsur-
gertes en Panamá el 1" de Octubre, se aco¡dó ir en Ia Primavera sobre
agueüas Islas con Tropas de Transporte pora su conquista; con r:uyo motivo,
y siendo muy lisongeras cstas noticiae para aqueilos habit¿ntes ¡:or lo que
anhelan r:nirsc a los dominios insurreqiionados, me pide recuerde a V.E. la
frrcrza que riene pedida a S.M. en unión con aquel Capitá:r General siendo
de urgente necesidad el que se nanden por lo menós nil hom_bres para
contener los esfuerzos de los enemigos del Trono, tnnto internos como exter-
nos".

F.n una situación de auténtico aislamiento del Archipiélago, en que
la correspondencia oficial c¡n la Península tardaba hasta lafriolera de diez
me6es err ser recibida en Canarias 55, es lógico que las autoridades metro-
politanas se apresuraran a enviar la prometida fuerza desde Ceuta. Al
respecto, Francisco María de Ircón atribuye tal medida a los "a_bultados
partes' del prirrer obispo de Tcnerife, Luis Folgueras Sión, hobre ulrra-
montano que, a raiz -dice cl cronista- de que "un ebrio apedrease las
vid¡ieras" de sr¡ casa urgió taf demanda de refuerzos. El regimiento, en
efecto, llegó a Santa Cni" ¿e Tenerife el 11 de marzo de 1d2?, "siendo
notable el r¡re tal era la idea gue la tropa y ofrciales tenía¡r concebida de
esta expedición, que dcsembarcaron competen,"*"o¿¿ 6r,n icionados, y en
l¡0. creencia de quc habían de conquistar u pú, gue estaba en la más
perfecta paz y tranquüdad' s, como ya se dijo.

Empcro, a la luz de egtos nuevos docrunentos, parece que no fue sólo
et Obispo el quc se puso nervioso, y que tampoco era tanta Ia paz y tral-
quitidad del Archipiélago. Así como tampoco parece ser exacta la asevera-
ción sobre eI incidente con las üd¡ieras de la casa de Su llustísima. El

54. Gracia y Justicia. Calomarde aI Secretario del Despacho de Ia Guerra, Ann-
jurz, 26 de mayo de 1826. Cfr. asimismo: Conuni<ación de Zr¡rnhrano al
Secreta¡io de Gobierno del Consejo de -Estado, Palacio" 8 de judo de 1826
(Cfr. "Offcios referentes a la seguridad y de{ensa de las Islas Canarias, y fol-
ta de Buques que lleven la Correspondencia a les mismas", Sección de Esm-
do, Legajo 274, Caja n" 2, Expediente 43. AH¡[).

55. l/id., por eiemplo, Zamb¡ano al Secretario del Conseio de Estado, Palacio, 7
de agosto dc 1826, Loa cZ, AHN.

56. F. 1,4" de Le6n, Apuntes..., p.209.
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suceso que reseñ¿ Francisco María de Leon es, en primer lugar, de fecha
posterior a la decisión del Gobierno de remitir a Canarias la fuerza armadq
pues aca-eció el 13 de noviembre de 1,826, y consistió, no sólo cn la rotura
de las üdrieras de.l Palacio del diocesano, 'con cscándalo dcl vecindario",
sino que, ademós, se fijaron pasquines en Ia pucrta dcl edificio 57.

El corregidor interino., Berriz de Gu-anr4n,, abrió t¡n expediente, aun-
que por lo que sabemos poco pudo El hecho, eso sí, se produjo
hacia lns dos de la madrugada y tarnbién sabemos que el contenido de los
pasquines era "conminatorio" s-

En este contcxto, parecen cobra¡ un nuevo cariz las declaraciones del
penitente palmero que, bajo el sigilo sacramental, pedía que su confesor
comunicara al Obispo -romo lo hizo el 8 de agosto de 7826-" las maqui-
naciones de una sociedad secreta con sede en la isla, integrada por Ma¡ruel
Díaz- Hernríndcz 5e, Saturnino Sáceta, José María Carmona y el propio
penitente, enlxc otros; que había "conüdado ¿ los colombianos de América
a dirigir una expcdición a esta iela asegurándoles el éxito de su conqu.ista,,

con cuyo motivo ha:r procurado, por los medios más inícuos, deponer del
empleo de gobemador militar a don Luis Vandewalle, y otras personas
arlic,t¡s al Soberano, para poner en su lugar otras de Ia misma facción
comunera" @.

Asimismo, l-v que situa¡ en este contexto la respuesta que üo el

Capitrín Gcncral Uriarte, el 18 de septiembre de 7826, al gobernador mi-
lita¡ de La Gomera, "...quedo impuesto de ]a noticia de invasión que se

propone hacer contra estas Islas el dieidente Bolívar, cuvo proyeclo miro
muy remoto, segú:r el est¿do de las cosas en Costa Fir¡ne; sin embargo, doy
a V. Md. las más erpresivas gracias por el celo en favor del servicio del Rey
Nuestro Señor y no dudo que ei por algrín incidente se ofreciere ocasión de
manifestarlo, lo h¿rá V. Md. en términos que las arrnas de Su Majestad

57. Comunicación dc Josó Berriz de GuzmÁn al Obispo, La Laguna, '1.4 de no-
üembre rlc 1826, "Sucesos en el Palacio Episcopal en 7826"., Archivo Dio-
cesano de Tenerife (A-flT).

58. Comunicación det Obispo al Corregidor, La Laguna, 17 de noüeobre de
7826, Loc. cir, ADT.

59. Sobre esta eminente figura del libera.Iismo palmcro pucde vcrse mi libro
Histnrín de ln Francmasonería en Ins Isltr Canarías (1739-1936), Exwrc.
Cabildo Insula¡ de Gran Canaria, (Santa Cruz de Tenerife) 1984, pp. 127 y
siguientes.

60. El texto en mi libro: Te¿nt de Historin, Centro de la Cu-ltura Populor Co-
naria, Saata Cruz de Tenerife, 1988, pp. 68-69.
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gueden con el lustre en que siempre que se ha ofrecido las han dejado estos
natu-rales' 01.

fuí, pues, entre el acoeo efectivo de corsarios insurgentes y aun de
piratas, y los rumores de invasión e insubordinación del Archipiélago tra¡s-
currió esta etapa de incertidurnbre de Ia histori¿ insular; fueron momentos
ciertamente difíciles y complejos, donde las islas Caurias -grandes en su
insignific¿¡c¿-" estuüeron en I¿ f¿lanza y en los juegos de interesee de las
graldes potencias occidentales, como en tantas otras ocasioles. Mas, con-
üene que nos detengamos, con algr¡no precisión, en el protagonismo del
corso argen'ino en Ca-narias.

2. EL CORSARIO MIGTIEL FERRERES Y "EL
ARRMRO"

Uno de los corsarios argentinos considerado pionero en l¿s incursio-
nes marítimas por Canarias y Azores fue el capitÁn Miguel Ferreres, origi-
nario de Ragusa, comaldante de la goleta "lndependiente", r¡re yn había
serwido en la campaia de Montcüdco, cn la cual capitaneaba el 'Itatí" u2.

Este corsario, como otros dc sus compañcros, frecuentó la nrta de Canarias
para --entre otros objctivos- bloqucar la línea de la Compañía de Füpinas
y apoderarse dc sus codiciados buqucs. En julio de 1816, clice Bealer,
Ilegaban a Lond¡cs qucjas ¡r lamentos dc las islas Ca¡arias: "Barcns inde-
pendicntes rodca¡r nuestras cost"s. Los corsa¡ios de Sud América mero-
deaban en las proximidades de las Canarias" y habían "amrinado
completamente ellí el comercio español" d.

M{uel Ferreres protagonizó, en efecto, diversas accioncs en las pro-
ximidades de Cana¡ias durante este período. El 20 de julio dc 181ó, el
capitán de puerto de Santa C¡uz de Tenerife comunicó al Cornandante
General que, desde el amanecer había aparecido, a ulas sictc u ocho millas
al Eete dé la Plaza, una "goleta con doi bergantincs por sus aguas y que
cruzando dos botes con frecuencia de ella a uno de los bcrgantines, apa-

61. Cfr. Leo¡roldo de I¿ Rosa Olivera, "El Brigadier Barrada o la lealtad",
Anuaría de l¡tudios AthinAcos" Madrid-Las Palrnas, 1967 , t" 13, p. 1.4.

62. L. V . Bealer, Los corsaríos de Buenos Aires..., pp. 44-45.
63. Op. cü.,pp. 100-101.
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rentaban ser estas gesdoncs algún saqueo. A las dos de La tarde, habiendo
recalado uno de los barcos menores del tr¡ífirc de est¿ Isla a la de Canaria
Ie dio caza y lo hizo atracar a su costado, y a poco rato lo lorgó, y dirigién-
dose el referido barco a esta Rada. sa.lí a su encuenfio y puesto al habla me
i¡-formó eu Patrón ser el norürado San luan que ueníaiél Puerto de G¡íIdar
de Canaria con carga de 33 a-nimales vacunos, 100 carneros y varias aves;
que la dicha goleta cra una de los corsados que habían salido del Río de Ia
Platq que hacía cuatro díae había apresado sobre el Salvaje at bergantín
nomhrado Rosario, u¡o de los del tá.ñco interior de esta Provincia, que
salió del Puerto dc Garachico en esta Isla cargado de maderas, y se dirigía
a la de Lanz¿rote v que en Ia noche anterior apresó igualmente, en las
in¡nediaciones dc la Punta de Anaga" aI bergantín español norürado Ju-
Iiana, su capitrán don Sebastián Badaró, que salió de esta Plaza para Mo-
gador Ia misma noche; que durante el tiempo que permaneció aÍacado a
Ia goleta obscrvó que su artillería eran cuatto obuses dos por banda y un
caión como del calibre de a 12 al medio giratorio, que su tripulación se
componía como de 50 individuos de todas Naciones, que según supo, el
capitár era raguseo, c¿sado en Buenos Aires, y el segr.r:rdo, gallego; que de
su barc¡ le guita¡on 69 caraeros, tres animales vacunos, cuantas ayes,
huevos y manteca encontraron, los barriles dc la aguada y la lalcha" *.

Al día siguiente, el capit¡án de puerto santacrucero volvió a inforrnar,
con nuevos detalles, a su superior. Después de las once de la noche del día
anterior, habían fondeado dos lalchas en el Puerto llevando a bordo las
tripulacioncs de los dos bergantines apresados por la goleta corsaria. En Ia
del hergantín "Rosario' venía su pntrón, Marcos Cabrera, y doce marineros
mrís. Cabrcra relató que, al amanecer del día 17, hallándose de seis a siete
millas al Sur del Salvaje, se encontró bajo el alcance del cañón de una
"goleta de gavia y juanete a proq v en el mayor escandalosa, en cuyo penol
tremolaba una bandera angloamericana". El corsa¡io le disparó un caio-
nazo con bala y, puesto alavozr le "mandó poner a la capa y echando tma
caroa armada, llegada a su costado Ie ma¡dó a¡r.ia¡ la baldera nacional
que ha-bía largado y le üjo era prisionero del Gobierno de la¡ Provincias
Ilnidas de Buenos Aires, a cuyo tiempo, a¡riando la goleta la bandera que
se ha dicho, enarboló en el penol de la cangreja de la mayor, ot¡a bandera

64. Pane del capitán del pueno de S¿r¡ta Cruz al Corngndante General, Santa
Cruz de Tenerife, 20 de julio do 1816, Maritn. F.vlediente sobre la sa.lida
del bergantín Atríero en persecución de un insurgente, T 3, Legajo 81,
ACGC.
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c_on dos listas azules, que dijeron era la quc usabaa Ios buques de aquel
Gobierno". Segtidamente se apoderaron del bergantín y 'marinaron' con
diez individuos, mienfiias los prisioneros fueron pasados a lLa goleta enemiga.

Durante su üaje a bordo del barco enemigo, observó que su "tripu-
lación se componía dc diferentes naciones" así aspañoles como angloame-
rico.nos, romanos, ragusos, genovesee, portugueses y criollos de Buenos
Aires", entre otros datos. A la artilleía había que añadir que la tripulación
del buque estaba bien arm¿da con armas blancas y de chispa, y que el
barco tenía "su fondo forrado de cobre, su costado negro con siete ponas,
una lista blanca muy estrecha y sin palo de ataj¡m¡r'. Además, según le
dijo su Capitán, "había ealido del Río de la Plat¿ el 1" de abril, y que su
buque era el 56 de loe corsarios que se habían arrnado contra los Eepañoles
de Europq que en las aguas del cabo de San Vicente al de Santa María
había hecho dos presas, habiéndose retirado de aquel crucero por haberle
dado caza un Bergantín de guena a quien ruvo por inglés".

Cabrera ¡elató tarnbién que" el día 19 por Ia noche, estando a poca
üstancia de Santa Cruz de Teneri{e, habíal tratado de apoderarse de una
de las embarcaciones -en concreto una polacra-, que estaba fonde¿da en
la rada, pero desistieron por la 'mucha calma" y Ia cerc¿nía a la bateía
de la Plaza; clue, por ríltimo, Ies habíon puesto en libertad en la lanchq
sólo con lo puesto, a excepción del lnnzolote.ño José Manuel De,lgado, 'uno
de sus tripularios", quien, "segúl vio y entenüó, se quedó e.n la Goleta por
haber tomado plaza en ella", y c¡re "el capitrín le dio un papel de condenn,
el que presenta y se remite a V.E., por el que se ve se llama la Goleta la
hdependencia (o) La Invencible de las Provincias Unidas del Río de la
Plata" 65.

En el expeüerrte figura, efectivamente, e[ siguiente reci bo firmado y
rubricndo por Miguel F erreres 6:

"Yo abajo firmado Comandante de la Goleta llam¿da hdependencia
alias Ia Invencible de las Provincias Unidas del Río de la Plata:

Decls¡o haber apres¿do al Bereantín el Rosario en los azuas de l¿s
Islas Salvajes, y pr"a qoo con.t" cn cuilquicr parr" .¡r" 

"" 
p."r"of y Ie sirva

por su rcsguardo, dado en a bordo de la ücha Goleta en frente de Santa Cruz
de Tenerife, el di¿. 20 de Julio de 1g!4.= Mfuuel Ferreres".

65. Comunicación del mpitán de ma¡ a-l Comandante General. Santa Cruz- 21
de julio de 1,876, Loc. cü." ACGü.

66. En Loc. cit., AC,CC.
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En la otra lancha se presentó d6a $sla€rián Badaró, junto con loe

ouce tripulontes de su bergantÍn *Julia.na", gue en la noche anterior había
salido para Mogador cargado de merc¿-ncías. Describió que, estando a
cuatrn milles al Su¡ de la Punta de Alraga, desculdó a la goleta y al
bergantín apresado y trató de huir aorque podía ser la goleta que cruzaba
por estas Islas y "apresó aI bergantín Carmen sobre la de Lanzalote"-, pero
Ia m¿r en calma le impidió ganar tierra 67.

Ambos capitanes coincidieron, furqlmente, en afiflmr que Ia goleta
y los dos bergantines seguíal con rumbo al Oeste, para remontar por el
Norte de Tenerife "con el fin de apoderarse de alguno de los buques me-
nores que se ocupan en la conducción de vinos, de cuyo artíado estaban
muy faltos' ú.

Fll Comandante C,eneral infomló cumplidamente a Madrid del suceso óe,

y, acto seguido, solicitó de las mtrnicipalid¿des de Santa Cnrz de Tenerife y del
Puerto de la Cruz, a nav& del Real Consulado, que le facilitaran fondm para
anruir en corso un "precioso bergantín" que se hnllqha fondeado en la rada, el

'AüTietro', sobre todo porque se espe.raba la [egda de buques de l,a Habana
"con intereses del Rey y de particulares" ro, El Consulado alabó la idea, pero
puso reticencias para contribuir mn sus propios fondos, por estar muy menna-
dm ypor las dieposiciones leeales al respecto 71, conro apuntamos máq arriba-

[,a Buría, entonces, adoptó rma táctica mÁs severa- Escribió a] alcalde
real de Ia Villa y le ordenó que, en vista del poco éxito de sus gestiones,
volüera a reunir a los comerciantes de la plaza y le "remitiera la list¿ de
los que hubiere¿ concurrido, y la de los que hubieren faltado, para dar
cuenta a S.M." ?2. A su vez,, el Real Consulado, reunido el 1o de agosto,
acordó que 'con vista de los esfuerzos gue haga el comercio para la segu-

67. Comu-nicación, citada, del capiain de puerm, Santa Cruz, 21 de julio de
1816, Loc. cit., ACGC.

68, Ibídem. l,os prisioneros de¡embarcados pasaron al Lazareto, como era ha-
bitual, a cumplir la cuarentena.

69. Borrador de su oficio al Ministro de Estado y al de Marina y Guerra, Santa
Cruz de Tenerife, 24 de julio de 1876,l'oc, cit , ACGC.

70. Comunicoción (borrador) al Prior y Cónsules del Co¡sulado de esto6 islai,
Santa Cmz, 26 de iulio de 1816, Loc. ci¿, ACGC,.

71. Comunicación del ResI Congilado ¿l Qernnndante General [,a Buría- La
Lagnna, 27 de julio de 781,6,, Loc. cit, AC€'

72. Comunicación (borrador) aI alcalde real de Santa Cruz de Tenerife, 1" de
agosto de 1816. ACGC, Loc. cit.
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ridad de los buques que se esperan, se reunirá nueyamente ta Jurrta a fin
de resolver acerca de la cantidad con que (segrin sus fondos y facultades),
pueda acudir a u-n objeto de tanta importancia" ?3.

También los comerciantes de la Villa ss-ntacrucera moslraron meio-
res deseos de contribuir. El capitín Echeverría había c¿Icul¿do los gasios
de-La operación en unos quinientos pesos, pero ee consiguieron t""scirotot
veinte y siete, por lo que, para cubrir el déficit, los própios comersia-ntee
insistieron en la participación del Real Consulado en el asunto ?a.

. El bergamín 'Arriero", de 180 toneladas y forrado en cobre, pudo
hacerse, por fi1, a la mar el día 3 a las ocho y media de la mañana. Su
tr-inulagió1 ggcendía a ciento dos hombres, cusrenta pertenecientes a la
*tación del buque, veintiocho voluntarios, diecinueü de h partida de
Ultramar y tece de l¿s Milicias provinciales, bajo el mendo de Écheverría
y del subteniente de la partida de Ultramar Ignacio Figueredo. El a¡ma-
rjnento esrAha constituído por eeis piezas de a 6 y dos de a 12, doscientos
fusiles, cien sa-bles, veinte-pistolas'y veinticuatró p,ñqles, "con todas sus
municiones v utensilios coiresoondiente.".

Hast¿ á día 8, el bugue iecorrió las aguas del crucero insular sin que
eue pesquisaS dieran resultado algulo. Realizó algunas recaladas y dio
protección a clgunos b_arcos, pero no alc¿nzó a veila vela del insurgente
que, pocos días antes, había atenoriz¿do a los nayegantes isleños ?s.-

La Buríq sin embargo, cuando i¡formó a la eorte, alabó repetida-
men-te Ia megnanimidad y el patriotismo del capitán Echeverría y, di paso,
miticó la apatía del comercio y del Re¿l Consulado. La empresq segun eL
estaba plenqTente justificada, pues pretendía *librar a este comercio y
vecindario de la ruina que les amenaz€ba si era-n apresadas va¡i¡s expedi-
ciones interesadísimas gue se esperan t¿nto de nuestras Américas como de
Francia, y entre ellas uni fragata que conducía una gral porción de t¿bacos
para el Rey..." ?ó. 

Qtuizá el "Arrielo', aunque no protagonizó ninguna aven-

73. C9pi9 certificada del Acta del Reat Consulado, La Laguna, 1. de agosto de
1,8L6,Loc. cra, ACGC.

74. Conu¡ic¿ción del Alcalde (Matos Azofra) al Comandante C,enera_I, Santa
Cruz" 2 de ogosto de 181,6, Loc. cre, ACGC.

75, Cfr. "Dia¡io de1 cruc¡ro que voy a exeflrt¿l yo Dn. Agustín de Echeve-
rda...", Loc. ci¿, ACGC. El barco pertenecía a la Casa de Conercio "B¿sora
Galardí y Laaarte" de Puerto Cabello.

76. Bomador de l¿ comunicación del Comandante General, Santa Cruz, 8 de
agosto de 7816, Loc, cít, ACCC.
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x*'¿ ¡li$a de ser contada por Stcvenson, sí contribuyó a Írantener por
unos días la seguridad que tanto requerían las aguas del crucero de las Isla-s

Canarias.
Una se.guridad que echaría en falta, entre otros, el comerciante inglés

s5t"blecido en Grsr Canaria, George Houghton, quien declaraba ante el
cónsul inglés en Canarias, el 25 de jr.rnio de 1816, como rinos días antes,
viajando a bordo del barco español "Nueetra Señora del Carmen" del
capitán Miguel Srínchez y a unas veinte millss de Lanzarote, había sido
"saqueado de dinero y oftas propiedades". El barco asalt¿lte ostentaba
una bandera "con dos bandas azules y rma blanca en el centro', sus tripu-
Inntes hicieron fuego de fusileía, Ilamaron al abordaje y declararon a sus
víctimas *prisioneros de Buenos Aires". Rripidamente procedieron a sa-
quear la carga, registraron todas las cajas y baúles de los pasajeros en busca
de dinero y desposeyeron al inglés de la ca:rtidñ de"3.600 dólares fpesos]
fuertes de plata y cerca de 150 barras de üejas límin¡s" del mismo metal.

Ante las protesmt ds Hq'ghton, gue expresó su voluntad de reclama¡
al Gobierno britrínico, pa.rece que, incluso,llegó a estar en peligro su propia
üda. Ta¡to el b€¡rco asalt¿.nte como la mayoía de su eipulación eran
norteamerica-nos y? a pregunr¡s del deponente, *confesa¡on ellos mismos
ser piratas" y que" aI parecer, actuaban bajo pabellón no autorizado z.

Sin embargo, tal como señala Bealer, al€uros corsarios no se confor-
msron sólo con devastar el comercio español, sino que para "favorecer la
causa de los patriotas de América sembraron l¡a semilla de la rebelión en
los dominios reales de les Canarias". En tal sentido, este autor reproduce
ua despacho del 8 de abril de 1817, procedente de S anta Cntz de Tenerife
y publicado en Le Monileur Unú;ersal de París, que matizaba ala extensión
de Ias operaciones de los corsarios y los esfuerzos que hacíarr para fomentar
la rebe]ión". El documento, ciertamente, merece ser reproducido 7E:

'El comercio de nuesta plaza y de las Canarias ba su.frido grandes
pérdidas debido a las nu.me¡os¿s c¿pturao de barcoe españoles que han
tenido lugar. Los comarios indepenüentes se vuelven c¿da día mris audaces.

77. Consr¡lado Bri¡íoico en lae Islas Canariae, Tenerife, 25 de iudo de 1816,
Pu-blic Record Office, XC155042,Mss. pp. 300-303. Además el comercian-
te deda¡ó que, duralte el tiempo del pillaje, el capitráa enemigo, un tal
Fish, "decía que de ninguna nanera los Írarineros mbaríaru molestaríaú e
injuriarían al dicho deponente, recordá¡doles que ellos no estaban en gue-
rra con ltrgl ate¡¡¿".

78. L. W. Beeler, Zor corsarins..., p. 7OI.
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Parece que harr tenido éxito en eeta.blecer comr¡nicaciones con la costa y por
lo tanto Te_ y_44 gue el gobiemo roma para proreger Ia propiedii y
asegurar la Édelidad de los marinos es infructuosq barcos págueños eon
capturados todo5 l6s días por navíos armados y bien tripuladoi. El paír esuí
inurdado de proclamos que incitan a los hBbita-ües a rebelarse ünr¡a la
madre pania y colocame bajo un protectorado (un gouaemement protec-
teur). Pero todas l€r FrneñA7.oq no pudieron sembrar l,a inquietud ni altera¡
la confa¡za en las autoridades legítimas. El gobemador general no descui-
daba nada para conserve¡ Ia autoridad de su Joberaro, es-urr servidor bueno
y IeaI".

- lobre este punto vamos a eeguir tratando a continuación: poro en
relación con otro famoso ba¡co coisario de Buenos Aires, Ia "Unión del
Sur".

3. LA CORBETA "LINIÓN DEL SI'R' AMENAZA
A GRAN CANARIA

La corbeta "Unión del Sur", regiettada en numerosas ocasiones como
"Unión', fue construída en Baltimoró (Marylald, Estados llnidos), uno de
los enclaves fundanentales, si no el mós i¡1p6¡sn1e, del corso argentino
en el Aüintico Norte (como base de aprovisionnmiento v de armaménto de
bugues), a¡rada por Juan Pedro Aguirre y puesr¿ ir:icia.lmente bajo el
ma¡do de Clemente Cathele o Cathel. Después de a¡ribar a Buenos Airer'
en junio de 1817" se hizo cargo de su m¿¡do Juan Browrn, con quien operó
por Canarias. Contaba con una tripulación de ochenta y ur horüres y áoce
cañones de a 18 7e.

Una_dc, sus singladuras por a€uas de nuasrro Archipiélago llcvó al
mencionado buque a ta bahía de Las Palmas, donde, el 30 de ma¡zo de
1819, apresó y sacó del pueno al místico español provenienre de Cádiz"
"Nuestra Señora de los Dolores" del capitrá.n José 0fii2. EI 3 de abril, el
corregidor y su-bdelegado de reales rentas, el inefable Salvador de Terrado o,
se dirigió 9f gobernador de las armas, Simón de Ascsnio,, en loe siguienteg
términos m:

79. H. A. Silva, "EI Río de la Plata y la región cararia..,", citado.
80. "Tes'timonio sobre los scwicios patriódcos del corregidor Salvador de Terra-

daso en oce.sión de haberee aproximado buquee de inswgentes, Madrid, 9 de
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"A V.S. coneta ee h¡]]a quasi a la vieta la Corbeta de Guerra lnsurgente

la Unión, que sacó de este Puerto Ia noche del t¡ei¡ta de Marzo último, el

trdístico Español su Capitrán Don J os6 Mz, y que rfltimamente bn apresado

varios Bergentines de esta Isla que dio übertad quedándose con lae lanch¡s.

Hoy se ha-cundido la voz de que daría libertad a dicho Místico luego que

realizaee eus intenciores, según han dicho algunos individuoe de loe Buques

apresadoe; y como en este c¿¡o no debemos despreciar la Fríj ligera n-oticie
sáa, o rro, vórdadera para asegurar la tanquilidad de los h¿bitantes de est¿

IsIa, y con -í" motivb teniendo como tergo presente la orden de di-ez y ocho

de FÁbrero de rnil ochocientos diez y ocho comunicada al Tribural Superior
de esta Real Audiencia por d Excmo' Sr. Com¡ndante Gene¡a-l de esta Pro-
vinci:a; en eu coneecuenóia me ha parecido prudente molest€r Ia atención de

V.S. manifestrándole existen en la Real Teeorería cerca de dos millones de

reales, que su guardia es muy reducida, y que sería conducente precavernos

de un d¡ño 
"ot 

la fu.ot. Bajo la custodia de V.S. está L¿ defen¡¿ de esta

Iela, y en mí ar¡xiliarle en cuanto necesite del paisanaje; este está pronto a
su disposicióq y yo miemo, a todo Io que sea en obsequio de elLa y del

Sobera::o; tenien¿ó como tengo dadee todas cuantae pmvidencias estdn al
alca¡ce de mi facultad, reducido a entregar una corta porción de chuzos que

existen en este llustrísimo Ayuntamientoo pera que sirvan en caeo de inva-
sión, y del miemo modo espero de la atención de V.S. se siwa acu¡arme el

recibo de este offcio".

Asc¿nio contestó, sin dilación, el día 5. Ms-nifestó gue ya había to-
mado precauciones ante cualquier "temeraria sorpresa', pero que neceli-
taba ráfuerzos, en concreto un retén nocturno psra la topa de guarnición
de 50 hombres, y 45 artilleros más para la Batería de la T 'ínea. El costo de

cada r¡na de sstas plazas ascendía a dos reales de vellón diarios, pero que,

b¿biendo acudido en casor¡ semeiantes al administrador de realeo retrtas,

é¡te le había indicado gue no tenía órdenes pora ello. No obetante, si

Terradas, como subdelegpdo, podía allanar el problema quedaría la defen-

sa en mejor estado. Además, iespecto al paisanaje indicó que su opini-ón,

"en talee circunstancias, es que ie nliqte por Barrios, Manzana-e o Calles,

que a cada una de aguellaa porciones en que juzgue V.S. deberle dividir ee

G nombre un ca.bo, ó ¡efe, y que en cada noche desde la de eete día egté

pronto un número coáo de ciento o doscientos hombres armadoe con los

óh,oos..., y con las demás armas que puede facilitar el Ilusrílimo A!'ur-
tem;ento, que a la menor señal de al,arma acuda al cuartel del Regimiento
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de mi accidental mando, sito en la Calle de la Ca¡niceúa e incorporarse a
b^Rrimera Comp¡ñía que dormirá a-lli y msnis!¡ar bajo Ias óráenag del
ofrcial que-y9 señale para manda¡ rqo"liq y a quien comunicaré mis ins-
Fuccioneg'81.

La reepuesta de Terradas no ee büo esperar. Indicó que hnbis sl¿y¿ds
un sscrils a-l Comisionado regio (Intendente) e, que el paisana¡e eetaría
preparado, "el c¿so de alarma por cualquier invasión deios insurgentes",
pero que "habiendo tr-opa en la-Iela, clarrarían por esta fatiga diaría", y se
o-recro para, en caso de apuro, coste€r con sus propios intereses los gastos
de los retenes, 'en obseguio del Rey y de la Isla, aá.

..Ascani-o, T "oI" 
ni perezoso, le tomó por la palabra y le contestó

que, 'atendiendo ala generosa oferta 
"oo 

qoe 
"oo"hrye 

de que en un caso
apurado serén sa$fec.los¡or V.S. los cuarenta y qinó afiiliros que guar-
nescan por las noches las Baterías de la Línea, añadiré gue en mi 

-conápto

estamos y estaremoe en ese caso a¡urado siempre que los I-nsurgentes per_
rlanescan a la vista de las vieías" e.

. Jerr.adas respondió" soicito, que "deseando yo por mi parte evitsr
todo_insulto-, para que las Reales Armas, por falta-de pago, no sufran el
prís ligerg desprecio-, desde luego estoy prmto a eatisfacer" de rnis propios
intereses hagta concluir con la última alhaja de mi c¿ea' s. Sin embargo,
no hrvo_que cubrir, en solitario, el costo del retén e, porque José de euln-
t3or y U:r*-g se ofreció, y le fue aceptado? a acompañarle en los pagos
du¡ante d6s díes.

No obstantg el corregidor Tenadas tuvo que hacer fretrte a oto
$onativ,o Bersgn{ por mor de las circunstancias y co-o presidente de la
Juntade Sanida4 pues decidió socorrer al capitán del bergantÍn "La Vi-

81. Comunic¿ción de Ascanio a Terrados, Cararia, 5 de abril de 1879, Inc.
c¿?, AHN.

82. En el oficio al comision¿do regio, Sierr"a Pambley, Terradn. msnifes¡¿l¿
gue en el ba¡co de Ortiz apresado por la "Unión" estaba Ia correspondencia
de telerife, "en Ia que .eg"Ia-Eelte dirigiría V.S. a la Corte ra"ón de loe
caudales exisre;ntes', y loe problemas defensivos de Gran Cana¡ia, El oñcio
est¡i fecbado en Cana¡ia a 7 de abril de 1B1r9, Loc. c¿. AHN.

83. Terradas a Aecanio, Ca¡aria, 6 de abril de 1879, Loc. ci¿, AHN.
84. Ascanio a fsrr¿das, cana¡ia, z de abril de 1g19, Loc. cíL. ffi|J. l¿ sr¡ma

aecendíc a 90 reales de vellón diarioe.
85. Terradas a Asc¡nio., Canaria. 7 de abril de 7879" Loa c¿?. AHN.
86. A¡canio le pasó el primer recibo, esto es, lo üst¿ de loe 

""Áilero, 
que habían

hecho el retér¡ Ia noche anterior, la del día 7 , Lac, cit , AI{N .
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centa', de la natrícula de Bilbao, José Antonio de Ugarte, quien, con seis

miembros de su tripulacióno pasaba la cua¡entena en Gran Canaria tras
haber sido apresados y "completomente robados', el día 3, por 'una de

las corbet¿s de guerra insurgente que bloquea.n a estas I8la3'. El donativo
ascenüó a 300 reales de vellón, "para que sirva de Bocorro a esta pobre
tripulación digna de toda gracia, por tener el honor de habe.r sido tan leales

que han preferido eu ruin¿ a toÍrar partido con los enemigos del Trono" 8?.

Por ffn, a fit'es de mes, se recibió el oficio de Sierra Pambley, guien
aprobaba las gestiones de su subordinado, Ie felicit¿ba por su celo y le
autorizaba a cubrir los gastos habidos con motivo de Ia amenaza corsaria
con cargo al departamento. J¿¡'¿das, sin embargo, no quiso aceptar. Con-
sideró sus gastos como un donativo a la Corona y ponderó sus deseos de

contribuir, como buen vasallo,, a exitar 'vejÁmenes al disting'uido nombre
de la Nación" s. El AFrntamiento, sin embargo, envió el testimonio al
Consejo de Castilla, cuyo fucnl inforrnó que "el Consejo, siendo servido,
les mnniffeste qrredar satisfecho de su leal conducta, excitríndole a conti-
nuar sus servicios en beneffcio del Rey y del Estado" s.

Ahora bien, paralelamente a los hechos que aca.bamos de narrar, se

producía en Gran Canaria un curioso conflicto de competencias entre las
instituciones. Todo empezó el 8 de abril de 1819, cuando los diputados
municipales Patricio Russell v Manuel Lugo informaron en la correspon-
diente reunión del Ayuntamiento, convocada por Terradas por la vía de

urgencia, c¡re habían oído, "en la mañana de este dío a cosa de Ia ula a
don Antonio Gil Barrerq alcelde de mar de este puerto, que acababa de

entregar aI señor gobernador milita¡ de e,sta Plaza un Pliego cerrado, que
recibió de a bordo del Místico N* S' de los Dolores que arribó a este Puerto,
en el que se halla octuAlme,nte fondeado, después de haber sido apresado
y suelto por una corbeta de guerra insurgente, y cuyo pliego expresó el
citado Gil, a presencia de un crecido concurso, lo remití¿ el comandante
de la preritada corbeta insurgente al referido señor gobe,rnador militqr' ¿
quien Io entregó cerrado, según venía, por cuya razón ignoraba su conte-

87. Teradas aI Su-bdelegado de Marina de Canaria, 13 de abril de lB79,I'oc.
cü, AHN.

BB. Sierro Pambley a Terradas, Santa Cruz de Tenerife, 27 de abril de 1819 y
Terradas a Sierra Pambley, Canariq 30 de abril de 1819" I'oc, cü." Aftr{.
El refuerzo so mantuvo por cl pcríorlo de diez días. Oto barco c¿pturado
oor el corsario fue eI míetico 'Sa¡ José".

89. biligencia del Fiscat, Maddd, 21 de enero de'1820" Loc. cít, AHN.
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nido; en cuya consideración espera-n de este Cuerpo se tomen la¡ medidas
más conducentes y oporhm¿s? a efecto de que" initruidos del contenido de
aquel pliego, se evite toda consecuencia deiagradable".

Someüdo el tema a discusión se acordó gue osiendo sospechoso el
crucero de la corbeta y demrás bugues insurgentes por la conducta que se
observa en sus operaciones,, acopiando lanchas, sin causar ohas extorsiones
a Iosdel País gue, desgraciadamente, han caído en su poder; yno est¡ndo
por denuís toda defensa en eeta Isla, habiendo el jwtolecelo áe que acaso
quiera aspirar a ocupar alguna; se oficie al señor gobernador militar para
que, redoblsndo su acreditado celo, tome las medidas oporhrrras a eiecto
d" 

"Try 
cualquier invasión de parte de estos enemigos; que instmidos tal

vez de la indefensión de la Ciudad intenten insultarla, saqueándolq y quc
el Cue¡po e_spera gue para la nanquüdad y satisfacción dél público quiera
manifestarle el contenido del pliego oficial que el Comandantt de h corbet¿
insurgente le dirigió" so.

Ascanio contestó, al día siguiente, que estaba a_l tanto --como era
notorio- de Ia necesidad de permanecer alert¿ y,, con relación al pliego
remitido por el ineurgentg manifestó gue "el paquete referido, c"yrieñ
-sión.dimnnó 

ein duda del gusto que tienen loi pueblos gue están Ln revo-
lución de propa€ar sus noticias, contenía cincó Gacetae de Buenoe Airee,
que comg papeles cuya circulación está prohibida, renitiré por primera
ocasión de ba¡co al Excmo. Sr. Comandante General' e1.

- - El Ayuntamiento no quedó satisfecho con La respuesta del gobernador
de Las armas, pero no quiso salirse de sus atribuciones. Mientra.s tanto, el
corregidor remitió un o4gio a La Real Audiencia sobre el asunro, y ésta pasó
a impücarse tqrnhién. El día 11, Ascarrio contesró con cierta arroga.nba a

|a 
interpelci9n del Real Acuerdo:'...si no obst¿nre mi desvelo, coniemplan

las autoridades civiles gue me ¡¿5 ^n providencins precautorias qoe e"*-
qer, pueden las que 1o estimen prudente advertírmelas, acercindoie y con-
ferenciardo conmigo (porque hay orasiones en gue emba¡azar las
contestociones por escrito), en e[ firme concepto de gue las expondré mi
opiniór, oi¡é sus observacionee y haré de ellas el uso que por mis conoci-

90. Certiñcados de las actas del Cabildo grancalario (cfr. "Disposiciones para
gue oo se altere la tranqufidad prú:blica por la ocurrencia de haber recibido
el comaldartf gencml de aquellas Islae unos pliegos que le deiaron los in-

_ . surg-entes', 1819, Correjoe Suprimidoe, Legajo 3.460" Expediente b, AIIN).
91. Ibídem-
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mientos militares halle conforme al mejor servicio del Rey Nuesto Señor
y seguridad de la Patria' e.

Pero, más adelante, eñadíg con soma que "si la Audienciq con firn-
dado temor, como me dice V.S., de que el Insurgente aspira a consuÍrar
olgun plan de agresión hostil conta esta Isla y su Capitat quiere tomar
eficazmente sobre los inüc¿dos particulareo, u ot¡os de su atención, cual-
tas medidas perrrite la importalcia de esta novedad, puede verific€rlo
segura de que no la hacen falta para ello las cinco Gacetas de Buenos Aires,
que me remitió el Comandante de la corbeta, y cuyas noticias no producen
la luz más eecasa acerca de invasiones, saqueos o insultos que contra estas
Isles meditem. aguellos rebeldes, ni dan a las cosas oho semblante ni aspecto
que el que tenemos delante" B.

EI 16 de abril, el regidor Policarpo Padrón expuso, en eI Cabildo, gue
se debía informar al Rey sobre el asunto, pues "al paso que el Ayuntamiento
de este modo cumple oon sus deberes, recuerda a S.M. su inalte.rable celo"
lealtad, y vigilamia hacia su Re¿l Persona e intereses; sale de un silencio
que podní suponérsele criminal, y del que queden libres, según tiene en-
tendido eI que expone, algunas autoridades" q. A partir de entoncee se
inició una serie de exposiciones a la superioridad por parte de las tree
instituciones grancanarias: Ayuntamiento, Corregimiento y Real Audiencia

El Ayuntqmiento escribió al Rey, el día 19 de abril de 1819, asegu-
rándole su inquebranta.ble lealt¿d e5:

"El Ayunt¿rniento Señor h¿ce manifestación a V.M. de este aconteci-
miento en prueba de su mayor fidelidad y para acreditarle que aun fuera del
mayor peligro, no omite medio que eea relativo a eu seguridad y a descubrir
a V.M. sru sentinientos de amor y lealtad".

E[ corregidor mnnifestó por su lado al Consejo de Castilla, con fecha
22 de abril, eu crítice a las gestiones del gobernador de Ias armas, en el

92. Certificados de las diligercias de la Real Audiencia de Canarias, Loc. ciL,
AHN.

93. Ibíden- El Comendante General apoyó a su subordin¿do en su¡r decieioneg
al respecto.

94. Certiñc¿do acta del Cabildo del 16 de abril de 1819, troc. ci¿, AHN.
95. El Ayuatamiento de Ia Ciudad Real de Las Palrnns a los reales pies de V.M.,

Canaria, 19 de abril de 18'1,9, Lac. ci¿, AHN.
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sentido de gue no debió recüir tas gace ^s ni, mucho rnenos,, abrirlas sin
"ciencia. úi conocimiento de Ias autoridades legítimamente constituídas" %:

"El Corregidor no quieie.ra l¿stimar a nadie,, pem prescinde de todo
en lratándose de los derechoe de un Soberano. v rnís cuando con iustag
razones, desconfia de algulas personas que, por deigracia de esta lsla ródean
a Ascanio, y le dirigen: las opiniones de éstas son bien notorias, y peligmsas;
y como encargado de la tranqtilidad pública, de los derechos del Rey N.S.,
y de recoger todo papel incendiario, para ponerlo en noticia de V,A., no ha
podido coneeguirlo de Ioe que dirigen la fuetza".

Añadíq igualnente, gue algu-nos individuoe habían podido beber el
'verero' de los documentos remitidos por el insurgente I {ue, al€ún día,
podríal contagiar a otros, y termi[aba solicitaldo u-n pronunsiamiento
oficial sobre la jurisdicción a l¿ que compeda el asunto fl.

Por úItimo, La Real Auüeucia también elevó su instancia a la Corte,
indicando, aderlás, algunos pormenoreo de interés q:

"Por noticias reservadas que dieron al Tribunal, dirá igualmentg que
no se contentó As¡¡nio con le€r Ias Gacetas, sino que lss dio a leer a cierta
clase de personas bien conocidas, cuyas opiniones ban sido en todos tiempos
muy peligrosas, movimiento gue no dejó de lle-q' demssiado Ia atención
del Acuerdo. Diró, s¡ frn, que desde el día B de este mes en que el Gobernador
recibió las Gacetas, hasta eI 17 en que las remitió al Comando¡te General,
hubo basrq nte tiempo para que circuiasen, y and uviersrL como es de temerse,
secretamente de rr¿no en mano. Y si a egtos artecedentes se aiade. aue don
Simón Aec¡¡io no ba procedido contra el confiamaesiTe y d"','á¡ complices
de La inrroducción del paquete de Ias Gacetas; ni b¿ instruído diligencias
algrrnas con declaraciones..., sobre 1o que oyeron y entendieron del Insü-
gente en l6s díes que estuvieron prisionems a su bordo; l¿ Audiencia cree
haber tenido firndados motivoe de deeconñaÍza".

El Real Acuerdo protestaba, asimismo, de la resistencia del goberna-
dor de las armas a entTegar los documentos sospechosos y rogeba gue se

96. Comunic¿cidn del corregidor Tenadas, Ca¡eria, 22 de abnl de tB79 
" 

I'oc.
cir, AHN.

97. Ibíden
98. Comunicación de Ia Re¿l Audiencia de Cararias, Canariq 28 de abril de

7879, Loc. c¿?, AHN.
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le indicara la conduct¿ a segrrir,, en lo sucesivo, "en iguales c¿sos con los
Jefes de jurisdicciones extrañas" D.

En Supremo Consejo de Castilla falló a favor de las autoridades
ciüles, y, con fecha 22 de febrero de 1820, ordenó al Comandante Genera.l
que "si en los sucesivo se remitiesen papelcs seüciosos a los Jefes rrrütares
deben estos ponerse de acuerdo con esa Rea-l Audiencia y autoridades
civiles, a fin de conserva¡ la tranquilidad príblica e impedir la propagación
de ideas pemiciosas" rm.

Si exa-minamos no sólo estos sucesos sino, ta-arbién" el impacto del
corso insuÍgente en Colerias, en su conjunto, resulta llarnativo ese conglo-
merado de acütudes contradictorias, la apatía de los conerciantes, lo apa-
rerrte simpatía de m¡merosos islcños por los ins¡¡'g6¡¡ss, la propia actinrd
de los corsa¡ios en algunos casos, las sospechas hacia determinadas auto-
ridades que, en definitivq tenían encomendada Ia propia seguridad de las
islas Ca-narias" entre otros factores.

Los ca-narios, casi desde los tiempoa de la Conquistq estaban acos-
tumbrados a l¿s correías y al pillaj" de toda cl¡se de pimtas y corsarios t01,

mas Ies circr¡nst¿ncias históric¿s e intemacionales eran dife¡entes. Ahora no
se trataba de predadores protffitanres o mus .'lmanes, sino de pueblos con los
que las propias Islas poseían una vinculación ancestral y profunda Sin dudo,
fueron alos de gran incertidumbre y, al cabo, tanto la fslta de una dctermi-
nada conciencia política regional, cuanto el complejo equitibrio de intereses
internacionales, impidió que esta remota provincia de Flspaña, mrás parecida
en muchas cnsas -cn palabras de José Murphy- a una provincia americana
que a una europe¿; se desgajara, corno slxi hermanss de América, det fubol
toncal de la madrc patria.

99.lbídem.
100. Comtnicación del Consejo al Comondante General, Madrid,22 de febrero

de 1820. Loc. c¿, AIIN.
101. Como se pone ampüamente de relieve en A. Rr¡méu de Armas: Pimterías y

ataques naual.es contra los Islns Canarias, Madrid, 1950, 5 vols, Hay edi-
ción reciente.
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Alr[EXO DOCIIUENTAL

1. CARTAS Y PROCLAMA DE AGUSTÍN PNN¡ZI
BETANCOURT

1.1. Cart¿ del Comandante Antonio Páez, enlsla Margarita, al ca-
nario Agustín Peraza Betaneourt en Santo Tomós, 7 de febrero
de 1817.

Cuartel General de la Margarita. Fcbrero 7 de 1877 ^v ?o de nuestra
gloriosa insurrección.

Viva la lndependencia

- . Desde el Campamento de Araure en que tuve noticia de Vm., según
la descripción_que de su c¿rácter me hizo iu paisano; las opresiones lue
del Gobierno Cótic¡ ha sufrido e, igualmentef el desca¡reo gue Ie ha sido
preciso emprender. El Oficial apuntado manifestó lo adherido que es Vm.
a nuestra causar por lo que inferimqs nniman ¿ !6. los mismog sentimien-
tos que animan a cuantos proceden d¿ g1¡ miarns suelo; y así me tomé la
satisfacción [de] invitarle a eeguir las banderas de la Paria, que a más de

F glo¡n que le cebe a sus generosos defensores, y el asilo de estoe misera-
bles; donde dene su imperio la hospitalidad. Como Vm. no me acusó recüo
de aquellq persuadido padeceía exrravío, o dudado Vm. sobre lo que le
poreqería inte¡npesdvo, repito esta, para decirle [que], si gusta venirse en
esta flechera gue regresa a esta Isla puede; pues el Conurdante de ella va
encargado de su persona. En aquella üje a Vm., a nombre del Exqno.
Capitán General y Jefe Supremo de la República, sería Vm. coloc¿do en la
Cabgleú_a de-Subteniente, y de Teniente en la Infantería dirigiéndose a
es ta Isla, donde ee pasaba al Gobernador de Hampatán, la correspondiente
orden para g¿ asignación que como tan indispe.nsable debeía- abonarse
desde el momento de su embarque.

Don Pedro, su confidente, dice cual es su dete.rminación por ahorq
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deseche Vm. esos vanos temores [...] gue pronto entraremos en la Capital
de Venezuela. Los preparativos que Vm. observa se dirigen al desembarco
en Mafique]tía, e [iremos] a Ia Guayra, véngase Vm; pues sus fdispo]si-
ciones y espíritu Republicano Io hacen digno de las corsideraciones de la
Patria, y concurren loe servicios que hi"o eu tío a la misma, que le recom-
pensó con la graduación de Teniente Coronel con que murió gloriosamente
en Ia baalla de choroní' 

B.L. M. a vm. sss
Antonio Páez. Comandante.

1.2. Carta de Agustín Peraza Betancourt a Páez. Santo Tom6sr7877 '

S.T. [...] de [...] de 1817. Sr. Com¿.ndante Don Antonio Páez.

Cnpia 1.: Con bast¿nte dolor mío recibo la apreciable de V. fecha de

1...1, por Ia que V. se sirve participame la fufausta ntrticia del fallecimiento
de mi tío, que en la batalla de Choroní fue inmolado en defenea de esa

causa de lndependencia. Sin embargo, me es satisfactorio el que ya que
abrazó la causa del País que le sr¡stentó por tantos años, e igualmente a
innmersbles Paisaúos nuestros, diése las pruebas de fiel, consta.nte y nada
ingrato al Cobierno Republicano que en recompensa le condecoró; y en fin
del resto de su familia hsrá tas justes consideraciones a gue no son desa'
tenübles.

Aunque no había contestado a l-a anterior que V. se dignó dirigirue
por conducto del Oficial Paisalo, ha sido por razones meramente políticas;
y que me hallaba en territorio donde domina arín r¡n despótico Español;
que piensa a¡bitrar coartar las opiniones; y por consiguiente (como todos
los de esta clase) usurpar a Dios los atributos privativos, sondear los cora-
zones; omito más explicarme; mas no me califrcarrin ingrato.

Las ofertas con cJue, a nombre del 1er. Jefe, V. me honra sin yo
merere,rlo, por ahora me es forzoso desestimarlas, por hallarme bast¿nte
deücado; y aunque me hallo mÁs rest¿blecido pienso dirigirme a La Ha-
bana, cuando r.ur asunto urgente me obliga a ernprender este viaje; estoy a
la verdad en indigenciaq esto es: lejos de la abundanciq pero no de Io
necesario para mi indiüduo.

Me acuerdo que en la anterior de Araure me dice que, según fuforme
genuino, formaría un buen militar, y que el espíritu Republicano de que
estoy poseído, es un presagio seguro de... Yo debo manifestar a Vm' que
no es mi espíritu" y disposiciones, tan sólo sí que como todo Calario sigue
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el entusiasmo Nacional de gue todos están poseídos, a Vms. les parecerá
Republicano, a la verdad gue las dos voces tienen el mismo signficado;
pero yo en meüo de la denga niebla, de mi poca explicación quiero decir:
no su-fren opresiones,, pen-siones etc. etc., que los America-nos hnn sufrido,
y r¡na gran parte aún sufre; porque aquellos a fuerza de sus brazos han
sasudido el yugo; para siempre han prestado obediencia aI Soberano, que
no es culpante de los abusos de sus Magistrados; los qute in toh.rm no se
verán reform¿dos interín cada Provincia no se gobierne por Patricios: "en
eeta parte tienen Vms. razón", ypor esto sería p¡6ag6 s dsrrnmar .i sangrer
para que mi PaG estuviera insurreccionado, para conseguir esta pretensión
jrrsta.

Es cuarto puedo contestar a la favorecida de Vm., e igualmente
encarezco signifique mis expresivas gracias a S.E. Dios guarde a V. Í r. as.
como desea el Q B L M= Agustín Peraza Bet¿ncourt.

1.3. Carta de Agustín Peraza Betancourt al Ayunfamiento de La La-
guna. Santo Tomri.e,4 de marzo de 1817.

M.I.S.

Don Agustín Peraza Betancor¡rt, natural de esa Provincia, y residente
en las Colonias Americana¡ a V. Señoría con el m¿vor r$peto, Dice: Que
movido de r¡n celo Patriótico, a causa de cuanto observa fraguado por una
Política Maquiavélica., y ua Gobierno Monopolista, ha podido su débil
pluma, guiada por loe estrechos Iímites de sus pocas luces, dhigir la adjunta
Carta-manifresto a sue Compatriotas ¿Qué mejor Ggano puede, el expo-
nente, M.I.S., preferir, gue esa Corporación, que se mira como rinica tabla
gue ha salvado (en tiempos 6s remotos), esa preciosa Provincia del nau-
fragio? ¿Qué otra de las siete, o seis restantes, supo poneros a salvo, siendo
antimural a las orgulloaas tentativas de Despóticos Mariscales ?

I.S.: V. Señoía en todas épocas ha servido a las de las demás Islas
de puro estímulo a seguir los altos sentimientos Patióticos: procurar el
bien general de esa.s Islas ¿Qué diré? esas siete Provincias si se comFaran
con las gue en esta Amórica tienen este nombre, son siete; pero componen
una, como cuadro de una sola familia que todas relaciones los r¡ne con unos
rnicmos estrechos Vínculos.

EI amor a mi Pania, a esa Patria donde tengo el honor de ha}¡er
nacido, me eetim 'la a no sepultar en el olüdo el que debo a mis conciuda-
danos; y menos cua-ndo observo Ia impolítica de unn [1¡16¡dad, que labra
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su lucro, al mismo tie.mpo que no contento con la de los miserables que por
desgacia manda, si también la irreparable ruina de los de un País distante
'1,.024 \egaas de Piélago fluctuarite.

No Señor, no pueden mis ojos ver este espectÁculo monstruoso, en
perjuicio de mis hermanos sin que mi Corazón, prevea el medio de repa-
rarlo: haga lo contrario el tropel dc hijos ingratos; que indirectamente,
poseídos de una rabia impotente, Íatan de ultrajarla con sus tiros acertados.

EI adjunto que igualmentc acompaía impondrá a V. Señoría y res-
petable público, los concurrentcs a lisongear las esperarzas de un joven
agobiado; mas mi nlma siente hasta ahora los ultrajes verificados en sus

hermanos, a pesar de que se ha mudado todo el aparato de este aspecto de
cosas. En iguat caso dirií otro en la exposición que por repetida remití por
la vía reservada a S. M. deede est¿ Isla.

Los fines primarios del exponente son, I.S., el que V. Señoía conro
tan celoso por la felicidad de ese Paíe (único punto,, como céntrico de eus

atencioncs), se digne mandar imprimir la adjunta carta con inserción de
esta humi-ldc exposición; y que si esa Proyincia ve est'mFados los deseos

y efusiones del corazón de r:n Compatriota suyo distante de ellos 1.024
leguas, vca los no menos susceptibles de V. Señoría a quien e,stá confiada
su suerte.

Nuestro Señor guarde a V. Señoría los más felices años que pueda y
desea el afectígimo compatriota.

$¡1. ffts'"ss 4 deMa¡zo de 1817
M. Ite. Sor.

Agustín Peraza Betancou¡t

M.I.S. Justicia y Cabildo Pleno de la Ciudad de San Cristóbal de La
L,aguna.

1.4. AMADOS COMPATRIOTAS. Procla:na de AgustÍn Poraza
Betancourt.

A los alucinados" a los débiles y a los que desprendidos del Justo deber
Patria, yacen en la inacción, solamente me dirijo en esta oca¡ión. Los
honrados y leales no necesitan mis iruinuaciones en su carrera Polític¿.
Detesf.o al Despotismo y desprecio este fatal sistema, que sostenido por el
abuso, hace más estragos que la cortarrte espada de los Conquistadores del
mundo antiguo.

Siento la situación actual de este continente. v la lloro, con todos los
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males pasados, y futuros, de nuestra Patria. Oídme sin prevención y jr'".gad
con imparcislidad.

Un compariota vuesho vive cnsi ignorado, pero respira un aire libre;
casi sumergido en Ia indigenciq pe,ro tronc¡rilo; recuerda a coda momento
la Catástofe que en tomente le ha presentado sus desgracias, mas se ve
libre de aquel terror pÁni¿6 que inspira a los opresos la arbitrariedad del
Déspota, que para desgracia de centenares, le fue confiada por el Soberano
Congreso Nacionol la suerte de esos Pueblos; y el que observando ¡'a sus
manos trémulo-s no pudo por más tiempo desolarlos r.

Si vosotros os acordaréis quc cn cl a.ño dc ocho, ópoca en que ya la
Patria agonizante, la amenazaba r¡na tot¡l ruinq que hubiera sido inevi-
table, y vístose el fruto de la pcrfidia dc aqucl que os mnnda-bq al mismo
tienrpo que en vuestra sangre tenía Vinculado su Patrimonio; y cl mismo
que con el epíteto "Ilustre mendatar.io", aún conoce cierta horda que com-
ponía su séquito, y que rendían sus Alrras al vil principio de la adulación;
unos por grangcar los puesms más decorosos de vuestras Milicias; y otros
para aseguror su subsistencia; no en el corvo arado, como el labrador de
los campos, y meno6 como el industrioso anesano, sólo como vn Otacusta
de las más simples operaciones; un Gobierno lleno de estas conúadicciones;
y cl que con una sola señal conliscaba vuestros bienes. Sí compaúiotas,
scis o siete años en que tomó mayor incremento este sistema indolente,
decayó vueetro floreciente comercio; y éste circu¡rscrito a un cierto nú-mero
de facciosos 2.

1. FJ Duque dei Parque,, don Vicente Cañas Po¡to-Ca¡rero? que alusando del
docil c¿¡ácter de los habita¡tes de Ia Cran Canaria, prostituyendo Ia Justicia,
sostenia el espionaje de que eran sus instrumentos algunos aduladores fNoto
de A.P.B.]. V. eJ capítulo I de esta obra.

2. Don Fernando de la Vega, Margués de Caua-Cagigal quien fue depuesto del
mando de la Proüncia, por el Populacho; y Juzgado por Ia Suprema Junta,
que se irutaló en la M. N. Ciudad de Sa¡ Cristóbal de La Laguna, cuya .legíd-
ma autoridad le remitió a Cádiz bajo partida de registro, donde se le exhone-
ró de todo c;ergo, arrestando al offgial y piquetc dc su c,ustodia.,, cuyo
proccdimicnto debió graduane agravio indirecto a la Suprema Corporación
de nuestro suelo lNota de A.P.B.].

Vid. B. Bon-net y Reverón: La Juntn Suprema de Canarins, intoducción
de Antonio Ruméu de Armas, La Lagura, 1948, hay reedición reciente; Se-
bastirín Pad¡ón Acosta: "El General Cagigal", La Tarde, Santa Cruz de Te,
nerife,4 dc mnrbre de 1948; A. Millares Cantero: "1810: ¿C,onspiración
separatista en Las Palrnasf Pr6puesta de reinterpretación eobre el trienio de-
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Mas esto había pasado, cualdo creyendo habría desaparecido de
entre nosotros una fatal semilla, rinico germen de una guerra intestina" no,
aún quedabar sus residuos, y era precieo no perder momento a la primera
oportunidad, en que poniendo en eje.rcicio loe resortes de la audacia, con-
seguir la venganza. Para esto era muy preciso, obtuviese el mnndo militar
de la Provincia r¡-n hombre !Jue, por su propensión natural, se ofuscara con
loe corrompidos miasmas de la adulación. Uegó si llegó el deseads dín en
que arribó a la Gran Canaria el ya citado duque del Parque; aúrr su nombre
no era conocido" v menos cuáles sus facult¿des nor la extrañeza de su
destino, y hallerse en ta misma actualiüd en el *o d" 1"" suyas el Capiuín
General de la Provincra, cualdo, ya se ve una acusación ss¡6¿ r¡n ¿sl¿-
siástico, ya un libelo infam¿torió tontra el habit¿nte honrado, y que no
tuvo influencia d€una en las opinionee políticas, ya una delación contra
ul prelado regular, etc. etc. De m¿nera gue en un instante los ánimos de
dos Partidos robuetos, erigieron a SE en un Gral Sultrin (aunque SE recibía
con serenidad todos perfumes).

Ilustísimo y Reverendísimo de todas las Religiones le vimos en menos
tiempo que el que media del Ocaso a los crepúsculos de la Aurora. Un gral
Sultín lo erigicron" y el ee erigió con cuanto le iba sr¡rninistrando vuestra
flexibüdad, y su Cara hipócrita. No saciándose su sed implacable con los
holocaustoe que se le tributaron en la Isla de Gran Canariq y lo que debe
llamar la atención de todo honüre despreocupado, haber sido [sucedido]
en un Pueblo serio, y que contiene lae Principales Autoridades, y ribunales.
Veíamos a Ca-naria ya con los ospectos ds la Qhinn, no faltaba máe eino
for¡nar el gobierno, policía y costurbres que forman el evangelio de los
shinss, al paso gue la de Tenerife observaba una política t"ás sólida y
siempre enérgica, sin permitir se rompiese o rasgase el ttronto de la majestad
de sus Puebloe, y loe de las cinco restantes que siempre Ie prestan su voz,
"ha sido largo este episodio".

Pobree victimas de su furor fueron muchos de nueotTos hermanos y
de la horrible a¡nbición de su Auditor interino don José del Serro, después
de haber sufrido una üda que ya les era pesada, y sosteníaa en obscuros
c¿labozos con alimentos esc¿sos, y groseros gue formaban parte de su
mattirio, hasta la úlrjma noche que estuüemn en este mundo. Así termi-
naron sus preciosas vidas, y en tan lamentable est¿do hubiera¡ corrido con
paso acelerado a consumar su sacrifisio los rest¿ntes, a no haber merecido
la atención del M. I. Cal¡ildo de la Ciudad de San Cristóbal de La Lagura.

tonante del pleito insular decimonónico", Reoisn dc Hi.ttorín Canarín, Un-
versidad de La Laguna, 1984-1986, 174, pp.255-375.
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Sí, arnados Compatriotas, esta Ilustre Corporación tan celoea por
vuestra felicidad; ella fue, ha sido, y seró la tabla que en tiempos mÁs

remotos ha salvado a nuestra Pafia del naufragio, y en crisis mayor supo
romper Ias vergonzosas cadenns con que el Despotismo de ot'os fnándata-
rios, empuñando r¡n cetro de hierro, qrriso ligar a los altiguos Isleños;
ligarlos al monstruoso ca¡ro de sus abominnhles triunfos. Sí, se pensó
gravaros con pensiones exhorbitantes, y afianzar en yuestra sangre el Pa-
trimonio de una la¡ea familia cuva sucesión aoarece indefinible 3.

El o-or a eshtorporación le miraron nirestros abuelos como ssgra-
da, y recibida en parte de su educación. Esta fue el órgano por meüo del
cual logrristeis ver representada esa Provincia en una Junta Suprema que,
no obstante la separación de la Gran Canaria,, supo con magnanimidad
sostener vuestxos derechos, vusgtra libertad, vuestros intereses y vuestro
honor; fue antemr¡¡al a lag tentativas de aquel orgulloso f¡{s'isn^ l, que se

había prometido la ruina de ese Paíg.
La Ciudad de San Crietóbal de La La¿una fue el punto céntrico de

nuestr¿F atenciones, y en el que veíamos reu¡idos loe votos de u-na volunt¿d
general. Omito traeroe a Ia memoria los tiempos en que este Cuerpo Pa-
triótico, tomó sobre eue hoúbros la superior empresa de defenderos de Las

pensiones con que ee os quiso oprimir, y a las que no podríais soportar, al
mismo tiempo, l¡re vet'rais los campos incultos, pueblos sin ha-bitantes, y
así vuesüo comercio interior y exterior" en el último punto de su exterminio;
las pocas especulaciones estarían resEingidae, ertenüéndose su lucro a la
Pandilla de facciosos, que miraríar¡ como mira¡ con predilección loe Dés-
potas; no, no amados compatriotas, no pudo Ia Isla de Tenerife, y su Ilustre
Municipatidad, ver esta ruina sin que su corazón la reparace a.

3. Alude al aseeinato hecho err eI Intenderte que, oprimiendo a los habit¡ntcs de
Ca¡a¡ias, había acopiado conside¡ables suma¡; se suapendió la Plaza de eete
Ministro, y recoyo la administ¡ación del Erario" o inspección en el Goberna-
dor y Capitán General de la Provincia. El PrÁ¡rafo de sucesión alude a que
egta clasé de sátrapa.s enviados de España al desempeño de sus destilos,
oiempre sue procedimientos abueivos tienen trascendencia, a los que Ie suce-
den [Nota de A.P.B].

Se refiere a la muerte et 1720 del Intendente José Antonio de Cevallos en
Santa Cruz de Tenerife, como results.do de un levantamiento popr:lar (Vid.
O. Brito González: Cor{'licns jurisdiccionalns en Canarias durante el síglo
XI4II (Aprozimación a su estudiD), CCPC, "Taller de Historian, Se¡ta Cruz
de Tenerife. 1990).

4. La formal resistenciia que se hi"o al Papel Sellado, medio gue se adoptó para
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También os acordaréis de los tristes aconterimientos que tuüeron su
concurrencia en la Isla de Lat' oarofe en los años de 10 y 1 1 , y últimamente
en casi toda Ia Provincia, donde debía tenet su trascendencia respecto a
que, si aquclla luchaba gloriosümente por sacudir el y.ugo de un tiiano, Ia
Provincia cntera lo sostenía encorvada por el superior de ella 5, y compo-
niendo todas el cuad¡o de una misrr¿ falrriüq todos debíais estar poseídos
de ul mismo espíritu.

Sí compatriotas, sostened con constancia, en cuanto podáis, vuestra
adhesión aI deseraciado Monarca: nero detestad todo Gobierno aue. i¡Jrin-
gicndo las Leye"s y estaüutos que os gobiernaq quieran haceros'e| hidíbrin
dc sus máximas oerniciosas.

Don Pedro-Rodríguez de la Buúa ¿Qué digo? Aguel Mesías, aquel a
quien os aüerísteis con tánto entusiasmo,, entusiasmo que os degrada en
parte, pues las puertas de los templos y edi{icioe particulares ao estuvieron
exceptuadas de contener estos caracteres "Viva La Buría", cua¡rdo debías
seguir el -á" noble y propro de todo Canario,'Viva Ia Patria".

Esre fPedro Rodríguez de la Buría] llegó en r¡nos días aciagos, con
perspectivas halagüeñas, al paso que allá en su retrete formaba otra Apo-
logía de vuestuo Carácter, ofreciéndosele con vuestra ca¡rdidez (que esta
clase de mandata¡ios atribuyen a pusilanimidad, auaque lo contra¡io lo
tenéjs acreditado, como lo exprcsa el autor de la Geografía Universal que
¡r"" sl aflálisis de nuestro clima y sus i¡Jluencias), un carnpo donde sere-
naría los sustos y congojas ds nllÁ..., pregunt¿dlo a los habitantee de la
Albuera.

Os al¿¡rrástei-s para lanzar a aguel antecesor lel duque del Parque]
de este lPedro Rodríguez de la Buría] que, poco hq fel duque del Parque]
hatría (como siempre) atropellado el sagrado derecho de gentes, y aquellos
sentimientos que nos inspira sicmpre la humanidad: quebrantó Io sagrado

extenuar a los Pueblos; dos Países hasta ahora bajo el Gobierno Eqpaiol, en
Ia Arnérica, su-fren esta pesada carga; es uno de los motivos primarios [de
que] lleguen a insurrecciona-¡'se. En t¡no gue es Ia Isla de San Juan Bautist¿
de Pueno Rico, bendicen a las Islas Canarias por esta resistencia, y a la par
de csto las Cok.¡nias de otras Naciones las contemplan, capaz de medio "'illón
de combadentes, y de ul Caráctcr Nacional cuyo entusiasmo es Ia defensa de
sus hogares fNota de A.P.B.].

5. La Isla de Larrzarote no porlí¿ sufrir el Monopolismo de don Banolomé Josó
de Guerrq su Gobemadoi de Armas; por la p.imera acta de su Cabildo gene-
ral, se dc.puso a éste, y se poseeionó en éI aI Sargento Mayor dc su Begimienro
Proüncial dr-¡n José F'eo de A¡mas [Nota de A.P.B.].
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de Ia clausura; amrinó gran parte de vuestros montes para formar dos
Ca-ñoneras, que ha¡r eido tan útilee a nuesta Patria como si hubiesen eetado
sobre el Gran Teide; sacó caudales de la Consoüdación, dejando exhaustas
sus cajas; desorganizó su plan de oficinas, y a la heróica rcsistencia del
principal de sue custoüos se siguió a éste, y otros subalternos, ir condena-
dos a sufrir un destiemo en medio de una horrible roca privado de su
empleo, excluído de sls familiares y de toda sociedad. AL tiempo de su
embarque se exploró el único baul que se le pcrmitió, haciendo varias
dimensiones en él con un bastón un sÁtélite de 

-egte 
Nerón, pues como no

Ie ',nía relación alguna con el País por ser Español, S.E. o diremoe lo juzgó
propio para esta comisión. Don José Alvarez les acompañó e¿ el mismo
destino, sin otro delito que manifest¿r sus sentimientós con respecto aI
muelle y caioneras: que el primero era empresa de largos üas, y las se-
gundas jaulas de canarios: ¿No se hallan confirmadas ius expresiones?,
¿fue en esto criminol? Como lo soy yo en recordaros estos tristes momentos.
Si lo era ¿por qué no le formó causa? Para que subrepticiamente, a la media
noche, lo sac¿ escoltado de la prisión, y Ie errbarca.sin dejarle disponer de
sus intereses.

A muchos ocupó el terror PÁnico, y a muchos enc¿¡üló la es.trella
que como magnate de la Corte traía por distintivo; bien conoció S.E. los
ef'ectos que había causado su presencia" no en las Islas, que seía a¿raciar-
las, sí sólo en Canaria; bien supo su política hacerles difrmdir llevaba cuio;
pero, ¿cuáles eral las minas y Ios químicos que traía?

La Gran Canaria ee un Pueblo ilustado; pero la antigua rivalidad
con respecto a Tenerife, no les dejaba cotrocer cuanto ca^recíat de verosi-
militud sus arrificios; se pasa a Tenerife pensando seían su_fridos, con
desprecio de sí mismos. No. ¿A quién debieron nuestros herms_nos el re-
medio a sus males ? Al llustre Cabildo de la Capital de Tenerife al mismo
tiempo que, reasuniendo en sí accidentalnente el mand6,, posesionó en él
al que aclamnha urra gran parte del Pueblo sencillo, bien sea por aquellos
sentimientos erna:rados siempre como deseos de la paz, o ya por el reciente
suce.so.

. A los principios de su gobierno [Pedro Rodríguez de la Buría] no dejó
(como gue era preciso) de observar una política con que engañaba al
incauto populacho; aparentó lo sensible que le era Ia actual situ;ción, que
mnnifeetó como crítica, una calamidad general, pero esta sinceridad-de
sentimienlos, al parecer, era una másc¿¡a que ocultaba los que nunían su
pecho. Dígalo el suceso, enfe ottos: ¿Qué beneficios hizo alos pobres en
días tan anargoe, que una gran parte los iba a devorar la hambre? [,os
despreciaba: no hizo el más mínimo sacrificio.
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Sí compatriotas; Ios Ilustrísimos Cabildo Eclesirástico, Reverendo
Obispo e Ilustres Cabildos seculores de la Ciudad Real de Las Palmas de

Canaria y Sarr Cristóbal de La Lagunq tendiendo una ojeada sobre el
cuad¡o niste que ofrecían a su vista los miserables pueblos, atendierou a
sus necesid¿des: redoblan sus afales, se constituyen tutores de le orfandad
y protectores del mendigo. Vuestro reconocimiento hacia ellos debe ser

eterno, y para maltenerlos en la di€nid¿d [en] que les ha colocado la
pluralidad de los pueblos, debéis sacrificar vuestra sangre? que siempre es

preciosa, y aceptable la víctima cua¡do es i¡molada en el Akor de l¿ Patria.
Despertad del letargo en que yacéis, e imitad al fuego adorrnecido

enne I¿s frías ce,nizss que, al menor ímpetu del aire, prende en los com-
bustibles que le rodean. Las Américas Septentrional y Meúdional os con-
rempIan.

Venezuela, a causa del terremoto, pudo ser reconquistada por nues-
tros Paisalos; fueron, para conseguirlo, sacriñcados nueve mil o más al
mando de su Caudillo don Domingo Monteverde, guien, después de defen-
der la causa de España y recibidns dos heridas, se le premió con un arresto
y, consumada su remuneración, ir a España bajo partida de registro.

Los Isleños dieron la entrada cl año de 12 a los Españoles, que debían
respetar al resto de sus familias; no compatriotas; son perseguidas atribu-
yéndose a sí mismos las glorias; sus üudas e hijas violadas; sus intereses
usurpados; el saqueo y el ultraje.

lBormn) sus operaciones: correlr loe Isleños con estos motivos en
turbas a las Banderas de Ia Repríblica; l;as relaciones gue los unen con lnc

familias del País y sus Generales, ha borrado e.n éstos los procedimientos
anteriores con que violaron el juramento prestado de l;a independenciq
único requisito que erigió la República de nuestros compatriotas origina-
rios: consideréndoseles como Canarios, pues la circunstancia apuntada los

eximía de la¡ presiones que por Ley general se debía ejecutar en los Espa-
ñoles.

Vuestra heróica constancia, firme y noble altivez suando tratáis de

vuestra canrsa general, merece de los Americanos los mayores aplausos:
noticiosos por los acontecimientos anteriores y ulteriores, para no rendir
vuestra cerviz a ningrí-n usurpador, dicen: manifesü{is no estar poseídos de

un espíritu mercenario, del que son susceptibles los combatientes de un
Príncipe, sino de un entusiasmo Nacional, de r¡noe defeneores de sus ho-
gares, derechos y privilegios, que saben recibían las efusiones del corazón,
de sus hermanos y el de sus amadas: corona de laurelee al que merezca por
su Patriotismo ee les ll¡ne Salvadoree de eu Patria.

Compatriotas: ocho rnil bayonetas sostienen La causa de Costa Firme;
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su fuerza naval asciende a 138 buques, inclusos 18 buques que antes de
ayer salieron de este Pue¡to doude só h¡llaban, con el destino üe depositar
en la Tesore¡ía de esta ciudad millón y medio. El nece de este debe rér¡nirse
la EscuadTa frente de La Gua¡'r.a, para desembarcar el nrímero de txopas
gu9 _debe considerarse ocupan 'rna línea de esta porción. Lo" esperanzas
del General Morillo se dice están desvanecidas; abandonó a Cartagena,
d.ejaldo un- comandante con su guarnición, y ahora se halla en parr"am,á,

siendo su ohjgto ir a atacar al Alio Peru. Se ignora qué número de tropas
Ie qu- edan fls l6s calq¡ce rnil hombres que trafo; sólo ae inffere qou aop"-
chado va a reunirse con algunas divisiones del Rey; '''ae, ¿el é¡to ¿é ta
em_presa,cual será, cuando Montevideo y Buenos Áit"r qoó, en absoluta
1l{ependeac-ia, sostienen [novente. mil ?], y taltos mil hombres entre Ca-
ballgría e Infanteúq y que las tropas deiRby en el Alto peru son atacada¡
por las de aquel Reino que muchá parte está i¡sr¡¡reccionada?

Todo lo ha acarreado la impolítica del Gobierno Español. Un gobier-
1o qo",, según las inlenciones de ese pobre desgraciado Fernando,-ob jeto
de nuestros votos, debía ser suave, Idborioso, y-exento de contribuciones:
mas, todo es r¡n a-buso.

_ Un tirano que logró por Ios in_{lujos de sus protectores ua mends ds
Provincia, todo su conato ver si hace su patrimonio de los pueblos; sí con
." :.*g.,Jg lo digo.a la- par de muchoÁ gue en ocho meses lo palpamos
en Puerto Rico. A la faz del mr¡ndo exclamaré lo que en esta os a¡urcio.

f¿s Americanos por su carácter son dóciles; ón ellos se ven enlazadas
la h_mpi1¿[¡6"¿ y la hrirnenifl¿d" y una política más discreta hubiera ca]-
mado Ia fe¡melp.i"l; pero los rnedios de que se han usado precisamente
causan horror. Este ha sido eI gérmen de la nueva insn ."cción, al que ha
contribuído Ia violación que hizo el Comandante Monteverde en tatapi-
tutación que ee celebró entre éste y el General Mi¡ardq procedimiento iel
que no podremor {i1p9**!", y meno-q lo haré yo cua¡do trato de despojar
esta.c¿rta de aquel diefrsz de que suele valerse Ia parcialidad: lo manifiós-
tf . los documentos gue conservoJ como-pú_blicos. Compatriotas: el objeto
de eete an'ncio no es otro, eino el manifestaros los resortes de la audacia-
y que este laberinto de cosas cesa_rán cuando el Gabinete Inglós deje de ser
su a¡rüición ambig'ua. Debemos suponer esas Islas, t"n ripetidns veces

lnva$das¡91 esta Nación, en r¡n estado de equilibrio, y qo" por medio de
Ia misr¡¿ p6li¡1* con gue ha coady_rvado a la inr,trre""ióo de i" Américas,
quizá llegará el momcnto de hata¡ a título de aliados internarse, y que
vengan. !'uestros pechos a eer la muralla inexpugnable de su orgulló y
altanería.

Cubierto mi rostro de vergüenza y mi corazón d¿ amnrgura y dolor,
veo desde aquí humear las cenizas de nuestros herma.nos, insJpultos en los
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campos de batalla donde fueron sacrificados, no por disposición de la Junta
de Coro, sí sólo por el caudillo Monteverde que, desobedeciendo a esta

Autoridad, instó en seguir sus designios: alarmó todos cuBrltos eran proce-

dentes de esas Islas, unos por las persuasiones y otros por lLa violencia,
cuando estaban en uso dc sus bienes y privilegios: les hace violar el jura-
mento preet¿do y" dando un ejemplo inaudito, se concita¡ el oüo de la
Patria.

Esta política del Sr. Monteverde acarreó estas desgracias a nue€trog

hermanos. Mil cuatrocientos Cana¡ios y Americanos 6, lloraban en los ca-
labozos de Caracae y La Guayra, y sufrían a todas hor¿s los efestoe de su
infidsnci¿ ¿ ta Repriblicaa mas besaban la mano del Dios omnipotente cJue

así probaba su constancia y sus particulares virtudes; sufrían igug-lmente
a todas horas los insultog de r.rna gavilLra tan i¡solente como cobarde, si así

debe lloma¡se, los que pretenüan saciar su saña en hombres enc¿denados

y no en los libres, que se presentaban en el Qnmpo.
Compatriotae; si así sufrían los Cana¡ios en la América los resultados

de su ingratitud, al tiempo que allá, en el País natal de sus padres, en la
rnisma época súfrían tamhifn sus deudos las vejaciones de un soberbio,
cuyos procedimientos mitigaba lo inferior de sus fuerzas a las de r¡l usur-
pador de Venezuela, sólo su rabia impotente pudo saciarse en los misera-
bleq que se hallaban en los encierros y sin comunicación, tanto en Lanzorote
corro en Canaria y Tenerife.

¿Todo lo adoptó su arbitrariedad? No' no, sw esperanzas prometidts
las supísteis desvanecer; os acordásteie erais Iibres y, conociendo el derecho
de gentes, no debíais ver con paciencia eee abuso por un poder colos"lgge
no ionocía más Ley que su capricho. Ig'"aI motrvo es el gérmen de la
insu¡rección de las Américas; y los tres Países que hasta esta fecha se

mantienen pacíñcos sólo parece una mera política, y las contri-buciones
exhorbitantes que los van a aniquilar parece empiezan a ferment¿rlos.

Amados Compatriotas: Vosonos que empeñáis este para mí más que
dulce nombre, no puedo por más tiempo sella¡ mis labios, ahogando estos

sentimientos, máxime cualdo un acontecimiento inesperado me ofrece Ia

6. En los papeles que se le cogieron en Barquieimeto al Comandante, y hoy Ce-

neral de División, Vadaneta, se enconhó Ia ca¡ta en que da noticia a su padre
que quinientos Cana¡ios y novecientos Americanoe, adictos a loe Espaioles,
est¿ban en eegum y que pagería-n su infrdencia; pero la consideración [de
que] era todo efectos de la seducción de Monteverde mitigaría la justa inüg-
nación [Nota de A.P.B.].
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suficiente materia que demuestra eI documento orí6inal, y que la Iluste
Corporación creo har'á inse¡tar'.

^ El Cuerpo Pariótico de la Ciudad de La Lagr-rna, a quien dedico esta
Carta que contiene las efusiones de mi corazón: si'del de un infeliz distante
de vosotroe mil ,veinte y c]]+ro leguas de piélago fluctuante: sufre expa-
triado, a causa de cuanto le ha preparado un Dópótico Europeo, y lo q""
me hubiese con tiempo redimido, ii hubiese teniio a -rrro 200 árr"ráo,
que exhibir: igual porción exigía don Juan Ramírez Crírdenas de don pedro
Lorent! cuando a título de..., ¿qué diré?, de nada, queíar oprimirle éste
resisda, y en fin consiguió su übirtad. Esos sátrapas velan solre yuestros
intereees: Obeervad su conducta y dad tes '.rronió del.uestro honor a los
Pueblos l¡ue o€ contemplal;- la-uzad, como siempre esos Monopolistas; y
pensad que sois una miema famüa.

Si esa Provincia la componen 567 Poblaciones, porción que excede

3_ 
la de que se componen muchas de la de América, óspecialdente la de

Jelezuela que se señaló como La primera que, leva-ntando el pendón de su
Tndependencia, resonó su voz cn lós más remotoe Países del Globo, así como
el mortero al tiempo de la explosión amrncia su gonoro estrépito a ia bóveda
Celeste. Si reina enre vosotros esa discordia que devorá los pueblos y
separa las familiae, imit¿d a los habitantes de 

-tas 
1? Provincias de loi

Estados bajos {d Ng+q, no conocen más, ni se glorían de oto epíteto que
este: "Uno e inüvisüIe", "la Unión hace la fuerza",

La fuerza física no puede por sí sóla subsisüir, sin consoüdarse con la
moral: Cesen esa rivelidah 

"on 
goe o, mir¿áis los haúitantes de Canaria con

los de lae demás; pues bien sabéis que es la fuente inasor¿ble de la disen-
sión. Vuestro honor, v-uesüras conciencias y vucstros inÉeses estÉn sell¿dos
bajo estos sóüdos 

_prin_ 
cipios: la pnarq¡i¡'¿s tqn perjudicial que llega a ser

mtís gravosa que la dominación del mayor de los tiranos, yhtu .ú"1" ,e.
innoducid_¡ por una mano extraña pará el logro de sus proyectos; hace

$err_an_ ¡rr la sangre inspirando la desconfianzidel gobierno que obtienen
Ios del País, cuando ell-os son los susceptibles de esé recelo. ^

S'misoe y obedientes a las autoridades cre¿das en nueetra patria,

--9 q": T,"stas Corporaciones e-q1d ¡¿p¡¿.entado el Pueblo Isleño, y loe
que jamás deben mereceros desconfianza. como nacidos en r¡n mismo súelo.
,v.las demás circr¡nstancias c¿¡acterísticas por los que hayan merecido otá
elección. F.n ellos no debe suponerse el menor indicio y -"oo. escrutables
sus disposiciones. Una experiencia acreditadg como experto frsico, nos
hace ver Io inüspensable eñ las actuales circunstancias, inquirir los ;€nos
de todo gobiello qu-e reside en magistrados que no loi rmen nirgurlos
vínculos con el Paíg de su mnndo.

Omito algo más porque parecerá ridículo a los fanáticos: Vosotros
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mismos sóis testigos oculares de los sucesos,, en que nrediando estae cfu-

cunstancias ![ue en esa no menos que en oÍo Pais han tenido concurrencia.
Bien conozco echar'án nrano ulgunos ahora de su política, para mnnifesta-r

aquello que les sugiere su egoísmo, pero no es bastante remexo que detendrá

-i tosco cála-no; hrágalo el tropel de hijos ingratos gue miran su Patria con
la total indife¡encia, y cuvos procedimientos la ultrajan.

Si por un acasollegare él momento [en gue] acepte decisivamente lo
pmpuesio no, no será cómpatriotas para usÍü de Ia negra ingratitud, no
podrá.n ninguna de la¡ mieera¡les fanilias de nuestroe hermanos, despojos
l+mentables, de la i¡humanidad de los Españoles en Cost¿ Firme; será para

-itiga" las reliquias del resentimiento republicano, y enseguida todos
cuantos sean procedertes de ahí Io vcrificarán, como en la actualidad, para
vengar estos y otros ultrajes.

¿A quién no indignaró ver una panülla de Españoles entrar en ague-
Ios póbres albergues de la indigencia (a cuyo estado reduce Ia falta del
difunto esposo o arnoroso padre), saquearles sus alh¿jas pobres y violor lo
más sagrado de este sexo? Compatriotas una llama que forma el fu9go
volc¿ánico de sus pechos, aumenta los Ejércitos. La Religión y la h'mnnidad
exclaman en ar¡xüo de unas pobres familias que hon perüdo los autores
de sus días por defender la causa de España, y ahora son el juguete de los
r"andata¡ios que indirectqmente las oprimen por meüo de sus súbditos,
disolutos corno inmorales.

Suspended vuestra venida a la América, gue ha degenerado en una
emigración clandestina; cerrad los oídos al Gobierno que os llame con falsas

ofertas. Tratan [de] vcr si vosotros, en el caso indudable forrru4is Ia trin-
chera que formó Pirro con los elefantes. ¿Por qué mreshos compatriotas
han de-derram¿¡'l¿ 5qngre para asegurar los interesee que han adquirido
los Gobiernos por medio del Monopolismo?

La desgracia a que ha reducido a muchos de esas Islas las que hizo
el Gobernadór e Intendente dc Pucrto Rico ya por sus porticulares cartas
lo sabréis. Deseo no lleguéis a expatriaros; ri cnrazór'" sensüle a este

simulo de males que os prepara un Cobierno indolente, no puede prescin-
dirse de irupiraros los resorte^s de su imFía poftica.

Compariotas, purgad la Patia de esta perniciosa semilla y, viviendo
en la sociedad a gue el Cielo destina al hombre,, os llar¡¡aremos los Defen-
sores de eu Patria.

Sn. Thomas Ma¡zo 4 de 1817
Asustín Peraza Betancourt.
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2. EL CABILDO PALMERO CONTRA LAS LIMMA-
cIoNES AL Con/mRcro coN ¿ryÉruc,r (1819)

Excrno. Sr.

_ _ *El Ar,'untamiento o mrás bien toda la Isla de La palmq es Ia que ocurre
a V.F.-en esta ocasión, tan persuadida de la justicia de su carisa, como
codiada en Ia prudencia y justiffcación de V.d.

Dcsde el año de 1811 gozaba esta Isla el privilegio de libre comercio
con nuestras Américas, que tnnto había deseado desde su Conquista., que
tant¿s veces le concedieron sus Soberanos, ), que otras tantas-supo des-
truirle el comcrcio de Santa Cruz de Tenerife; cuando en el presente año
don Feüpe de Sierra y Parnbley, comisionado Regio, en s,, aüto de 31 de
julio y el que se dice su Sustituto don Agusrín Gómez por el de 24 de agosto,
pronunciaron de autoridad propia que ücho privilegio se hallaba deioga-

-doag"" era contra¡io a los intereses de S.M. y qu. ñ- lo tanto p""*ui ,
la Plaza de Sa¡ta Cruz como rÍnico puerto habütado de Ia provinci¿ los
dos. barcos que aguí habían tlegadó de América con los demrís que en
adelnnte l"S*ul Es imFosible explicar a V.E. la constemaciór general
T'e cau-só en todos estos naturales tal declaración, pero es fácil-infe¡ir
olguna parte.

En esta Isla el único barco dc Ia Ca:rera de América que nos queda
y-es de B4 toneladas no se puede llamar el bien o propiedaá de uno o de
algunos individuos, sino de todos sus habitantes qo" ti"o"r, ya medida su
industria y agricultura a este género de comercio. Así es que su pérdid.a o
feliz a¡ribo viene a ser un sentimicnto o urra alegría g"rrád, que a todos
alc"nza, y rI9 que tal vez participa más el pobre infelü c¡re emLarcó uleas
*"diT +" hilo, o unas hojas de a.mapola, que el principal cargador.

Además, todos están persuadidos que la recalada de lJs barcos de
América a esta Isla" es mucho más scgura que a las otras de l¿ misma
Pmvincia. Los inteligentes conocen está nerdad, por lJue sabe.n que Ia dc
La Palma estó más al Norte y al Oeste que tas .u.turrt.", pero aquí Io
qolocel Jeos -por 

la ex-periencia pues no hay memoria de que ningún barco
de los dichos haya sido apresado en tal rccalada, *t., po. el"contrario
saben que en la riütima guema con la Nación Británica, fieron muchos v
muy interesados los buques que se salvaron enviondo después .,, 

"*gu 
á

esa Isla en otros menores.

. Por otra parte han sido muchos los barcos que hace Liempo se esüín
avistaldo y cruzan sobre la Isla con señales dc sóspechosos segrin puede
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informar el Gobernador de las Armas, y ounque el comisionado Regio haya
asegurado al tiempo de partirse que era falso hal¡ía Insurgen-tes en estos

rurcs, no es extraño que cada uno prefiera lo mós seguro, y así como dicho
Señor se erüarcó (por lo que pudiera suceder) en bugue extranjero, tam-
poco debe serlo que estos naturales prefieran gozar un privilegio cierto que
les asegura sus interesee y en ellos los de S.M., a una disposición arbitraria
que les pone en peligro de perderlos.

Que este privilegio es cierto, nadie podní dudarlo, y ar.urque el Sr.
Comisionado R"gro y su Sustituto Io den por revocado, como no dicen
cuando, ni de gué manera lo ha sido" La Pnlma no se considera en la
obligación de creer los arcanos de una comisión regia comisionada hasta
el punto de que el drcho de un Señor que al parecer se va enojado con la
Isla, eq'ivalga a una de aguellas resoluciones justas y tranquilas con qre
S.M. ha tenido a bien derogar algunos Decretos vigentes o tal cual artículo
de ellos particuJarrnente cuando el mismo gs¡s¡ C6misionado había reco-
nocido hasta entoÍces el privilegio de que 8e txata.

Pero lo gue m¡fu há escaadalizado a esta Isla es la nota que dicho
Señor y Sustituto Ia han puesto de escandalosa en contrabando. Sobre esto

cada uno forma su juicio. Por que en esta Isla se haya aprehendido un poco
de tabaco (dicen unos), ¿Será esta u¡ra señal de la facüdad con que aquí
se introduce el contrabardo o eerá más bien de la facilidad con gue esto se

puede hacer en el nuevo Sistema de Rentae? Otroe calculan el consumo

anual del ta.baco de humo de estas Islas en eeis mil quintales, y como no
ven en esta sino la enürada por año de uno o dos barcos de América' y casi
ningullo extranjero Buponen el fraude por la Isla a donde ocrrrren más

buques de todos puntoe, y donde hay mrís coneumidores. Esta suposición
la lleva¡ onos hasta la evidencia calculando sobre géneros de algodón. No
falta quien compare la miseria en que üvieron aquí los anteriores Depen-
üentes de Reales Rent¿s aun los que tenía-u algunos bienes raíces y la
opulencia en que vivieron los de otas partes, que nada más tenían que su
empleo, y esta diferencia de fortulas üene a ser Para ellos como un ter-
mómeto por doude gradúa-n el connabatdo que han favorecido. Muchos
comparan los rápidos progresos que hacen los negociantes de los reepecti-
vos Puertos; y au.u deduciendo de aquí l¿¡ diferentes ventajae en que unog

y otros se hallan para comerciar, siempre sacaÍ en el de Santa Cruz u¡.
líquido producto de escanda-loso conta.bando que no puede dar esta Isla
ni las resta¡rtes.

En atención a todo lo que lleva.mos expuesto' y recordando con este

motivo lo ac¿ecido e¡r 1754 con el visitador don Pcdro Alvarez de gue habla
don José Viera en el tomo 3", libro 15, párrafos 66y 67 en s1É Noücíns de
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la Hisnria de Canarias sobre que llornamos la atención de V.E.; y consi-
derando T'e la providencia del nuevo visitodor por tán injuriosa a La Isla
sería u¡r deehonor obedecerla, como igual¡nente reflexionando que au¡r
cuando fucra cierto que S.M. hubiese áerogado los privilegios de que se
txatr; serío este el caso en que con arrcglo a su misma Sobcrana Voh¡ntad,
ee obedeceía y no cumpliría sus decrJtos, por mediar en esto el perjuicio
de sus mismos iltereges, tan íntimqmente unidos al de estos natu¡ales.

El Ayrntamiento no ha podido menos de tomar en esta ocasión una
providencia gubernativa mandando descargar los nes buques de Arnérica
que se hallal surtos en este Puerto, entegar y asegurar los Reales Derechoe
ya por los privilegios de La Isla, y ya por el peligro de los Insu.gentes, sin
que sobre esto se cumpla orden alguna r¡re dicte el Sustituto lntende,nte,
interín no rec¡iga sobre todo lo obrado l¿ gefs¡ane ¡esolución.

V.E. puede estar ffrmemente persuaüdo que aunque la Real Aduana
no haya querido o podido por órdenes de la Intendenciá toma¡ parte en la
descarga, Ios derechos de S.M. están seguros y el Ayunt¡miento responderá
de ellos a cualquier dempo.

En esta virnrd y no tratárdose ya en el asunto de cosa alguna que
pueda perjudicar a los intereses del Rey, +le Dios guarde, esta Isla espera
de La notoria justificación de V.E. que como primer Jefe de la Provincia se
manifestará también como el primer Padre dc ella, para protEler con igual-
dad los intereses de sus Pueblos, si no tomando pa¡te activa eneste neg;bcio,
aI menos recibiendo V.E. en su pecho el clamor general de egtos habitantes
mienlras el Ayuntqmiento Io eleva a S.M. asegurándole que lo ha presen-
tado ya a V.E. para que lleve así este sello m¿is de verdad y justicia a los
Pies del Trono.

Dios suarde a V.E. muchoe años
Ciudñd de Sant¿ Cruz Capita-l de la Isla de La Palma en Cana¡ias.

26 de octubre de 1819.
Pedro Massieu [rubricado] Luis Vandewalle [rubricado]

Excrno. Sr. Comandante General de esta Provincia. Don Ped¡o Rodríguez
de la Buría.

lBiblioteca 
*Cerva.ntes' de Sant¿ Cruz de La Palma. "Expe-

üente sobre el derecho y privilegio que tiene la Isla de La Palma para
despachar sus buques de Ubre Comercio a I¡üas y adrnitir sus re-
tornos...'1.
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3. EL SINDICO PERSONERO GENERAL DE TENERI-
FE DEFIENDE I-AS EXENCIONES TRIBUTARIAS
ISLEÑAS ÉA LAGUNA, rB27)

Ilmo. Señor

Fl,l Síndico Personero seneral de esta Isla eÍ virtud del acuerdo del
Csbildo de 27 de abril próiáo parado, ha üsto las eoberanas resoluciones
de 24 de a.sosto del año anterior v 12 de febrero del presente comunicadas
ambas por"el Sr. Intendente de este E¡ército y Proüncia, y üce: que ha-
biéndose visto en la Sala Ia primera por La que S.M. se siwe disponer lo
conducente relativo a la imposición de arbitrios destinados para el equipo,
armamento y organüación de los cuerpos de Voh¡nt¿¡ios Realistas su re-
caudación y aplicación con lo demás que coutiene, se acordó en acta de 19
de dicho abril ultimo se contestase aI expresado Sr. que en arención a no
habersc podido establecer en es ta provincia ücha Milicia por falta de gente,
y que los cinco Regimientos de provinciales que hay en esta isla, ademrís
de las compalías de Artllería, hacen todo el servicio necesario para con-
servar los derechos de 1¿ Soberanía de S.M. y del Estado, se reserve dicha
rcal resolución para cuando pueda veriffcarse; ,v con fecha 2l del mismo
comunicó Ia segunda por la cual S.M. se digna mandar entre otras cosas
para remover los obstáculos que han entorpecido el cumplimisal6 d¿ l¿
primera, que los lntendentes bajo la responsabiüdad de sus empleos cum-
plan sin la meno¡ demora con el artículo 3" de la primera, imponiendo los
arbitrios convenientes en todos los pueblos sin distinción, tengan o no
Voluntarios Realistae con lo demás que en ella se exlrresa.

Tan a¡rra¡te el Personero del mejor sewicio de S.M. y obediente a sus
soberanos preceplos' cuanto celoso de la defensa y bien de un pue¡lo que
la ley le confía como a padre y protector, y cuya obligación mira aun como
más sagrada, en cuanto su nombramiento no es ya populor, sino a voz y
nombre del Rey Nuesuo Señor, se ve en la precisión de investigar si los
citadoe decretos con-for¡ne a Ia mente de S.M. pueden y de-ben tener Iugar
en csta provincia.

Los aciagos acontecimientos y convulsiones del mr¡ndo todo, que no
han podido menos de causar las más terribles explosiones en nuesfta Me-
trópoli' cuando distamos cerca de cu¿trocientss leguas de ellq han sido
causa de que los espíritus irnovadores cnnfuldiesen las ideas de est¿ pro-
vincia, v aprovechándose de ello algunas autoridade^s y empleados, que han
ceñido sus observaciones al círculo de sus destinos y conservación personal;

122



hayan procurado especialmente en el ramo de Real Hacienda hac¿r exten-
sivos a esta pmüneia exenta todos Ios Reales Decretos, que con generalidad
se expiden para la Península, tengan o no el adi -mcnto de Islas Adyacen-
tes; y sean o no derogativos de sus privilegios y exenciones? y arín aiadire-
mos, sin temor que s@n o fro comunicadas, con tal de que se vean en una
gaceta o redacción; porque la fe de estos papeles la hemos visto ya convertir
con error muy perjudicial en el máe terninante decreto derogativo dc
nuestros privilegios, prescindiendo de que para ello se necesita una deter-
minación tÍrn expresa, clara y terrrinante como para su concesión.

Conviene el Personero en que la mente y voluntad de S.M. fue que el
establecimiento de Voluntarios Realistas se hiciera extensivo a esta provin-
cia, y que esto no es contrario a sus privilegios; mas son notorios los incon-
venientes que esto ha ofrecido a oesar de los esfuerzos del Excmo. Sr.
Comandarrle General, del Sr. Corregidor de esta Isla, de los Ayuntamientos
y de otras autoridadee que llevados de los má€ ardientes deseoe de com-
placer a S.M. nada perdonan en curnplinúento de sug soberaros maldatos;
porque la situación local de la provinciq el núrnero de sus habitantes, sus
once Regimientos y yarias compañías sueltas de milicias provinciales,, el
crrerpo de Artillería vetera-na, las compañías de urbuna, Ia m¡trícula de
Marina, la infinidad de empleados, y la escasa juventud; por gue además
de emigrar Ia rrayor parte para Américq el Coronel Barradas se llevó más
de mil jóvenes, la flor de ellos, ha¡r sido obstáculos insuperables; y como a
lo expuesto se agrega el grande amor que estos naturales tienen a las
instituciones monrárguicas, y su ciega obediencia a las Autoúdades, al paso
que se ha disfrutado de una tran{uüdad inalterable, de aquí es no haber
habido motivo tAmpoco pora obügarles a r¡nirse en unos cuerpos que por
decontado ofrecínn costos y rlispendios superiores a sus fuerzas, cuando
también se fenía en c¡nsideración la vida activa y lshoriosa que por nece-
sidad tienen estos isleños, y que sería sacrificarles el separarlos de sus
la-bores, talleres y ocupaciones, como sucedió en el ominoso sistemq de que
aún se resiente la proüncia; pües que hubo pe,rsonas que por condescen-
dencia con los Jefes vendieron cua-l la casita de su habitación, cual urt
pedacito de tierra, y no pocos que se empeñaron para eguiparse y arrnarse
sin haber aún satisfecho su adeudo, porque el país carece de recursos y sólo
abunda en miseria por más que algunos por sus fines particulares se hayan
empeñado en pintarlo opulento.

Conoce esta verdad el Sr. Intende¡rte y así no ba podido menos de
confesar por su circular impresa de 26 de abril último c¡re las causas de
haber reducido a la nulidad el Real Erario en la provincia con una rapidez
que admira a todo el que conoce sus ingresos y sohrs¡te^s en tiempos muy
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próximos son la proyectada indcpendencia de lae Américas, l¿ ninguna
exportación de frutos, Ia fa-lta de numerario en consecuencia de asto y del
irremediable contrabando, la salida del Coronel Barradas, el honoroso
aluüón, y algunas otras fi¡nestidades no menos ominosas al paG, y ante-
riores a su llegada, entre las cualee seguramente se podrá conta¡ la infinidad
de sueldos de todas clases con que se ha recargado la Re¿l Tesorería desde
el año de 808.

¿Y qué diremos al ver por tales circu¡stancias 'na provincia reducida
a la nadq recargado su comercio con un subsidio de rr¡ís de 14.000 pesos

anuales que no úniendo apoyo sobre qué descansar gravita casi sobre todo
el vecindario ?, ¿quó al ver éste con una contrjbución de policía que si bien
es llevadera por un pudiente, es insoportable para un miserable?, ¿qué al
ver recargado este Clero con ofro su-bsidio exft'aordinario de mucha consi-
deración cuando I;a causa decimal ha bajado quizá mris de la mitad?, ¿gué
al ver los extranjeros penetradoe de nuestras miserios enjugar nuestras
ligrimos con sus geúerosos socorros habiendo abierto en Londres una sus-
cripción en beneficio de los pobres que han sufrido en el temporal que
destrozó y aniquiló lo máe útil de esta provincjoT, ly en un país en tal
estado, y en gue ni se cían rnaterias de primera necesidad, ni hay fábricas
ni minas, y que sus pocos frutos de exEacción se ven despreciados por todas
partes, había quien se persuada que el bondadoso y tierno corazón de S.M.
sea insensiblc para sus fielee isleños, y que trate de reducirlos a la nada?

Convicne el Personero en los apuros del Real Erario en esta provincia,
pues está convencido de que no tan sólo se ha disminuido el ingreso de
Adua¡as por la decadencia general del comercio, sino también el de las
Re¿les tesorcúas por las desgracias de Noveno,, Subsidio y Exansado y la
de Tercias Reales; y esto aún antes del terible aluvión por las malas cose-
chas de que abunda generalmente el país; más nunca podrá convenir en
c¡re esté en el orden que el déficit se cubra reagravando el pueblo que ha
sufrido primero la disminución de los frutos y recursos que forzosanente
ha producido la baja de entrada en las Reales Tesorerías.

El Sistema económico y sencillo con c¡re en 1B0B se manejaba la Real
Hacienda no exigía la muchedurbre de mnnos que hoy la devoran: las
guarniciones de las plazas eot€¡an rlís moderadas; la Artillería la mayor
parte cra urbana, servía muy bien y sin costos, y no tenía el tren inútil que
hoy sostiene; la Marina sólo tenía r¡n capitrín de puerto en Santa Cruz con
la graduación cuando már de AJférez de F'ragatq florecía el comercio, y
florecía Ia agricultura; rnas hoy que por desgracia es tan nulo el comercio
como la agricultura se halla la Re¿l Tesoreía de esta provincia con un peso
sobre sí insoporta.ble aun para tiempos más felic¿s: fórmese el cálculo de
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lo que entonces entraba, y lo que alora se paga, y se hallará la demostración
de esta verdad.

Es una ligereza p¡rnibls p6r s¿ falta de exactitud haber informado ¿l
Sr. Intendente que las deudas de la Re¿l Hacienda se ha-n hecho inveteradas
por la malicia o poca energía de los deudores y por la apatía y descuido de
los recaudadores; dc parte de estos informantes (ligeros, aduladores, egoís-
tas-o enemigos del buen orden) ltachadol, si puede decirse que está Ia
malicia, abusando del buen carácter v sanas ideas de una autoridad recién
llegada, y que no estÁ pnícticamente á antecedentes, cuando es t¿l notorio
como laiuz del día, que habiéndose procedido en algunas partes por apre-
mios milit¿¡'6s y aurr por prisiones ha habido quien en clase de personas de
c¿rácter turig qug vender plata y alhajas por ínftmo valor paro pagar su
cuota, y en clase de pobres quien tomó vinos al fiado a cuare,nta pesoi pipa
y los vendió a veinte o menos con igual fin, quien vendío sus podonlJ y
MSdag y otros aperos de labor, v no pocos sus ropas y hasta sus mezquinoi
calzadoe; porque Ia penuria del comercio de tal suerte ha refluido sodre los
hacendados que los tiene amrinados cuando las quiebras notorias de aquel
de pocos a.ños a esta parte acaso exceda de dos millones de duros; con lo
que cual más cual menos de los labradores y propietarios y au-n de los
a¡tes_a-nos ha tenido su quebranto; y como óste recae sobre personas que no
pueden soportarlo, de aquí es La imposibüdad de pode.r eatisfacer sus
obligaciones alguna vez hasta los más pudientes? como se evidencia de la
multitud de juicios eje.cutivos en quc hoy abu-nden nuestros jr' €ados contra
toda clase de personas.

Estas miserias generales de las Islas gue no son nuevas en ellas las
conocieton nuesros Soberanoe, y penetrados de ello benignamente les con-
ceüeron Ios vorios privilegios y exenciones que disfrutan, entre ellos el de
19 de septiembre de 1528, por el que se conceüó a sus veci-oos ta.nto
nahr¡ales como forasteros fuesen a perpetuidad francos y exentos de alca-
falns, monedas, pechos y tributos, sin contribuir otros derechos que el seis
por ciento, no del dinelo, sino de las mercaderías y mentenimientos que
cargasen o descargasen en flrB puertos de msr con facultad de depositar
por término de un mes como más largamente consta de dicho reiscrito
habiendo habido casoe reiterados en que S.M. atendida Ia escasez se ha
servido tam-bién mandar que los mantenimientos entrer francamente, con-
tinuando la volu¡rtad de nueetros soberatos en lo sucesivo de hacer esta
provincia exenta como se manifiest¿ en el Real Decreto de 21 de aqosto de
1734, en que con motivo de las arbiuariedades de lós Capitanes Génerales
de aguella época, que tarnhién eran Jefes de Real Haciendq mandf g.l\4.

que interín se teíninaban los pleitos sobre la restitución de impuestos
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ilegítimos introducidos por los Capitanes Cenerales, se hubiesen de a:reglar
ríricamente por Ias órdenes y aprobaciones Reales, sin contravenir a ellas

bajo ningún pretexto, y en el de 16 de morzo de 1807 por el que.mandó
suspender S.M. pare con esta proüncia los efe¡tos de las Re¿les Ordenes
de 23 de diciembre de 1805, 6 y 26 de enero, 4 de mano, 24 de obril, B

de mayo y 15 de julio de 806, que se remitieron por las Secretarías del
Despacho en Ia forma ordinaria, y se trataba de darles cr:mplimi¿a16 ¿1

esta provincia, por las cuales se disponía el aumento de ciertos derechos en

oposición s-l arancel que en ella reg.a. y se había adaptado a las cira¡¡s-
tancias particulares del país; en virnrd de Io cual y de [a posesión en que
se estaba en 15 de junio de 1817 decla¡ó también la Dirección General de
rentss que no se alterase la práctica que se observaba en estas Islas en
virtud de sus privilegios.

Tan religiosamente y con tant¿ delic¿deza nos han mirado nuestros
Soberanos, y se han hecho cargo de las circu¡stancias del país, que habién-
dose tratodo de uniformar estas mücias provinciales con las de la penínsu1a
por Real Orden de B de marzo dc 17 69 se remitieron ejemplares de la
ordenanza que se había hecho para ella, mendfi $¡ Majestad que sirviesen
de gobiemo en lo que puüese ser adaptable al mejor servicio, sin alterar
las Constituciones,, leyes y cédulas expedidas para el mejor gobierno de
es'os Islas, ¿y si en tales circunstancias t¡ataba S.M. de conservar las pre-
eminencias o prcrrogativas del país, podrá creerse que cuando to ex$e nuís
imperiosamente [a necesidad de él por La absoluta miseria a que se ve
reducido, hasta atracrse l¿ conmiseración de una Nación extranjera por
medio de sus soconos, y que lo ha tocado el Sr. lntendente, como lo confiesa
a la faz dc todo el mundo por su citada sircular impresa, trate de oprimirse
con la imposición de arbitrios para el armamento y vestuario de unos
cuerpos quc no cxisten ni pueden existir en la provincia como se ha demos-
trado? Seguramente que no habrá quien fuadado en razón y justicia lo
apoye.

Si trat¿se el Persone,Ío de trasmitir a eete papel todos los hechos que
son notorios, y que la hietori.;a nos refiere en que ee demuestran las grandes
calamidades gue ests provincia ha sulrido por la falsa política o arterías
dc algunos empleados que Bo preterto del mejor servicio del Rey no han
tratado dc otra cosa gue de h¿ce¡se Iu€* * los Ministexios oprimiendo
este miserable país, y de todas las eoberanas teeoluciones de S.M. reponien-
do sus procedimientos, conteniéndoles denüo de eus líaites y renovando
srx privilegios se haría tan prolongado como fastiüoso: tt'"" creyendo su-
ficiente lo expuesto, y al Sr. lntendente muy distante de las siniestras ideas
de aquellos,, omite también hacer mérito de los graades servicios que hnn
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hecho las Islas cua-ndo la necesidad del Estado Io ha exigido, y sus circuns-
tanciae se lo han permitido, por cuyo meüo veríq. dicho Sr. que si se ha
[ratado de conservar con celo Ios privilegios de ellas, no ha sido para
enriquecerse y engrandecerse, eino para corresponder a las bondades de
S.M. hasta en estos últimos tiempos; y sin dudá lo haría en la actuolidad
peneuados de 

'l¡ 
urgencia general de Ia Monarquíq pero desgraciadamente

se ha llegado al extremo, no sólo de no poder hacei un servicio voluntario
que mereciese el agrado de S.M. eino de no poderse establece.r ninguna
contribución ni haber arbitrios para ellas, ni para poderse llevar adel-ante
las establecidas, sin exponerse a la desolación absoluta del país por su falta
de arbitrios, de dinero y de comercio, l¿ ninguna estimación di los pocos
frutos que produce y el'estado en que lo ha iejado el aluüón.

Y cuando por una parte el Sr. lntendente en cumplimiento de sus
deberes trata de cubrir sus atenciones, y por oÍa la imposi¡iti¿a¿ fígica de
que se ha hccho mérito está en oposición con aguellas ideas y no es de
presumir sean lae intenciones benéficas de S.M. amrina¡ para siempre las
Islas, privándol¡s de los privilegios con gue se han ido sosteniendo desde
su conquista, puesto que éstos no esüán clara y terminantemente derogados :

Cree el personero que el Cabildo esüí en el c¡so de ¡¿¿lnmnr su inviolable
observancia del Sr. Intendeute o cualguiera otra Autoridad sin permitir
quc con pretexto alguno se vayan desfruyendo cuando no sea por disposi-
ción expresa y terminante de S.M. derogatoria de ellos, eleva¡rdo i sus
Reales pies l¿ más ¡¿ys¡s¡1e exposición sobre el objeto, sin pérdida de
momentos, con expresión de estarse ya en el triste estado que preyió la ReaI
Sociedad de Amigos del País de esta capital en su representa-ción de 20 de
octubre de 7824 y que ha expuesto con reiteración el Real Consulado en
fue¡za de sus deberes.

Ciudad de San Cristóbal de La La6lna y mayo 7 de 7827 .
F¡ancisco de Paula Fern¡índez Bredeño,, [rubricado].

[Archivo Muaicipal de t a Lagr:na. "Disputa entre el Ayunta-
miento de La Laguna y e[ lntendente sobre graváms¡ en favor de
Voluntarios Realistas". 1 8271.
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4. EDUCACIÓN RELIGIOSA Y ESPAÑOLA VENSUS
INDEPENDENCIA: OBSERVACIONES DEL
OBISPO DE TEMRIFE EN 1828

Señor Regente de Ia Real Audiencia de estas Islas

Herho cargo del oficio de V.S. de 24 de julio próximo pasado, cuyo
recibo c¡ntesté en ? de agosto último, referente a la Real Orden de S.M.

acerca de los medios que iean mtís adapt"hl¿s para esta.blecimiento y do-
tación de Colegios cn est¿s Islas y educación de su Juventud, sin necesidad
de irla a mendigar de Países extranjeros; encargándome irformar sobre los

indicados particulares tomando a propósito informes de personas impar-
ciales e ilustradas, digo: Que no se hallan en estas Islas en las actuales
cfucunstencias arbitrios ni medios d¿ ninguna especie para establecimiento
y dotación de los enr¡nciados Colegios, excepto el rest¿blecimiento de Pa-

&es Jesui@s que teníFn Casa en es-ta Ciudad de La t,agunq de la que está

apoderada la Sociedad de Amigos del País, y otra en Ia Villa de La Orotava
destinada a Cuartel de Milicias.

Desengañada Europa a fuerza ¿6 calamidades, de tribulaciones y
males inauditos que la dirección de la juventud en ningurras manos eÉtobo

con mlás acierto coloc¿da gue en las de aquel sabio e incomparable In-¡ti-
tuto? convierte a él en todas partes su crxazón y sus ojos, esperando el

re¡neüo de su restablecimiento, y uno de los beneficios gue harán durar
para eiempre el nombre y sabiduría de nuestro amado Rey será el haberle
iestaüadó en la Corte y otros parajes. Todo lo que no sea semejantemedio
en este País escaso de todo, lo considero impracticable' Por donde debemos

e,eperar con paciencia el feliz momento en que aumentándose el número de

aguellos reliiosos, se dirijan a e6te pu.nto como se lo recordé y rogué a su

General el Pad¡e Cordón el año de 25 cuando me consagré en la Corte.
Entre tanto debo añadir, puesto caso gue hubiese aquí medios sufi-

cientes a levant€r y sostener nuevos establecimientos literarios, ademrís de

la Uuiversidad de San Ferna¡do que subsiete' y el Seminario Conciliar gue

tengo soücitado de S.M. establecer en la Ciudad de La Laguna con arreglo
a lo mandado en la Bula de Erección de esta Mitra y Real Cédula auxilia-
toria de 27 de agosto de 1819, todavía en tal c¿go no convendría' si a mano
viene, en Islas Canarias igual especie de establecimientos. Y la principal
razón que para afirmarlo me asiste es haber oído a hombres:nuy inteli-
gentes ón Iás cosas de Amérit¿, que r¡na de Ias causas gue mís contibu-
yeron aI ensoberbecimiento, alta¡ería y pasión de independencia de
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aquellas Colonias fueron [oe_ su-ntuosos y magnficos establecimientos que
debieron a la munificencia de la Meuópoli y de sus Augustos Soberanos.

- Si aquella opulcnta juventud hu_bibra sido obligadi a venirse a educa¡
en el seno de la Madre Patriq ésta los hubiero alimeniado con las saludables
nr^'íximas de gratitud, amor y vereración c¡re deben los hijos a sus padres,
y los inf, eriores a sus superiores. De éstos la autoridad granieza y esplendor
debia de bajar nccesariamente en los corozones de unas colonias remotas.
por inme¡s65 rrares üvididas de su Colrecera., que tenían en sí mismas
escuelas de toda 

-especie, y establecirrientos iguaies, si no superiores por
todos aspectos a los de aquella.

Y como quiera que no se hallal en el mismo caso estas Islit¿E a ca-usa
de su pobreza, mas al fin sepráranla-s de la Capital $andes disrancias, que
encarecidamente influyen en el carócter, ideas y mráximas favoritas de ius
habitantcs.

I ,a singularidad por no decir extravagancira (de nuestro Gobierno no
ignorada) de enviar algunos c¿balleros isleños sue hiios a educarse, esto es.
g.e*tudi_g |gliS!+ Po-lítico, Lengua Castellana y aun Legislación a Nue;r,o
Yorca [York] o Filadelfiq con evidcncia demuest-ra hasü qué puato llega
en estos natu¡ales el poco cnnocirniento de Io que pasa eu la Metrópoli. Én
cuyo pensa-miento ayudó a confirmarme algún ta-nto el que habiendo yo
reconvenido a uno de e^stos caballeros que eó me quejaba de lo mucho que
Ia ed-ucación de 

_dos hijos suyos Ie coÁtaba en lós Eshdos lJnidos y'en
Londres, por qué no los enviaba a Espa_ña, me contestó lament¡índose de
que no había en Espo-ña colegios ni establecimientos de pública enseñanza.
¡Risum teneatü...!

_ A esta marría se puede y debe agregar la de ir varios jóvenes cana¡ios
a Francia o a Inglaterra a estudiar Medicina, cuya aprensión seúa fcliz-
mente 

_cortada no permitiéndoles ejercer aquella facultad en las Islas, ni
valiéndoles otros cursos que los ganados en-Universid¿tles o Colegios bs-
pañoles, por el mismo principio {ue levo indicado con respecto a lós Crio-
tlos Arrericonos, con quienes tienen notable nfinidad y puntos de
qeyejanza, pora que conozcan, veneren y amen a los que exclusivamente
deben ser sus Msestros y Directores.

Repito en conclusión gue aungue hubiese fondos que no los hay en
Islas Calarias, nunca sería de üctamen se aplicase.n 

" 
nrr"rro, cstabieci-

mientos, sino mrís bicn a consolidar, rectificar v dnr las debidas meioras"
y_t.qo" g:tí- p]antcada a esra Re¿l Universidad. La cual m,ás parece qoe
Universidad de estudios, Escuela de Abogados, viéndose 

"o-o 
," lr"o á"-

siertas las demás cátedras, y sólo surtidas las de aquellos: Clasc necesaria
sin dudq y en gran manera apreciable, pero que debe ser rcducida y
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moderada. Falta la facultad de Meücina cuyos alumnos al revés de los

Abogados pÍrrece no importaría fuesen en rrayor númcro, a fin de que
fueeen más equitativoe en sus visitas, pues por Io caro de tal Profesión y
Oficio, escasea muchírimo en el País con gra.nde perjuicio de sus moradores.

Dije y repito que las demás Cátedras, esto es, Ias dc Teología están

casi desiertas" y no más prlrecen destinadas gue para provecho de los que

las regentan inu :lnrente, echándose ni más ni menos mucho de ver La fa-lta
de enieñanza de Lengua Castellana piedra argula¡ del Edificio Científico.

Dios guarde a V.S. muchos años.
La Laguna, Septienüre 20 de 1828.
Luis, Obispo de Tenerife.

Sr. Don Juan Nicolós tJndabeytia. Regente de la Re¿l Auüencia de

Cana¡ias.

['Reol Audiencia de Cana¡ias. Expediente de inforrre sobre ]os me-
dios que sean más adaptables pora la dotación de Colegios". A¡chivo Ge-
neral de Simancas].
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. . 
No¡o¡nos los Tgdo*.-y..pfruto do las f¡l'e Ca¡rri¡¡" omancipadoe ya do la caduca y t -ultua-n' dominacim espaüola' oa dirijinos la patabra pra hacuos cab€r ot¡;t" regeneracion poui"", y p"o

du+u¡9r go tgyqg las eimpetfac que 8egu"¿menra abrigéis por nuosna irdefoodencio. '

. . E[a ]a rido hija del esbdo de ¡¡árqüf¡ y deegobimo o¡ qu€ ss **uoür España pusa do nan-
9d1* -ilit"ruc sia conciorto, sil frozar, eia noral cúvica, y ail ringuna apariencii de en¡a¡ on u¡ ó¡-
den lsgftipo do cosas.

¿ Y hrbriarnoe de euñir ls arblEgi¡ ddrrn'Éiotr do loa que ni a¡m á sf mi¡mo¡ puedo¡ gobon¡¡¡e ?

¿ Qué ca¡anrá¡, qu6 p¡ot€ccion nos o&€coú uo cambio ile la ioroportabto oprerion onlne au ü;t"." p*-
tend¡ mygncnor, ollos.que :o pnedoo garantizane ni an siquica m fotau do gobierno, ui* qoJ;"-
covitaa de la protoccioa do todos ?

¿Era dablo que pormaneci6esmos ímpasibloo viondo quo nos Bs¡¡¡csb€¡ sl fruto {e nusstras labqss
co¡ @úEoe conhibuciolss ¡ta¡a 96ton€r cus dslhios y nantenor ea gavilla do ineploa quo haa vivi¿o 6
cosrq ¡uostra' prodigándoaos €n' psgo moorpocio y vojámeneo ?

, No : 6¡t€8 h¡biéra^moe preferido una guesa iliuitad¡ ¡ dernagiqdo tienpo henos úvido en Bf¡eniosa
sbyeocion. trfa¡ I¡ Diviua Proviile¡ci¡ ¡e ha B¿lvado d,s ssa colnrridaá, merced á la im¡ote¡cia de nue-
tro8 oltsa€s, quo Do !Á¡ poüdo !i pod¡fu opoone á luestra ¡eFqraaim. Co¡soos ademrs con ol
sPoyo rle ura naolon podenoes' a'd¡g. fiot de h übdtad del gúnoro humano, qu6 on bdo ovsuto n@ eo-cmuá. Smos ¡,EBEa: soE6 yrg un su¡¡r.o !

^.. ¡6fumgl, P@torri$súl: ¿El griüo sas@rto do LTBEETAD n,o hq ¡rá ooo otrtro yosotrs?

:-*,-..y:1T1erA t h.rp,e r¡Eroús[ta üs tupútdtcar-pobladar ile hermooe Yue*roe, ¿y no
o8 ¡aE co?zon r v'€.tr!3 .dioso¡ ri¡e6 yaco sunidoe sn guo'r. ¡¡¡s.rina,'i¡r *.oldadó dg
que dispoor, pcque tode loo neceim, 

'in 'n 
buqoo para onvirol nas cadena', ¡in u¡ oui¡o que ¿¡q

ye.eu iolou y dosiguel rlonin¡oio soh€ yosotoq ¿y icnane*ie súlon<lo que os n.,.;; ;;;rrt^
y ilevtren todmfr mosEa susta¡cb ?

Eiia ih Qtba g ik Borkryar!: Pdtooscéis 6ra ¡.-go. la a.mÉrica t¡irs es libro, xusos vo-
BorBos !

Al'á¿E : ba fttedo ol die en que podáir gdbs inpunen€oto

88&S&AADBB
übsria, 6r¡€s I¡a, p¡tm¡, Es6! 4 do f E4f ,

HABTTAIIITES DE CT'BA Y PUERTO.RICO!

lEfsEtr ¡.Fhs A.sr¡o do fulú @e



5. PROCLAMA CANARIA EN FAVOR DE LA
INDEPENDENCIA DE CUBA Y PUERTO RICO
(4 DE ENERO DE 1841)

HABITANTES DE CT]BA Y PIJERTO RICOI

NOSOTROS los moradores y naturales de las Islas Canarias, ema-nci-

pados ya dc la caduca y tumultuaria dominación españolq os dirigimos la
palabra para haceros saber nuestra regeneración política, y para despertar
en vosotros las simpatías que seguramente 

"b.tg,ái. 
por nuestra inde-

pendencia.
Ella ha sido hija del estado de anarguía y desgobierno en que se

enqrentra Espa-ña, presa de mandarines mütares, sin consierto, sin fuer-
zas, sin moral cíüca, y sin ninguna apariencia de entrar en un orden

Iegítimo de cosas.

¿Y habíamos de sufrir Ia arbit¡aria dominación de los que ni aun a
sí mismos pueden gobernarse? ¿Qué garantías, qué protección nos ofrecen

en cambio de la insoportable opresión en que su egoísmo pretende mante-
nemos, ellos que no pueden gararrtizarse ni tan siquiera su forma de go-
bierno, cllos que necesitan de la protección de todos ?

¿Era dable que perma-neciésernos impasibles viendo que nos aff€m-
caban el fruto de nuest¡as lRhores con enormes contribuciones para soste-

ner sus delfuios y mantener esa gavilla de ineptos que han vivido a costa
nuestra, prodigándonos en pBgo mcnosprccio ¡. vejrímenes ?

No: antes hubiéramos preferido una guerra ilimit¿da: demasiado
tiempo hemos vivido en afrcntosa abvccción. Mas la Divina Proüdencia
nos ha salvado de esa 6¿l¡rnifl¿d, merced a la impotencia de nuestros

opresores, quc no han podido ni podrán oponerse a nuestra separación.

Contamos ade¡nás con el apoyo de una nacióu poderosa, arniga fiel de la
libertad del género humano, quc cn todo evento nos socorrerá. Somos
I.rRRtrS: Somos ya LIN PLTEBLO !

¡Cubanos!, ¡Puerto-riqueñost: ¿El grito sacrosonto de LlBERTADno

halla¡á eco entre vosotrog? Soie america-nos; tenéis a la espalda u.n conti-
nente de Repúblicas pobladas de hermanos nrestros? ¿y no os late el cora-
zón? Vuestros odiosos tiranos vacen sunúdos en gueffa intestina., sin un
soldado de que disponer, porl¡re todos los necesitan, sin un buque para
envia¡os más cadenas, sin un amigo que apoye su i,nícua y desigual domi-
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nación sobre vosotos, ¿y permanecéis sufriendo que os lle-en su s üasalLos
y devoren todavía vueÁfa sus."ncia?

Hijos de Cuba y de Borinquen!: Pertenecéis a Ia A¡néri<¿: la América
toda es libre, MFI\OS VOSOT?OS I

Alzáos: ha llegado el día en que podéis gitar impunemente

LEERTAD !!

Liberia. antes La Palma, Enero 4 de 1841.
lmprenta popular a cargo de Agustín GuimeÉ.

[Archivo Nacional de Cuba. La Flabana].
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6. EL AYT.NTANIIENTO DE SANTA CRUZ DE TENE-
RIFE CONTRA LOS RIJMORES DE INDEPENDEN-
crA (23 DE ENERO DE 1841)

EXPOSICIÓN que ha dirigido el Ayuntnmiento Constirucional de
Santa Cruz de Tenerife a Ia Regencia Provisional del Reino.

El Ayuntarniento Constitucional de La Villa de Santa Cruz de Tenerife
Capital de la Provincia de Canarias, que por voz públice ha tenido noticia
de las providencias excepcionales que se hallan dictadas por el Gobierno
con respecto a estas Isla.s., preparríndose una expedición de mil dossientos
hornbres, para ocuparlas mililarmente,lleno de la natural a.larrna gue tales
medidas han excitado en los ánimos de estos fielcs Isleños, contempla un
deber sagrado alzar su voz respetuosa para rest^hlecer con el acento de Ia
verdad los errados conceptos que hayan motivado unas providencias, si
dolorosas por los calamidades que han de traer consigo a este pobre país,
mil veces más sensihles, por ser el desdoro de la acrisolada lealtad de sus

habitantes, de esa lealtad de que ofrecc ula relevante prueba cada página
de la historia de las Canariasr ! {ue cahrmniada má¡ de una vez por la
interesada ambición de los ma-ndat¿¡ios del Gobierno, jamrás se ha üsto ni
por ul solo momento desmentida.

Si el Ayuntamiento de la Capital de la Provincia pudiera persuadirse
que los actos de la Ciudad dc [,as Palmas para realüar el proyecto, a todas
luces inconveniente, de división de estas Isla¡ en dos Provincias, actos que
han excitado la desaprobación de una parte de los mismos habitantes de
la de Canariq y la universal de las otras seis, ha,bíal sido única y exclusi-
vamente los que han motivado las Proüdencias anenazadoras del Gobier-
no, se contraería, en tal caso, a ma¡rifestar la innecesidad de meüda algua
cooctiva.,, para c¡ue la Isla de Ca¡a¡ia entre en el orden legal de adnrinis-
tración, la sufrciencia de las disposicioneg del Gobierno para resta.blecer
este orden, lo prerraturo del ugo de Ia fuerza" mientras Ia deeobediencia a
estas disposiciones no se hallase pronunciada, y aun en este c€so, la justicia
de que la fuerza fucse empleada exclueivamente contra los desobedientes,
y de modo lJuc sus efectos no se extendieran en manera algula a las islas
r¡re, siguiendo inseparablemente el ejemplo de la mayoría de la nación, lo
han dado irrecusable de su amor v lea-ltad a la c0NSTITUCIÓN de la monar-
quía, a su Reinq a las leyes y al oiden.

Pero una sensible experiencia ha hecho conocer a los Canarios, que
sus negocios son, hace mucho tiempo, juzgados con una prevención que
influyendo por dcsgracia, en todoe los actos del Gobierno, ha sido funes-
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tamente hascendent¿l al bien estar y prosperidad del país, obstáculo cons-
tante de las mejoras que reclama su administración, causq mris dc una vez,
de inauditas persecuciones e injusticias; y como esta prevención a que han
dado origen los temores que se han hccho concebir de la supuesta inclina-
ción de estos habitantes a constituirse independientes de La Metrópoü,, es
la fantasma gue interpucsta entre el Gobierno y estas pobres Islas, y ali-
mentando la desconfisnza gue de su lealtad se concibiera, ha producido
hace algunos años una sucesión de medidas opresivas y vejatorias, y es hoy
mismo sin duda cl gue amenaza con otras, que llevarán a su colrno Ia
desgracia del país, deber es del Ayuntamiento levanta¡ respetuosamente
su voz, para prevenirla y evitarla,, y desrruyendo esa fant¿sma alzada en
daño v oprobio de las Islas, restablecer Ia confianza de que sus habitentes
se han hecho conetantemente acreedores por su lealtad, por sus sacrificios,
por sus virtudas.

1\o se remontará el Ayuntarriento a las épocas Ieia¡as de la historia-
en las gue tan repetidas pruebas üeron los Isieños de su fidelidad, repe-
Iiendo vigoros" -ente y con sólo los auxüos de su patriotismo la¡ reiteradas
invasiones que intentaron poderosos Estados extranieros, arnbiciosos de la
posesión de las Canarias; a más recientes hechos acudirrí, para demosEar
con ellos, que jarnás se ba notado el más pequeño síntomq de esa supuesta
propensión a la independencia. Cua¡enta aíos hace que la Nación Espaíola
se halla agitada de continuns convulsiones: en el discurso de tan largo
periodo, frecuentes circu¡stancias se hon ofrecido que favorecían el desa-
rrollo del principio insuneccional, si hu}iera existido en estas Islas; ¿y cuál
ha sido la conduct¿ de les Canarias ?, dar, en tales circunstancios, nuevas
pnrebas, relevantes testimonios de su lealtad.

Rotos en mil ochocientos ocho todos 
'los 

vínculos sociales; disue.lto e.l

Gobierno; abandonado el Reino por la familia Real, amenazada la inde-
pendencia de la Nación por el coloso del siglo, contra cuyo poder no pare-
cían bastar cuantos recursos enccrraba el valor y el patriotismo Español,

¿cur4l fue la conducta de las Canarias?, ¿pcnsaron siquiera aprovechar
c¡yuntura que tan favorable hubicra sido para los supuestos proyectos de
independencia? No, el pensamiento quc cxistía era solo eI que marchase el
nombre Canario unido constantemente al glorioso nombre Español; y las
Canarias en aquellas circunstalcias, organizaron su gobiemo provisional
en nombre del Rey ausente; se r¡rrieron en seguida al ccntral que creó la
Nación, y se apresuraron a ofrecer a sus hermanos de la Península socorros
de hombrcs y dinero. l¿ sangre de los isleños fue derramada en dcfensa
de la indepcndencia, pero de la independencia Nacional.

Extenüdo el fuego de Ia insurrección por las posesiones de la Amórica
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Española, la conflagración se hiz6 g¿¡1¿¡¿l en todos aquellos Estados; la
metrópoli se hallaba en la impotcncia de reducirlos a La obeüencia, y los

buques insurgentes bloqueaban la emboc¿dura de las columnas de Hércu-
les; las Islas Canarias e,n ac¡rellas circunstancias, üeron sus Puertos cerra-
dos por Ia presencia continua de los Corsarios Americanos: varias fueron
las presas que éstos hioieron, ocasionando not¿bles perjuicios al ya decaído
comercio y marina del país. Abandonados de la metrópoli, ni aun noticias
sc recibían de ella en el t¡ascurso de rneses, y al mismo tiempo las nuevas
repúblicas de América redoblaban sus seductoras proposiciones, excitando
a los Canarios a da¡ el grito de independencia, ¿y cuál fue la conducta de

Ios Isleños en aquellas circu¡stancias ?, sufrir con resignación el a-bandono

en que se les deja-ba, rechazar heroicamente cuantas propuestas se les

hicieron, y dar otro nuevo y acrisolado testimonio de su inmutable lealtad
a La metrópcrli,

En las repetidas conmociones políticas que ha experimentado Ia pe-
nínsulq si bien las Islas Canari¿s ban participado de ellas,, agitríndose por
algunos momentos Ia ealquüdad pública como era inevit¿ble sucediese,

ha¡ dado sin embargo en estas pequeñas agitaciones, notables ejemplos de

cordurq sensatez y generosidad, sobreealiendo siempre el noble sentimien-
to de lealtad que tanto distingue a los isleños. El mismo moümiento político
de octubre último que parece haber despertado los temores y desco¡fianzas
del Gobiemo, es una relevafite prueba de lo infimdado de estos temores:
regíatrerue una por una las acf¿s de la Junta Gubernativa; no se hallará en

ellas urr solo acuerdo, una sola propuesta, en la que no se conserve el má3

profundo respeto a la cotlsrmlctÓt l de la monarquí¿ y a las leyes; ni u:na

sola destitución de empleados fue decretada, ni urr solo destino coúJerido;
y las providencias que provisionalmente se adoptaron sujetándolas a la
aprobación de los poderes del Estado, todas recayeron sobre negocios cuya
utilidad era reconocida, y se hallaban ya peüdas al C'obierno en expedien-
tes completamente instuidos e infonrrados.

Un solo pensa-rrriento dio el impulso aI movimiento popular del üa
veinte y nueve de octubre en esta Capital, y este miemo pensamiento pre-
siüó en todos los actos de La Junta, que hija de aquel novimiento corres-
pondió fiehnente a la patriótica misión que había recüido de identificar
cstas Islas con el glorioeo pronunciamiento político de la Península, tínico,
exclwivo objeto de el de esta Capital. Los pueblos todos de las Islas que
rec¡nocieron la Junta Gulernativa creada en esta Villa y enne ellos algunos
que con anticipación se habían pronunciado, cumplieron con los deberes
que la situación de las cosas les irnponíq y todos se han restituido al estado
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normal sin oposición alguna desde que cesaron las oausas que produjeron
en toda Ia Nación el estado excepcional.

Tales son los hechos con que las Ca-narias han merecido Ia gratitud
de la Meuópoü: tales los actos que, destruyendo lns prevenciones qu" hayal
podido concebirse, deben restablecp.r la mrís cnmpleta confianza y seguri-
dad. El Ayuntamiento cree no desconocer el origen de los aratecedentes poco
honrosos a la leoltad de lss Islas que pueden hsber motivado aquellos
temores, pero lleno de la m¡ís ilimitada confi¡nza en la justificada rectitud
de la Regencia provisional del Reino, espera que sabrá estims¡los en el
valor que pueden tener, comparados con los irrecusa-bles he.chos que el
Ayuntamiento ho expuesto a su consideración.

Los sucesos parciales de la Isla de Canaria no han manifestado sín-
toma alguno de rebelión: cua-lguiera gue sea Ia opinión dcl Ayuntamiento
que tiene la honra de firrna¡ esta reverente exposición, acerc¿ dc la incon-
veniencia de las pretensiones de aquella Isla, que no ee de este lugar ma-
ni{estar, cualquiera gue sea su juicio sobre Ia irregularidad con que han
sido cntabladas, no por eeo deberá menos a srü¡ habitantee u¡r teetimonio
de la lcaltad que los caracteriza.

_ -No 
ee¡Á neceeario que las respeubles órdenes del poder supremo del

Estado lean conducidas por r¡na falange de bayonetas para que queden
obedecidas. EI Ayuntamiento de la Capital de Ca¡rarias se atreve a asegu-
rarlo a¡! pero si desgraciadamente tarr inesperado caeo llegare, 

""id hpena sólo sobre el culpable, y no ae envuelva en ella al inocente. Dolóroso
sería que" cuando después de r¡na enca¡nizada lucha, el reinado de la
C0I\STITUCIóN y de las leyes se restablece en toda la monarquíq cuando la
tira¡ía de Ios est¿dos excepcionales, desgraci-,adanente necesa¡ia en r¡nos
puntos por la guerra eucenüda en ellos, y en oftos sostenida por la opresión
del espíritu de partido, cesa en todas partes; doloroso sería que se viera
establecer este estado excepcional en las pacíficas Islas Canarias, modelo

"lt todas épocas de s 'misión, obediencia y respeto a los poderes constitui-
dos. Tal calamidad no vend¡á ciertamente a aumentar las que el país se
h¡lla sffi.r¿. por su deplorable decadenciq u¡ ¡ymtnmiento se lo pro-
mete así, su justo clamor será escuchado; y lleno de est¿ confianza:

Suplica rendida-nrente a La Regencia provisional del Reino se digne
mandar que se srxpenda la expedición de tropas que se estrí preparando,
mientra-s no la haga necesaria la desobediencia de Ia Isla de Canario a las
órdenes que se le intimen pata que se restituya al orden de administración
legalmente establecido; y que se suspenda igualmente la reunión de los
mandos político y militar dccretada conforme al artículo doscientos cua-
renta y dos de la ley de tres de febrero de mil ochocientos veinte y tres,
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supuesto que la Provineia no se halla cn el c¿so preüsto por la ley; o que
de contenrplarse a la Isla de Canaria en cl citado caso, se enüenda sólo para
con ella la indicad¿ medida de la rcunión de mandos, y las demás excep-
ciona.les a que dé lugar, conservrándose las eeis islas restantes bajo el imperio
de Ia ley común; así lo espera cl Ayuntqmiento, por ser justici4 de la
rectitud de la Regencia.

$nlns Q66is1¡¡ialcs de la Villa de Sa-nta Cruz de Santia.eo de Tenerife
Capital de la Provincia de Canarias a diez y seis de enero de m]I ochocientos
cuaretrta y uno.

José Calzadilla, Presidente. Gregorio Ca¡ta, Alc€lde segundo. Cristó-
bal Colderín. José María García. Fe¡na¡do Montero y Ruü. Patricio Lecu-
na. Juan Afonso Avecilla. Iulia-n Robaina. Domingo Corvo. Jua-n Cope.
Antonio MartÍncz Ocampo. Domingo Final. Peüo Maria.no Ramírez, Sín-
dico segundo. Félix Alva¡ez de la Fuente, Secretario.

f"Actos de la Adminisraci ón", Follctín de Noticias Po6ücas, n"
6" Santa Cruz de Tenerife,23 de enero de 1841'|.
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7. EDMORIAL DEL PERIÓOICO EL TEIDE: "SON
LAS ISLAS CANARIAS NIIESTRA PATRIA" (15 DE
JLTNTO DE 1841)

Una ca¡rera llena de azares emprurdemos, y rogamos a Dios encare-
ci.Jnmsnls s1 lFe nos conduzca sin mayores descalabros a pneno de salva-
cion. En islas Canarias, donde los abusos son envejecidos, donde los que
abr¡san se encuentran muy bien, rodeados del silencio que los enuelve, en
islas Canarias las verdades apesta-o,, pero las verdades por eso no deja-n de
serlo y útil es y provechoso a la mayoría el no ignorarlas. Tal vez algrnas
Autoridades se irriten contra nosotros cuando censuremos aquellos actos
süyos que nos parezcan c¡mina¡. torcidos; pero esas Autoridades debeíal
siempre tener presente lo que los perioüstas peninsulares se perrriten decir
hasta contra los Ministros de S.M., que por oierto no son flores.

Nuestro partido es el de Ios oprimidos contra los opresores; el de los
que sufren conÍ-ra los que gozan a costa suya; en una palabrq el partido
de la razón; no pertenecemos a oho.

Estamoe tsn lsj6s de una democracia desbocada, como de r¡na a¡is-
tocracia despóticq es cuanto podemos decir. ,

En nuestros artículos de fondo no hablaremos de los asr¡ntos de la
Península sino raras veces; circ.unscribiéndonos en lo posiblc a los que se
pa.ean a nuesra vista en nusslro archipiélago; que así como así presental
rrna abundatte cosecha.

¿Itto hay en islas Canarias una Diputación provincial? ¿No hay Ayun-
ta¡nientos? ¿No hay un Gobierno político, una lntendencia, etc. etc. ? ¿los
señores que tienen a su cargo estos destinos imponaltísimos no necesi¿an
de publicidad y discusión cn sus operaciones, ranto para que la estimación
general acompañe a las que lo merezcan, como para que la reprobación
general caiga sobre los que romen una senda errada? Todos somos falibles
en nuestros juicios, y nadie debe agraviarse porque le digan que se ha
equivocado; al santuario de las conciencias no tocaremos nosotos; cada
uno obrará con la mejor fe del mundo; eso nada nos importa; Ios aotos
exteriores nos pertenecen, como periodigtaB, y el púbüco juzgará de nues-
tras críticas sobrc ellos.

La publicidad, la publicidad: los s iglos en ![ue se deseaban las rinie-
blas dcjaron de exisrir. ¿Se porta mal en el ejercicio de sus furciones el
gobernante a, o el gobernante ó? Pues denrínciesele por medio de Ia im-
prenta; es como únicamente puede ponerse coto a sus arbitrariedades.
¿IIay tal o tal medida que intereeaía al bien general poner en ejecución?
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Pues denúnciesela por medio de la imprenta; así solamente se logrará verla
re¿Iizada.

Nadie pues se nsuste; nadie nos venga con su ridículo amor propio a
querer damos por blanco lo que es negro? por saludable lo que raya en
dañino, por excelente lo que el más ignorante del pueblo tacha de malo:
seguiremos siempre adelante, seguros de Ia aprobación de la comunidad.

Es por demrís decir, que no traspas¿uemos los límitcs quc Ias lcyes
nos prescriben; pe,ro sí aseguramos desde ahora quc otros límites que esos

no conocemos.
Vengan a nosotros todos los que censurar abusos o recomendar me-

didas saludables a la felicidad Isleña apetezcan; daremoe entrada a sus
artímlos en las columnas de nuestro periódico con el mayor gusto.

Son las islas Canarins nuestra patria; como escritoree públicos no
pe,fienecemos a ninguna de ellas en particular; Ia dicha de todae deseamos
igualmente. Ni ¿qué buen Canario será aguel que "nhele el bienestar de
una o dos dc las siete peñas, con pe{uicio de las restantes?

Estas indicaciones las hemos hecho porque Io hemos creído conve-
niente, visto el camino que tratamos de emprender; especie de profesión
de fe, a ellas arreglaremos mrestra conducta. ¡El Dios de los periodistas nos
amparcl

lEl Teide, no 1, Sa:rta Cruz de Tenerife, 15 de jnni6 de 1841, p. 1].
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